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el rincón , 
R omán Alcalá, presi-dente de la Diputa-ción Provincial de 
Huesca, vicepresidente de 
UCD-Aragón y presidente 
del patronato que gestiona 
«El diario de Teruel», ha-
bría impedido que este ro-
tativo publicase una nota en 
la que el PSOE protestaba 
por determinadas actuacio-
nes de la Diputación turo-
lense. En la nota los socia-
listas ponían en cuestión el 
nombramiento como hijo 
adoptivo de la ciudad a En-
rique de la Mata, diputado 
ucedista por la provincia de 
Teruel y presidente de la 
Cruz Roja —y cuyo recien-
te homenaje se convirtió, en 
opinión de los socialistas, 
en un acto de claro color 
ucedista—. Asimismo, el 
PSOE se quejaba de la con-
fección del presupuesto ordi-
nario provincial y del desti-
no de parte de las cantida-
des percibidas en concepto 
del canon de la energía, 
unos 140 millones de pese-
tas, a obras que normal-
mente se acometen con di-
nero de la Administración 
central. Los responsables 
del PSOE de Teruel, al no 
ser atendido su ruego de 
publicación, intentaron in-
cluirlo como propaganda 
pagada, pero tampoco vie-
ron satisfechos sus deseos. 
Al parecer, se había recibi-
do la orden de que tal nota 
no se hiciese pública bajo 
ningún concepto. 
E l Rolde Nacionalista Aragonés ha sido uno de los primeros 
en madrugar para preparar 
el día de Aragón, el próxi-
mo 23 de este mes. En la<* 
información de sus activida-
des para el día de San 
Chorche, toda redactada en 
fabla, se anuncia una comi-
da en un restaurante zara-
gozano en la que incluyen 
—entre otros platos sin pro-
cedencia regional— trucha a 
la navarra. 
R adio Jaca, la nueva emisora de FM con-cedida a Radio 
Huesca —ligada ésta direc-
tamente a la Caja de Aho-
rros de Zaragoza, Aragón y 
Rioja—, ya tiene domicilio. 
Se trata del tercer piso de 
un inmueble, junto al Ayun-
tamiento, propiedad de la 
citada entidad bancària. En 
él reside también Armando 
Abadía, alcalde de la ciu-
dad, director de la misma 
Caja y locutor de la antigua 
emisora Radio Jaca. 
E l claustro de profeso-res del Instituto Na-cional de Bachillera-
to, mixto 9, de Zaragoza, 
situado en los terrenos de 
La Granja, rechazó hace es-
casos días la posibilidad de 
que el centro se llamase 
también «La Granja» por 
considerarlo poco apropia-
do. El nombre elegido por 
el profesorado fue el del 
escultor aragonés Pablo 
Gargallo. 
S egún una reciente in-formación publicada por la revista «Cam-
bio 16», Pedro Durán, pre-
sidente de Catalana de Gas 
y empresario ligado a Jordi 
Puyol, estaría intentando 
que la futura unión con el 
gasoducto europeo, por don-
de vendría el gas de la 
URSS, se hiciese por Gero-
na y no por el Pirineo de 
Huesca. Este cambio, ade-
más de saltarse las leyes de 
la lógica, costaría entre 
12.000 y 14.000 millones de 
pesetas. 
L a revista Vía libre, especializada en te-mas ferroviarios, pu-
blicó en uno de sus núme-
ros una sorprendente foto 
de la estación de Canfranc, 
en la que podía verse un 
desconocido fondo de mon-
tañas, profusamente bor-
deadas por amplias carrete-
ras. La foto de la estación 
coincide con otra aparecida 
recientemente en una revis-
ta alemana de maquetas de 
estaciones y las montañas 
con otra foto insertada en 
una revista francesa. 
J ulio-César Santoyo —actual decano de la Facultad de Letras de 
la Universidad de León y 
ex-profesor agregado del 
Departamento de Inglés de 
la Universidad de Zarago-
za— ha perpretado recien-
temente una curiosa publi-
cación: «30 años de Filolo-
gía Inglesa en España». Eo 
dicho panfleto —que de al-
guna manera hay que bau-
tizarlo— se ignoran con 
absoluta premeditación y 
alevosía las múltiples pu-
blicaciones de su antiguo 
compañero de departamen-
to (y jefe del mismo, doctor 
Cándido Pérez Gallego), 
Para mayor mofa (¿cómo 
llamarlo si no?), el profesor 
Santoyo no da ningún dato 
referente a la especialidad 
de Filología Inglesa en 
nuestra Universidad y esgri-
me como razón de ello (y 
esto es obviamente escarnio 
y befa) el que el departa-
mento no le haya mandado 
información. 
N. de la R.: Ante p( 
bles suspicacias —dado i 
C. P. G. ha colaborado 
sinteresadamente siempre 
que se le ha pedido— afir-
memos rotundamente i 
los datos que se citan 
conocía ANDALAN antes 
que el mismísimo departa-
mento de Inglés. El conte-
nido del Tión no ha sido 
comunicado a C. P. G, ni 
al departamento y que a pe-
sar de que tiene nuestras 
páginas a su disposición, 
ha utilizado una sola lín 
para comentar como se me- I 
rece lo que nos referimos. I 
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CINE DE T E M A S Y AUTORES ARAGONESES 
DEL 22 AL 24 DE A B R I L 
CINE CRITICO SOCIAL EN LA R.F . ALEMANA 
DEL 28 DE ABRIL AL 5 DE MAYO. 
H o r a r i o de las sesiones: 9 y 11 noche. 
L O C A L : 
C I N E A R L E Q U I N . C / F u e n c l a r a , 2 
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¡0, m a r t e s 
11, m i é r c o l e s 
La situación en El Salvador se hace 
n más confusa tras las elecciones. En 
. país, una noticia optimista: el juez 
Iniega el procesamiento al director y 
|n redactor de «Diario 16» por una in-
trmación sobre el 23-F, y califica a 
|te último suceso como decimonónico 
I humillante. En Zaragoza, congreso 
de periodistas y escritores agrarios; re-
|vo en la dirección de la Academia 
leneral Militar; y visita del ministro 
le Agricultura. Según el frente feminis-
1, aumentan las violaciones en Zara-
Manifestación en Argentina contra 
I Junta Militar. ETA mata a un médi-
1 en San Sebastián. Nieva en Madrid. 
I otra noticia para quedarse helados: 
I fuga de capitales españoles a Suiza 
|pera los dos billones de pesetas. En 
;ón, Miguel Merino es nombrado 
Icretario regional de UCD, prosigue 
I conflictividad en las minas de Utri-
lis y se celebran las I I I Jornadas cul-
írales en Sobrarbe y las Bailes. 
I , j u e v e s 
Segunda iniciativa parlamentaria del 
ICE para destituir a Robles Piquer, 
larda Carrés, el único civil procesado 
freí 23-F, lamenta en el juicio no ha-
|r Podido participar más activamente 
I el golpe. Ya en Aragón, nace una 
lieva asociación en defensa de la fabla 
i se inician otras jornadas culturales, 
lora en Alcampel. 
t v i e r n e s 
Argentina se apodera por la fuerza 
¡ ws islas Malvinas. Aquí, el PAR 
fepara su congreso regional; primer 
icuentro en Tarazona de los Centros 
I tstudio de Aragón; semana cultural 
i Carmena. Y declaración del director 
iieral del Insalud: dentro de dos me-
remodelación del Hospital Mater-
3 # s á b a d o 
Airada reacción británica contra Ar-
gentina. En el país, desacuerdo entre 
los partidos sobre las leyes prioritarias 
para después de vacaciones. Firmado 
en Zaragoza el convenio provincial de 
la construcción. En Huesca, primer 
acto público del club liberal de la capi-
tal. En Calatayud, nuevo ciclo sobre 
Sender. 
4f d o m i n g o 
La armada inglesa se dirige a las 
Malvinas. Calvo Sotelo declara que 
UCD hará un buen papel en las elec-
ciones andaluzas (claro que sí, lo im-
portante es participar). En Daroca, 
homenaje al maestro Mingóte, hijo del 
pueblo. Y en Zaragoza, tromba de 
agua y granizo. 
5f l u n e s 
Escándalo en el juicio 23-F: Milans y 
otros procesados se niegan a admitir 
que el Parlamento fue secuestrado. Se 
anuncia el aplazamiento de la apertura 
die la verja de Gibraltar. Nueva huelga 
minera en Utrillas. En Barbastro, polé-
mica por el intento de quitar una lápi-
da de los caídos (los oficiales, los de la 
derecha). 
6f m a r t e s 
Crece la expectación ante la crisis de 
las Malvinas entre Argentina y el Rei-
no Unido. Milans y otros encausados 
fueron llamados al orden (ahí quedó 
todo). En Aragón, poca cosa (ya vale 
con lo que pasa en Madrid). Los em-
presarios de la FENZ critican al Go-
oierno; y nada más. 
7f m i é r c o l e s 
Washington media en el conflicto de 
las Malvinas. El PSOE pide también la 
destitución de Robles Piquer. Huelga 
en la empresa zaragozana Montefibre 
Hispània, y nueva protesta de la 
UAGA por la ausencia de política 
agraria. 
B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 
v Transformadores 
PEDRO VILA 
Monegros. núm, 5 (976) Tel. 43181J 
ZARAGOZA-3 
8, j u e v e s 
Calvo Sotelo se olvida de sus vaca-
ciones en Ribadeo y se marcha, de pro-
cesiones, a Andalucía. Se aplazan las 
negociaciones sobre Gibraltar. En To-
rreciudad (Huesca) se inauguran ¡as 
VI I Jornadas para la Juventud con el 
tema «Pasar sin dejar rastro: la tragi-
comedia del pasotismo». El sindicato 
de enseñanza FESPE se ratifica como 
independiente. 
9 f v i e r n e s 
Viernes Santo, las minivacaciones, 
los periódicos sin salir el sábado... 
¿Nos entienden, verdad? 
1 0 f s á b a d o 
Multitudinaria manifestación en Bue-
nos Aires en apoyo de la Junta Militar 
(Galtieri, de momento, se sale con la 
suya). El ministro de defensa afirma 
(como para tranquilizarnos) que las 
Fuerzas Armadas aceptarán la senten-
cia del 23-F. 
n y d o m i n g o 
Hoy, día del Aberri Eguna en Eus-
kadi, con algún incidente. Calvo Sotelo 
viaja a Grecia. En Barcelona, los escin-
diclos del PSUC celebran el congreso 
de su nuevo partido, el PCC. Y derrota 
del Zaragoza (o del Aragón) en Sevilla, 
ante la indignación de la prensa local, 
que en este área pueden decir lo que 
quieran y encima ser objetivos. 
1 2 , l u n e s 
La mediación norteamericana en la 
crisis de las Malvinas hace disminuir el 
peligro de guerra. García Salve anuncia 
otro congreso para los escindidos del 
PCE. Para finalizar la quincena, una 
frase antològica, es de Calvo Sotelo y 
dice así: «la mujer es la retaguardia del 
hombre». A nosotros y nosotras, que 
no nos gusta la frase, sí nos gustaría, 
por ejemplo, otra cosa: que la vanguar-
dia del Parlamento, y la poca retaguar-
dia que hay —por seguir con la desa-
fortunada metáfora— se decidiesen ya 
a estudiar la despenalización del aborto. 
Graduado 
escolar 
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A L C A M I P O 
C e n t r o C o m e r c i a l d e U t e b o - C t r a . d e L o g r o ñ o 
N u e s t r o s m e j o r e s p r e c i o s , 
p a r a l a s m e j o r e s m a d r e s 
R E L O J E S SEÑORA E L E C T R O D O M E S T I C O S 
CASIO digital, calendario 1.700 
CASIO digital acero, calendario 2.590 
CASIO digital, calendario, sumergible 3.700 
CASIO digital, calendario, alarma, 
sumergible 4.700 
CITIZEN digital, calendario 5.550 
CITIZEN quartz, calendario 6.300 
M E N A J E 
Batería cocina NOVAX 10 MAGEFESA, 
13 piezas 
Olla a presión MAGEFESA, 6 litros, acero 
inoxidable. REGALO: 3 sartenes 
M A G E F E S A 
Lote dos sartenes vitrificadas 20 y 24 cm 
0 M A G E F E S A 
Bateria vitrificada 8 piezas M A G E F E S A — 
Cubertería 87 piezas MONIX, modelo 
Sao Paulo 
Cristalería 24 piezas, mod. Romántica 
Cafetera exprés MAGEFESA, 6 tazas 
Cafetera exprés MAGEFESA, 9 tazas 
Vajilla V E R E C O , 52 piezas 
Vajlla DURALEX ONDAS, 38 piezas 
Tabla planchar cromada 
Carro compra lona tejano y e s c o c é s 
18.950 
3.295 
765 
3.450 
7.850 
1.795 
695 
895 
2.325 
1.965 
745 
945 
Molinillo de café T A U R U S 799 
Cafetera Puerto Rico M A G E F E S A 2.990 
BRAUN abrematic 2.850 
Exprimidor PHILIPS 1.690 
Batidora T A U R U S ROBOT bitensión 
125 /220 V 1.500 
GRILL M A G E F E S A 32 3.990 
GRILL M A G E F E S A PD 28 placas 
desmontables de asados 4.490 
Secador pelo MOULINEX L E G G E R A 525 
Secador de pelo BRAUN, PG. 1.500, 
1 5 0 0 W 2.295 
LA D Y BRAUN ASTRONETTE, secador con 
casco 3.290 
DEPILCERA S O L A C 2.190 
LADY BRAUN E L E G A N C E 2.750 
LADY SHAVE PHILIPS 2.550 
P L A N C H A S 
MOULINEX, super vapor 
SOLAC, vapor-753 . . . . 
BRAUN P. V. 2-vapor . . 
M A G E F E S A , vapor-400 
BRAUN P.V. 4-vapor . . . 
2 . 7 9 0 
2 . 7 9 0 
3 . 2 0 0 
3 . 2 9 0 
3 . 3 9 0 
¡ Fulminamos los precios! 
6 A N D A L A N 
P f laoor, 
Jesuítas en oración. A su derecha, el papa. 
os jesuí tas , ante el Papa. . . y la historia 
J A V I E R D E L G A D O 
La primera fase del conflicto entre el 
fapa y los jesuítas parece aparentemen-
k superada con la imposición de una 
pea de «normalización» interna de la 
Compañía. «Los jesuítas no aplauden 
L o obedecen», ha dicho a la prensa el 
Búmero dos de la Compañía, padre 
littap, y hay que admitir que, si la re-
¡etida obediencia era de rigor, el maes-
Iro «normalizador» de la Compañía 
Impuesto por el papa a los irreducti-
—alguien adjetivaría «recalcitran-
Is», en los medios de la Obra— jesui-
|as, mediante un procedimiento inu-
ha tenido que confesar que el 
¡nalhumor hacia Wojtyla había resisti-
a diez jornadas de duro debate, a 
larga y dura intervención personal 
papa y a la tradicional reserva im-
fuesta a las declaraciones públicas. 
Durante diez días, ochenta sacerdo-
tes, dirigentes de las «provincias» de 
el mundo, han examinado las 
bestiones que enfrentaban a parte de 
la Sociedad jesuíta al papa. El análisis 
f centró, en ocasiones, sobre difíciles 
lemas de teología y de moral (plantea-
os sobre todo por los rigurosísimos y 
fmprometidos alemanes, pero también 
¡r los franceses y norteamericanos), 
to en este terreno era natural que el 
bate y la disputa quedaran, como 
ele decirse, abiertos. Otra cosa era el 
oque en cuestiones relativas al com-
¡romiso político y social de los jesui-
como medio de realización del 
mpromiso cristiano por la justicia y 
paz, 
En esto los jesuítas habían ido más 
'J0s, en la doctrina y en la práctica, 
ando en ambos planos una interpreta-
" bastante progresista a las conclu-
yes conciliares, enriqueciéndolas in-
y haciéndolas avanzar en la con-
^ y en la práctica de gran parte 
pueblo de Dios» en numerosos 
p . América Central y Meridional, 
re todo, se habían constituido en un 
oratorio religioso y social de enorme 
significado para la iglesia (en Guate-
mala, en El Salvador, en Honduras; 
también en Brasil y en Argentina; in-
cluso en el Chile de Pinochet): en cier-
to modo se habían reencontrado y re-
lanzado los temas y la práctica de la 
«teología de la liberación», pero enri-
queciéndolos de reflexiones y experien-
cias que habían llevado a decenas de 
jesuítas a comprometerse cada vez más 
en la lucha por la justicia en el mun-
do»; esto es, a alinearse con los pobres 
y su lucha contra las oligarquías de po-
der, en una cotidianidad hecha de com-
promiso cada vez más avanzado y cada 
vez más crítico. 
Los jesuítas (o, al menos, su sector 
más comprometido, pues no toda la 
Compañía «seguía») se había converti-
do en el motor de un movimiento que, 
de un lado, implicaba a nuevos sacer-
dotes y obispos en ese compromiso y, 
del otro, llevaba también a numerosos 
jesuítas de las «metrópolis» (por ejem-
plo, en Estados Unidos y en Canadá) a 
reflexionar y a moverse en la misma lí-
nea. 
Pero lo más grave a los ojos de la 
curia romana y del papa era que el vér-
tice mismo de la Compañía, y en pri-
mer lugar su máximo responsable, el 
padre Arrupe, no desdeñasen recoger 
los frutos —o, por lo menos, los estí-
mulos de teología, de moral, pero tam-
bién de compromiso por la justicia— 
que nacían de ese movimiento: de ello 
son prueba los documentos sobre la l i -
beración, sobre el compromiso social y 
hasta sobre el marxismo, que jalonan 
momentos legislativos de toda la Com-
pañía. 
Aprovechando la enfermedad del su-
perior general, Arrupe, el papa ha in-
tervenido para poner fin a todo esto. 
Con mano dura, Wojtyla ha descabeza-
do la cúspide jesuíta: un «comisario» 
octogenario ha sido colocado a la cabe-
za de la Compañía, apoyado por un 
coadjutor fiel a todos los deseos papa-
les. Era una intervención sin preceden-
tes y la prueba de que Wojtyla no se 
hacía ya ninguna ilusión, llegando a 
privar a la Compañía de su derecho 
histórico y estatutario a elegir su pro-
pio máximo responsable. 
La convocatoria a Roma de todos 
los dirigentes nacionales tenía, también 
ella, la finalidad de reestablecer el or-
den. Wojtyla intervenía con un discurso 
que exigía «obediencia y disponibilidad 
fiel». El papa reconocía con largueza 
méritos históricos, pero era inflexible 
hacia el presente y hacia el futuro: rea-
firmación de una obediencia al papa, al 
colegio episcopal y a los dicasterios de 
la curia romana; denuncia de las tenta-
ciones de integrismo y de progresismo, 
azote explícito contra esto último: cul-
pables de moverse según criterios per-
sonales o teorías psico-sociológicas 
«que nada tienen que ver con la aten-
ción colegial al Espíritu». Bajo una 
aparente denuncia de los «extremos 
opuestos», todo los nuevo elaborado y 
vivido por la Compañía era denunciado 
y desautorizado por el papa. 
Es difícil predecir lo que sucederá 
ahora. El «normalizador» nombrado 
por Wojtyla ha hecho largo uso de la 
diplomacia al comentar la asamblea 
romana, pero no ha podido ocultar que 
no todos han inclinado la cabeza: cinco 
«superiores» han sido ya sustituidos, 
otros lo serán antes de que tenga lugar 
la elección del nuevo máximo responsa-
ble; grupos de jesuítas de varios países 
han protestado por escrito al papa con-
tra lo que llaman su «incomprensible y 
no necesaria intervención». Pero, ¿qué 
sucederá cuando los responsables pro-
vinciales deban afrontar «en la base» el 
conflicto para imponer la «normaliza-
ción» wojtyliana? Multitud de pregun-
tas se despiertan, provenientes de mu-
chos sectores de la Compañía, y todas 
parecen pedir respuestas más articula-
das de cuanto promete el imperio nor-
malizador del papa polaco. Los jesuí-
tas, ahora, tienen la palabra; su pala-
bra. Los que creyeron en ella, también. 
ANDALAN 7 
El Rey es constitucional, y ésa es la póliza de seguros de la Monarquía. 
L a Constitución está por 
encima del Rey, señores 
C A R L O S F O R C A D E L L 
Lo más importante del j u i -
cio militar de esta primavera-
82 es que se celebre y que 
acabe con unas sentencias 
adecuadas a la magnitud de 
los hechos. Es fundamental 
que no se suspenda el juicio 
por causas procesales y a ello 
se debe quizás y en parte la 
tolerancia exquisita del presi-
dente de la Sala respecto a 
unos procesados que el dibu-
jante Máximo ha acertado a 
definir como los «excelentísi-
mos señores asaltantes del 
Congreso». La prensa y los 
medios de comunicación tra-
tan asimismo con cuidado el 
desarrollo de las sesiones y, 
en todo caso, recurren al ta-
lante irónico como cobertura 
para obviar las reacciones 
naturales que produce el asis-
tir a sorprendentes y pinto-
rescas situaciones, por defi-
nirlas de alguna manera, co-
mo las que cotidianamente 
ofrecen procesados, defenso-
res, familiares en el alargado 
juicio del 23 F. 
Para asegurar la meta se 
inhiben análisis y opiniones 
en el camino. La prudencia 
sólo cede paso a la exp^ 
de una indignación conta 
y rápidamente olvidada ca 
do se producen sucesos 
morosos, como los que SI¡Q 
sieron la expulsión de un» 
riodista y de su periódJ 
como los que, más r e j 
mente, nos mostraron a i 
láns y varios procesados J 
ciendo la insólita libertad , 
abandonar el banco de i 
dos a su capricho. 
Lo que resulta inadecj 
en el fondo para juzgar é j 
otros casos, es la propia exi 
tencia de una jurisdicción t 
litar, y sería bueno toman 
ta de ello en espera de j 
mentos futuros más opon 
nos en los que el poder ciil 
pudiera homologar a la ei 
pea la existencia de juris., 
clones especiales. Porque 
sensación de que no todos l] 
ciudadanos son iguales 
la ley va a ser difícilnd 
borrable de la memoria cj 
lectiva tras asistir a las 1 
tuales incidencias del 
ceso. 
Otra cuestión que pe 
nece oscura, y sobre la 
cualquier reflexión se 
vierte en grave preocupació^  
es el papel del Rey, y 
papel que realmente di 
peñó en hacer fracasar e v 
pe, lo cual está claro paral 
da la nación, sino la 
que muchos, y Iamental)l| 
mente no sólo los procesado! 
piensan que puede desenipi 
ñar, pudo complir o, 
tualmente, podrían ser ¡ 
de las competencias de laCi| 
roña en futuras coyunturas.] 
El núcleo sobre el 
engarzan la mayor parte i 
las defensas consiste en ' 
mostrar que se cumpl 
unas hipotéticas órdenes ra 
les, vía Armada. Y los arjji 
mentos principales de la acK 
sación fiscal es que las vert 
deras órdenes reales no 
cumplieron por algunos (i 
J L i h x o i 
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primeros momentos. Pa-
i l reducirse todo a un pro-
lema de interpretación, 
acertada o desacertada, de la 
Ivoluntad real. 
En un país en el que, como 
repetimos frecuentemente, la 
Constitución es un documen-
to extraño y desconocido por 
mayoría, es muy peligroso 
nUe se extienda en la mentali-
colectiva una imagen del 
lujlema absolutamente vi-
[ i por la automática de-
pendencia en último término 
¡e la libre, desnuda y solita-
ria voluntad del Rey. Imagen 
y convicción que las declara-
¿iones de los militares de am-
bos lados de la barrera, como 
acusados o como testigos de 
cargo, muestran suficiente-
mente extendida entre el es-
tamento militar. Se ha dado 
a entender abundantemente 
que el origen último de la le-
galidad y de la legitimidad es 
personal, encarnado en la fi-
gura del Rey. En ningún caso-
es la Constitución. Con lo 
cual nos encontramos en la 
peligrosa frontera del absolu-
tismo monárquico como posi-
bilidad, en el túnel del tiem-
po del Antiguo Régimen y 
con la injusta comparación 
de Juan Carlos con su bisa-
buela Isabel, con su tatara-
buelo Fernando y, ya sin fre-
no, con Luis X I V y con una 
concepción medieval de la 
Corona, 
Por eso asusta que pregun-
tado Gabeiras si es un militar 
constitucional conteste que él 
es sólo militar. O que Juste 
afirme que pensó que «todo 
era incorrecto» tras haber 
hablado con la Zarzuela, o 
esta increíble respuesta del 
mismo: 
—«De Meer: ¿Hubiera us-
ted cumplido, el 23 de febre-
ro, una orden del Rey, aun 
sin saber si era constitucio-
nal?» 
—«Juste: Claro. El Rey es 
el jefe máximo de las fuerzas 
armadas. Lo que no me hu-
biera cabido en la cabeza, es 
que el Rey me diera una or-
den contraria a la Constitu-
ción.» 
Aviados vamos hacia el fu-
turo con este tipo de conven-
cimientos. Pues no, señores, 
hay una Constitución, el Rey 
es constitucional y ésa es la 
póliza de seguros de la Mo-
narquía. Y echamos de me-
nos que alguien diga en el jui-
cio, o en los comentarios y 
análisis que suscita, que el 
Rey jura «guardar y hacer 
guardar la Constitución y las 
leyes» (art. 61), que la Cons-
titución regula el procedi-
miento por el que el Rey pro-
pone el candidato a Presiden-
te del Gobierno (art. 62), que 
los actos del Rey deben ser 
refrendados por el presidente 
del Gobierno o por los minis-
tros (art. 64) y que además, y 
en honor de ciertas declara-
ciones, la Reina no puede 
P O L I T I C A 
itr. J.A 
.noy.ui'X/.i Esi'.iSüi. i 
La tradición constitucionalista 
española nace en 1817 en Cádiz. 
asumir funciones constitucio-
nales salvo en lo dispuesto 
para las situaciones de Re-
gencia (art. 58). 
Estas nociones tan sencillas 
ni son propias de un tiempo 
actual próximo al siglo X X I , 
ni están copiadas o imitadas 
de la Europa liberal y franc-
masona. Pertenecen a la tra-
dición constitucionalista es-
pañola, y precepto como el 
de que en el Rey reside la 
potestad de hacer cumplir las 
leyes (elaboradas en otra par-
te, en las Cortes), y entre 
ellas la máxima norma cons-
titucional, rueda de Constitu-
ción en Constitución durante 
el siglo X I X . Esta tradición 
constitucionalista ha sido va-
puleada con frecuencia. Nace 
en 1812 en Cádiz, donde un 
hermoso artículo que fija las 
restricciones a la autoridad 
del Rey dispone que «no pue-
de el Rey impedir bajo nin-
gún pretexto la celebración 
de las Cortes en las épocas y 
casos señalados por la Cons-
titución, ni suspenderlas ni 
disolverlas, ni en manera al-
guna embarazar sus sesiones 
y deliberaciones» (art. 172). 
Hace mucho tiempo que 
las sociedades europeas, y la 
española, se libraron del con-
cepto patrimonial de la Coro-
na y de las arbitrariedades 
regias, y hace poco que los 
ciudadanos españoles aban-
donamos una situación en la 
que la política y la nación ve-
nían a ser una finca particu-
lar de una familia pequeño-
burguesa a cuyo frente se en-
contraba un general llamado 
Franco, a quien la historia 
condena como símbolo de 
una trágica guerra civil y de 
una España partida durante 
cuarenta años. Para sentirnos 
tranquilos necesitamos y exi-
gimos disponer de un ejército 
constitucional, a las órdenes 
del Rey, sí, pero dentro del 
marco de una Constitución 
que no parece ser conocida, 
ni asumida, por todos aque-
llos que en el juicio del 23 F 
delatan su disposición a sal-
tarse alegremente la norma 
básica de convivencia polí-
tica. 
Hcolor de^laCaixa^se puede 
repet ía 
Tamas veces como quiera. Si Ud. hace una 
imposición de 600.000 ptas. a plazo fijo, 
recibirá inmediatameme un video-cassetle, 
último modelo, con el que podrá grabar todos 
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También, con una imposición de 300.000 plus. 
Ud. puede disfrutar de todo el color de un 
magnifico televisor en color que recibirá al 
efectuar su imposición. 
Pero si Ud . no dispone de la cantidad necesarii 
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Pida más información en su Oficina - j ' ' 
de "la Caixa", porque 
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Informe sobre S E P U 
La Sociedad Española de 
Prec ios U n i c o s , S. A . 
(SEPU), fue constituida en 
1934, en Barcelona, y cuenta 
en la actualidad con seis cen-
tros de trabajo abiertos al 
público (seis grandes almace-
nes). El 55 % del capital so-
cial es suizo, siendo este ac-
cionista Carlos Goestschel, 
consejero delegado de la So-
ciedad; el cargo de director 
gerente lo ocupa Alberto 
Theilacker Pons, y el de di-
rector de Zaragoza Rafael 
1 medio Ciudad, 
SEPU fue durante muchos 
años uno de los primeros 
grandes almacenes en las 
provincias de Barcelona, Ma-
drid y Zaragoza, lo que signi-
fica que durante muchos años 
sus beneficios fueron cuantio-
sos, empleando para la explo-
tación del negocio mano de 
obra barata, la mayoría fe-
menina. 
SEPU comenzó con una 
sucursal en Barcelona, Ma-
drid y Zaragoza; a éstas su-
cursales siguieron otras tres 
más, siempre en las localida-
des citadas. La última fue 
inaugurada en Hospitalet 
(Barcelona), en noviembre de 
1975. Ha sido durante toda 
su trayectoria una empresa 
paternalista, y no ha tenido 
práct icamente problemas la-
borales en ninguno de sus 
centros de trabajo durante 
muchos años. 
A finales de 1977 se plan-
teó hacer nuevas elecciones 
sindicales en Zaragoza, a las 
que se presentan nuevos nom-
bres quedando los antiguos 
enlaces, y jurados de empre-
sa, descartados. Son eleccio-
nes sin siglas y casi sin cono-
cer mucho a ios que se pre-
sentan; sin embargo, estos 
representantes duraron, poco, 
ya que a primeros de 1978 
hubo nuevas elecciones, de 
las cuales saldrían los comi-
tés de empresa de Madrid, 
Barcelona y Zaragoza, cuya 
composición fue muy dispar: 
en Barcelona, CC.OO. y 
UGT; Madrid, independien-
tes, y Zaragoza, CSUT y 
SU. Llega la primera nego-
ciación del convenio —en la 
que nos unificamos las tres 
provincias, pues antes nos 
regíamos por diferentes con-
venios—, y ésta es bastante 
mala debido a la inexperien-
cia, pero marca ya la diferen-
cia entre los comités de una y 
otra provincia; y comienza la 
lucha entre el bloque Madrid, 
Barcelona y Empresa contra 
Zaragoza. Se firma este con-
venio con el desencanto del 
c o m i t é de Zaragoza, as í 
como del resto de los trabaja-
dores a los que representan. 
Si bien el convenio fue nega-
tivo, la experiencia fue positi-
va y los trabajadores de 
Zaragoza aprendimos lo que 
debíamos hacer en sucesivas 
negociaciones: no confiar en 
los demás. 
A l próximo convenio se 
plantea un nuevo problema 
—estamos en el mes de j u -
nio—, ya que Madrid y Bar-
celona no quieren negociar, 
sino que nos acojamos al 
convenio de A M G E D , que 
han negociado CC.OO. y 
UGT. En Zaragoza pensa-
mos que este convenio no nos 
interesa —SEPU no forma 
parte de esta Patronal—, pe-
dimos tres mil pesetas de au-
mento para los seis meses 
que nos quedan, y negociar 
en enero un nuevo convenio; 
la Dirección de la empresa 
no acepta y nos ofrece la mi-
tad y convenio para año y 
medio. Los trabajadores de 
Zaragoza solicitamos huelga 
legal y la Dirección cede y 
acepta nuestras peticiones: 
tres mil pesetas, que también 
son aceptadas por lo trabaja-
dores de Madrid y Barcelona. 
Esto hace coger fuerzas a ios 
trabajadores de Zaragoza que 
se dan cuenta que sólo con la 
lucha podemos conseguir 
nuestras reivindicaciones, 
A mediados de 1978, la 
Sociedad de SEPU, S. A. , es 
requerida por la justicia por 
la evasión de capital, ya que 
son detenidos cuando intenta-
ban pasar treinta y cinco mi-
llones de pesetas camino de 
Suiza. Y es en 1979 cuando 
esta misma Sociedad presen-
ta un expediente de regu-
lación de jornada, que es 
rechazado por todos los tra-
bajadores y negado por la 
Delegación de Trabajo de 
cada provincia, así como por 
la Dirección General de Tra-
bajo. 
La empresa por su parte 
no está dispuesta a seguir con 
la plantilla que tiene y lanza 
una campaña de incentiva-
ción de bajas voluntarias. 
Llega el convenio de 1980 
y de nuevo es Zaragoza la 
que no acepta la plataforma 
que ofrece la empresa, con la 
que sí e s t án de acuerdo 
CC.OO. y UGT, Las nego-
elaciones son duras, pero los 
representantes de Zaragoza 
conseguimos que no se firme 
el convenio «todavía», dicien-
do que debe ser la asamblea 
la que decida. Las asambleas 
de Barcelona y Madrid acep-! 
tan firmar el convenio con la i 
oferta que ha hecho la Patro-
nal. En Zaragoza se decide | 
convocar huelga. Ante esta 
convocatoria, la Dirección 
reúne a la Comisión negocia-
dora y los representantes de 
Barcelona y Madrid firman i 
el convenio, con lo cual las 
trabajadoras de Zaragoza nos 
quedamos con un convenio | 
que no queremos; pero loque 
es peor, sin que nos hayan | 
dejado luchar para mejorarlo.. 
Hemos de destacar el con-1 
portamiento que la Dirección 
mantiene ante cualquier pro-
blema que se plantea, es unj 
comportamiento reacciona-j 
rio, acrecentado por la desi-1 
gualdad de comportamiento 
de los trabajadores en cada! 
centro de trabajo. Madrid)! 
Barcelona mantienen un gra-l 
do de conformismo tan eleva-! 
do que hacen que la Direcí 
ción lo utilice siempre comoj 
colaboración y margen i 
confianza, lo que hace más 
deprimente la actuación quej 
mantienen CC.OO. y UGT. 
La negociación del coiwl 
nio de 198! presenta en prin-
cipio una mayor unidad enlsl 
de negociación entre los 
Rentantes de los trabaja-
pero es una unidad 
La Dirección hace una 
ta: que esperemos a nego-
ci convenio hasta que lle-
l cabo la reestructura-
necesaria para poder 
tr adelante con la Socie-
que esperan de nuestra 
foración para salvar la 
Ipresa; y plantean cerrar 
plantas de venta de la 
jrsal de Hospitalet, para 
[dejar los locales donde es-
los almacenes de mercan-
y el de las oficinas cen-
es, pasando estos centros 
lirabajo, almacén y oficina, 
60 trabajadores aproxi-
áamente, a las plantas de 
gpitalet. Todo esto, en 
kelona, donde ya han 
¡pasado el bar que hay en 
planta de entrada de Hos-
¡let. En Zaragoza se plan-
traspasar el supermerca-
suprimen uno de los dos 
lacenes de mercancías con 
consiguiente pérdida de 
«tos de trabajo y proyec-
poner los centros de ven-
icomo autoservicio, etc., 
on este ambiente llegá-
is a negociar el convenio y, 
a empeorar más la situa-
empiezan a pagarnos 
a mes con ocho o diez 
de retraso. La oferta de 
Patronal SEPU es de un 
aproximadamente, ya 
son cantidades lineales 
ún categorías, se rechaza 
|»ta propuesta por la comi-
i negociadora, ya que está 
y lejos de la que nosotros 
nos presentado en todos 
puntos, pues la empresa 
ntea retroceder en algunas 
¡ores sociales. Anterior-
nte, ante la negativa de 
ociar por parte de la Di-
ción, se habían hecho 
mbleas en los diferentes 
tros de trabajo, donde es 
ado por mayoría que se 
àn las medidas de presión 
«arias, incluida la huelga. 
j5 bien, ante la cerrazón 
'a empresa, se plantea ini-
' 'a lucha para conseguir 
«tras reivindicaciones, y se 
ercia por parte de la comi-
1 negociadora tomar algu-
medidas de presión como 
: Pegar carteles, repartir 
avüias y convocar huelga 
• f a lodos los centros de tra-
1 
do a efecto en Zaragoza, 
donde se consigue que el 
80 % de las, dependientas 
vayamos a la huelga, no así 
el resto de trabajadores de 
servicios, etc. Madrid y Bar-
celona ni siquiera plantean en 
asamblea por parte de los 
comités el ir a la huelga. Esta 
es de cuatro días alternos y 
en Zaragoza se lleva a efecto 
como ya hemos dicho. Si 
bien esto no hace que cambie 
la posición de la empresa, sí 
se consigue firmar que el 
aumento para el año 1982 
será del IPC, que es el au-
mento que tenemos recogido 
en el convenio para el presen-
te año. La huelga hace que 
nos unamos más los trabaja-
dores en Zaragoza, donde ya 
hay un grupo que se preocu-
pa de los problemas que se 
plantea y propone al Comité 
lo que se debería de hacer. 
Pero la Dirección no se ha 
olvidado de su reestructura-
ción y sigue dando circulares 
incentivando las bajas volun-
tarias, con las que se van va-
rias compañeras —unas por-
que estaban casadas y esto en 
SEPU como en la mayoría 
de las empresas es un condi-
cionante porque empiezan a 
ponerte todas las dificultades 
posibles para que el despido 
sea más apetecible cada 
día—, y así en cinco años la 
plantilla de SEPU ha pasado 
de 1.300 trabajadores a la 
mitad, pues a primeros de 
1982 somos 600 los que que-
damos y todavía dice la Di-
rección que sobramos. En 
Zaragoza hemos pasado de 
300 trabajadores en 1978 a 
160 en 1982. 
En el mes de octubre de 
1981 el supermercado de Za-
ragoza es traspasado con 
ocho trabajadores; es alquila-
da parte de la tercera planta 
a una firma de electrodomés-
ticos que se trae sus propios 
vendedores; solicitan a la De-
legación de Trabajo autoriza-
ción para que cuatro admi-
nistrativas pasen a la venta, 
con la oposición de las afec-
tadas así como del comité; la 
Delegación de Trabajo, por 
su parte, sólo autoriza el 
cambio de un puesto de tra-
bajo. 
Estamos ya en el mes de 
enero y la Dirección nos da a 
los trabajadores unos cuestio-
narios con varias preguntas 
sobre qué sugerimos para que 
se venda más o cómo organi-
zaríamos la empresa, cargas 
de trabajo, etc., pero, eso sí, 
es imprescindible que vaya 
firmado y a la entrega de 
este formulario hay que fir-
mar un recibí. Por otra parte, 
la Dirección reúne al comité 
y dice que esto no tiene nin-
guna importancia, que es 
para un gabinete que se ha 
creado ajeno a SEPU y que 
el «director» no sabe nada 
más. Por estas explicaciones 
entendemos que esto no tiene 
nada que ver con nuestro 
puesto de trabajo, y ochenta 
trabajadores en Zaragoza en-
tregamos el cuestionario en 
blanco; en Barcelona y Ma-
drid son diez o doce los que 
adoptan nuestra postura. Pa-
san diez días y un nuevo 
cuestionario, idéntico al ante-
rior, se nos entrega a los tra-
bajadores que no lo habíamos 
rellenado y esta vez, ante 
nuestra negativa de firmar un 
recibí, nos es entregado por 
dos jefes que firman como 
testigos, añadiendo al cues-
tionario una carta en la que 
nos dice que si no lo cumpli-
mentamos debidamente, la 
Dirección se verá obligada a 
tomar las medidas oportunas. 
Aun sabiendo que podemos 
ser sancionadas, volvemos a 
entregar el cuestionario en 
blanco y esto no se hace por 
cabezonería, sino por temor a 
que sea utilizado «el cuestio-
nario» en nuestra contra. 
El día cuatro de febrero, 
ocho menos diez de la tarde, 
toda la Dirección General se 
desplaza a Zaragoza, y es lla-
mado el comité de empresa 
al despacho del director, don-
de se nos dice que se nos ha 
abierto expediente. A conti-
nuación empiezan a aparecer 
en la sala un montón de com-
pañeras, cuarenta en total, a 
las que se les da carta de des-
pido; al cabo de un mes, el 
número de despidos es de 
cuarenta y seis trabajadoras, 
acusadas de desobediencia c 
indisciplina. 
Las cuarenta y seis despe-
didas de SEPU no nos que-
damos en nuestra casa, sino 
que empezamos a luchar por 
nuestro puesto de trabajo 
desde el primer momento. En 
asamblea decidimos que va-
mos a permanecer unidas y 
de ahora en adelante vamos a 
luchar para demostrar que 
los despidos de SEPU no son 
otra cosa que un expediente 
encubierto. Desde ese día he-
mos ido a las fábricas a pedir 
solidaridad, hemos denuncia-
do el despido ante la Magis-
tratura; la Delegación de 
Trabajo ha reconocido, con 
los datos que la empresa ha 
aportado a requerimiento de 
este organismo, que es un ex-
pediente encubierto, sancio 
nando a la empresa por in-
cumplimiento de los artículos 
64 y 51 del Estatuto de los 
Trabajadores. 
Hemos querido explicar 
punto por punto la trayecto-
ria de SEPU para dejar claro 
cómo la empresa se ha valido 
de la mujer para obtener 
grandes beneficios, cómo ha 
ido planificando el engranaje 
y moviendo todos los hilos 
para deshacerse del número 
de trabajadoras necesario 
para poder seguir consiguien-
do beneficios y más benefi-
cios, sin correr el riesgo de 
que la Administración, tam-
bién esta vez, le denegara el 
expediente. 
El día 21 de abril de 1982 
será el juicio de las cuarenta 
y seis despedidas de SEPU, 
pero nosotras, como mujeres 
que somos, no queremos que 
la lucha quede ahí, y lanza-
mos el llamamiento a todas 
las mujeres. Porque no quere-
mos ser devueltas al hogar y 
porque sabemos que el puesto 
de trabajo que pierde una 
mujer difícilmente es recupe-
rado por otra. SEPU es un 
claro ejemplo, de 300 traba-
jadoras que éramos en Zara-
goza en el año 1978, quedá-
bamos 160 a primeros de 
1982 y ahora nos despiden a 
cuarenta y seis. 
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L a plaza de 
San Pedro de 
Huesca 
Esta es una carta abierta a quien sea 
responsable de que en la plaza de San 
Pedro, en lugar de hermosas acacias 
haya ahora «alevines» de plátano. Vivo 
actualmente en Cataluña y en mi últi-
ma visita a Huesca me encontré con el 
nuevo aspecto de la plaza de San Pe-
dro. La sorpresa fue desagradable y 
ese desagrado me mueve a dirigirle es-
tas líneas. 
Puedo deducir de su actuación mu-
chas cosas, las principales: 
— Que Vd. no ha sido niño en el 
barrio de San Pedro. 
— Que no ha vivido en la plaza de 
San Pedro. 
— Que no está capacitado para de-
cidir sobre arbolado. 
Si hubiera sido niño en el barrio de 
San Pedro, si hubiera formado parte 
de aquellas pandillas que alborotába-
mos la plaza con el buen tiempo, ha-
bría jugado a «gallo, gallina, capón»; 
tal vez «vendiera» y «comprara» «car-
ne picada» de un bonito color verde o 
hubiera estado al borde de la indiges-
tión por comer «angélicos» (eso era al 
menos lo que aseguraban de nosotros 
nuestras madres). 
Hubiera tenido un techo verde sobre 
su infancia que volvería a recordar ca-
da primavera y una leve alfombra do-
rada que le llenaría de melancolía cada 
otoño. 
Si Vd. hubiera vivido alguna vez en 
nuestra plaza, posiblemente se hubiera 
llegado a enterar de que al plantar 
esos árboles que ahora nos han arran-
cado se encontraron varios sepulcros 
romanos de piedra de una sola pieza y 
que esto hizo que las acacias pasaran a 
la crónica ciudadana desde su naci-
miento. (D. Ricardo del Arco recoge 
este hecho en su libro «Las calles de 
Huesca». Le recomiendo su atenta lec-
tura, aprenderá a valorar más esas ca-
lles que ahora no se consideran «im-
portantes».) 
Aunque ignorase tal hecho no dudo 
de que habría amado el dulce olor de 
las flores blancas, el trino de los cien-
tos de pájaros —que ignoras siendo ni-
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ño y descubres entre un llanto adoles-
cente— el sonido de las campanas que 
es otro sobre la plaza verde. 
No creo equivocarme al decir que 
no está capacitado para decidir sobre 
cuestiones de arbolado, porque para 
ello hay que echar mano de Botánica, 
Urbanismo, Ecología y Psicología (en-
tre otras) y de todas parece haberse ol-
vidado. 
No tengo nada contra los plátanos 
(bonito árbol y muy adecuado para la 
ciudad), pero no allí. Además de por 
razones de tipo ecológico y psicológi-
co, porque el crecimiento del plátano 
es mucho más rápido que el de la aca-
cia y se hace mucho más robusto, por 
lo que a la vuelta de unos años se de-
berían arrancar los plátanos para evi-
tar el destrozo del pavimento. Y más 
razones de toda índole que convertirán 
esta carta en un memorial. No es el 
caso. 
En fin, tarde es para plantar caduci-
folias, pero si hace un poquito de frío 
pueden agarrar bien. Llévese los pláta-
nos a más amplios espacios y vuélva-
nos a plantar acacias; si este año no 
sobreviven, inténtelo al próximo. 
Sería la única manera de que le per-
donáratnos el desaguisado que nos ha 
hecho en la plaza, convirtiéndonos un 
rincón de sabor antiguo en una plaza 
vieja y fea, en la que hasta la iglesia 
de San Pedro ha perdido la belleza. 
(Seguro que ahora no les gustaría a los 
«peliculeros» que este verano rodaron 
en ella tantos metros para «Ramón y 
Cajal».) 
Sea amable: devuélvame el olor de 
sus flores, ese olor que era una sensa-
ción que me llevaba, en un milagro 
anual, a las alegres horas en la calle, 
durante mi niñez. 
Olor y color también forman parte 
del paisaje. Perogrullo dixit y Vd. lo 
ignora. 
Vale. María Pilar Boix. Cerdanyola 
(Barcelona). 
m 
Carta al 
alcalde 
Hace escasos días, una funcionar 
municipal era sancionada con 15 
de pérdida de empleo y sueldo, ci 
consecuencia de una decisión de la ^ 
manente del Ayuntamiento zaragoz3 
y los votos en contra de los 
tantes del PCE y PTA. 
, La sanción estaba basada en una %; 
puesta falta grave, consistente en dij 
tribuir una hoja informativa del 
miento Comunista de Aragón en el j 
terior de la Casa Consistorial. 
Sr. Alcalde: 
Pongamos las cosas en su sitio, 
ejercicio de la crítica, de la denuncia 
política, es un derecho que Vd. no! 
no puede negarnos ni tratar de in 
dir, sino que además, por su 
y su compromiso electoral, está 
do a respetar. Por más que 
críticas y denuncias puedan 
nervioso, resulta escasamente deraocrá' 
tico sancionar, detener, coaccionan 
mil maneras a quienes —como Vd,-
tenemos un compromiso con el p 
zaragozano. 
Por más que Vd. se empeñe y 
pita ante distintos auditorios, el 1 
no anda embarcado en una campana] 
visceral contra su persona, ni contra t 
Ayuntamiento. Ni nos han 
prendas a la hora de felicitar actuado j 
nes municipales, ni a la hora 
apoyar sus propias iniciativas persoi 
les cuando unas u otras nos han mere-! 
cido tal criterio. Recordemos aquí, 
pasada, temas como la inequívoca a( 
tud internacionalista y de solidarid 
con los pueblos oprimidos, la transj 
rente posición contras las instalacionesj 
norteamericanas en nuestra tierra, 
oposición —en cabeza— de los ayun 
mientqs aragoneses a la política aul 
nómica de la UCD, el tratamiento; 
perspectiva dadas al tema de las 
ciudadanas, no pocos aspectos de 
política cultural o, por terminar, su \ 
líente actitud antifascista puesta de re-| 
Heve en conflictos como el del taxi i 
en acontecimientos como el 23-F, 
No somos tan ciegos como para i 
garle el pan y la sal. Pero precisan»! 
te porque no lo somos, vemos otrasi 
cosas. Y criticamos y denunciamos. ¡'I 
qué respuesta hemos encontrado df 
Vd. y de su ayuntamiento? 
Simplemente recordarle que, I 
conflictos con ese Ayuntamiento, o i 
funcionarios y fuerzas que de él dep 
den, hemos tenido que sufrir el bocli 
no de una actuación digna de la Ini 
sición en el caso de la verbena i 
Cuartel Palafox, el posterior ene ' 
miento de Ricardo Berdié, la 
ción ante Juzgado —por más de c 
causas distintas— de un buen 
de personas vinculadas a nuestro 
la detención de dos docenas de 
rfnas —en claro ejercicio de repre-
én potítica— que ejercían su derecho 
I libre expresión, y ahora, como gota 
colma el vaso, la sanción a una 
abajadora municipal por repartir ho-
í del MCA. 
Disf^ 231" esta sanc^n corno admi-
rativa es un intento inútil, e indig-
de un Ayuntamiento que se declara 
socrático. 
Hojas como las nuestras, pero —eso 
con otro contenido, son distribui-
, con frecuencia en el Ayuntamien-
Las hojas se distribuyeron sin per-
¡írbar el horario laboral; ¿dónde está 
«es la falta grave, sino en el conte-
jdo? 
¡Y es que la UVE parece haberse 
v^ertido en un tema intocable. A l 
leños ese parece su criterio y eso pa-
se determinar la persecución política, 
que es objeto nuestro partido, por 
berzas municipales. 
í Por nuestra parte, no renunciamos, 
tonque nos cueste sus iras, Sr. Alcal-
t a seguir denunciando las actuacio-
ks de un cuerpo que ya ha regado con 
Lgre las calles de Zaragoza, ni a se-
W exigiendo su disolución. Estamos 
i nuestro derecho, por más que su pe-
filiar concepto de la democracia le lle-
a Vd. a avalar actuaciones contra 
[uestro partido como las que arriba 
jenunciamos. 
I Siga Vd. sin rectificar por más que 
ía de sabios, pero eso sí, sepa que es-
jamos democráticamente hartos. Comi-
'. de Aragón del MCA. 
1  
iragonesísmo 
le ANDALAN 
I He seguido la trayectoria de A N -
JALAN, ejemplar a ejemplar, desde 
P numero ochenta y algo, cuando por 
pahdad lo conocí. Se sucedieron 
Pintas épocas, distintas orientacio-
p, con cosas buenas y otras que se 
Jm para salir al paso, como en casi 
L¡05108 medios. Coincidiese o no con 
P5 criterios siempre lo he comprado. 
por aragonesismo, factor que, creo, ha 
posibilitado la pervivencia del periódi-
co y viceversa, factor que éste ha con-
tribuido a desmpolvar y difundir. 
Ante la nueva orientación más cultu-
ral, me animaba la esperanza de una 
profundización en ese sentido. Espe-
ranza, desde luego, totalmente defrau-
dada. Motivos, muchos. El fundamen-
tal, algo que no aparece pero que ali-
menta. Creo que A N D A L A N ha ido 
renunciando de aquel concepto amplio, 
abierto, verdadero de «lo aragonés» 
para restringirse a lo que como tal 
puede ser admitido por los poderes 
culturales establecidos, tanto de la de-
recha como de la izquierda sociológica. 
Concretaré: parece obvio que uno 
de los mayores patrimonios culturales 
de un país es la lengua o lenguas en 
que se expresa. En Aragón, tres. Una, 
la mayoritaria, el castellano, que nos 
recuerda nuestra continua claudicación 
histórica, nos recuerda al pueblo por el 
que fuimos conquistados, pero que hoy 
aceptamos y estimamos como propia. 
Y las otras, el aragonés y el chapu-
rreau, que necesitan de todos nuestros 
cuidados. Cuidados que les niega AN-
DALAN que ni siquiera les ofrece el 
modesto, para él, pero importantísimo 
para ellas, cobijo de una sección o co-
lunma fija. Sabemos que se refugian, 
como pueden, en el «Rolde» y las 
«Fuellas» (importantísimos y merece-
dores esfuerzos) pero nos duele que el 
edificio, ahora «importante», que entre 
todos levantamos (los que lo compra-
mos también hacemos el periódico) 
haya decidido darles con la puerta en 
las narices, haciendo gala, por otra 
parte, de un escaso olfato. Golpe que, 
siendo duro, se le atiza a criaturas en-
fermas, afecta como dos o como dos-
cientos. Confieso que me sorprendería 
que le dedicaseis una galerada a algu-
no de nuestros escritores en otras len-
guas, tal vez tratéis el tema en un «In-
forme», pero no más, sería «poco se-
rio». Cuando el aragonés agonice le 
dedicaréis un adiós como a los Espu-
mosos, o cuando las comarcas del Ma-
tarranya. Baix Cinca, La Llitera y Ri-
bagorça Est sean parte del Principat 
de Catalunya hablaréis de la incom-
prensión que el resto de Aragón tuvo 
hacia aquellos que no hablaban en 
«cristiano». Nos lamentaremos, como 
siempre, pero la culpa será, también 
como siempre, fundamentalmente 
nuestra. 
Lástima que A N D A L A N decidiese 
dejar de ser aragonés para ser «algo-
aragonés», ese algo que puede ser «di-
gerible» para los poderes establecidos 
(social, económica o políticamente) que 
a su política «posibilista» (el socialis-
mo posible, la izquierda posible, el es-
tatuto posible, etc.) pueden acompa-
ñarla del «sano regionalismo» del Ara-
gón posible pese a que éste no es el 
Aragón verdadero, verdad de nuestro 
país que nos gustaría ver reflejada tan-
to a los que se expresan en esas len-
guas como a los que somos de habla 
castellana pero conscientes de que se 
trata de nuestro más íntimo y profun-
do patrimonio común. 
Hay silencios que hablan, pero ettaa 
ausencias en ANDALAN son lodo un 
discurso... de claudicación, fiel a nues-
tra constante histórica contemporánea. 
José Herrera Pina (Valencia). 
Los Campos de 
Trabajo 
¿Cómo nace un Campo de Trabajo? 
El Campo de Trabajo nace de una per-
sona (promotor) que conociendo los 
problemas y necesidades sociales de su 
entorno intenta buscarles una solución, 
pueden ser alcaldes, maestros, asocia-
ciones de vecinos, organizaciones, etc.. 
La Asociación Compañeros Cons-
tructores aporta los voluntarios reparti-
dos en turnos a lo largo del verano, 
siendo labor del promotor conseguir 
para ellos alojamiento y comida, y, al 
mismo tiempo, conseguir por medio de 
los diferentes organismos oficiales de 
su localidad (Diputación, Ayuntamien-
to, Gobierno Autónomo...) una colabo-
ración económica para el buen desarro-
llo del proyecto. 
Se han organizado diferentes clases 
de Campos de Trabajo en estos años de 
funcionamiento, como han sido: 
proyectos para ancianos, gitanos, mi-
nusválidos, ayuda a cooperativas agrí-
colas, repoblación rural, acondiciona-
miento de locales para escuelas, colo-
nias, talleres de trabajos manua-
les, etc.. 
«Compañeros Constructores» es un 
movimiento de personas independientes 
de todo partido o confesionalidad que 
mediante su trabajo voluntario, no re-
munerado, intenta ayudar a las clases 
más oprimidas y marginadas de la so-
ciedad, y concienciar a esta sociedad de 
las lacras que conlleva. 
La dirección es: Compañeros Cons-
tructores. San Miguel, 51, 3.°. Zara-
goza-1. Tel. (976) 23 55 39. 
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Mario Onaindía 
Por la renovación 
de la izquierda 
«A través del proceso autonómico se consigue lo que no setiabiil 
logrado con la Constitución o las elecciones del 15 de ¡i 
E N R I Q U E G U I L L E N 
—«Yo estuve detenido desde el se-
senta y nueve hasta el setenta y seis 
por ser miliante de ETA, pero en los 
años sesenta éramos un partido políti-
co y cuando yo salí se había converti-
do en un grupo armado. En todos esos 
años Euskadi había vivido un proceso 
político, que no se reflejaba en unas si-
glas, pero que tenía su vertiente sindi-
cal y cultural a través del movimiento 
de recuperación del euskera, del que 
yo era parte. Por eso me integré en 
EIA y ahora Euskadico Ezkerra, por 
pensar que eran los partidos de los que 
más cerca estaba y que recogían mejor 
el aspecto más revolucionario de ETA. 
Que, desde luego, no es la violencia, 
sino lo que ha representado como in-
tento de unir la lucha por la libertad 
nacional de Euskadi con el socialis-
mo.» 
Mario Onaindía recuerda así, con 
tono pausado y serio, que denota res-
tos de consumida somnolencia, la hue-
lla dejada en su cuerpo y en su vida 
por los últimos veinte años de Euskadi. 
Mientras sigue haciendo balance de lo 
que él ha dado y aprendido en esa lu-
cha, una señora limpia, como cada 
mañana, el suelo a nuestro lado y el 
altavoz del Colegio Mayor Pedro Cer-
buna resuena con fuerza en el cassette, 
convertido ya en fiel testigo mono-
corde. 
—«Desde el punto de vista de los 
ideales no he cambiado. Respecto a las 
ideas sí. Sobre todo el valor que doy 
ahora a la democracia y el que le daba 
antes de una forma muy instrumentali-
zada. Era sólo un medio para conse-
guir otras cosas y ahora me parece que 
la libertad es un fin en sí misma. Un 
objetivo tan importante como la liber-
tad nacional en Euskadi o el socialis-
mo y que, desde luego, sin democracia 
ninguno de esos dos fines tiene sen-
tido.» 
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Un partido para todos los 
vascos 
—Has dicho más de una vez que 
con la Nueva Izquierda vasca preten-
déis que sean los trabajadores y no la 
derecha, como ha sucedido hasta aho-
ra, los^  que recojan los frutos de la lu-
cha obrera. ¿Hasta qué punto no per-
seguís una utopía? 
—«Bueno, utópico no creo que sea. 
Hoy por hoy no. El nacimiento de EE 
y ese proceso de convergencia previo 
que hemos realizado entre EPK y EIA 
deriva de esa reflexión: los que han lu-
chado durante el franquismo han sido 
los trabajadores y sin embargo no han 
recogido los frutos con la democracia. 
Y eso ha sido en buena parte culpa de 
la división de la izquierda. Por eso no-
sotros nos planteamos como objetivo 
primordial esa unidad. Que podemos 
recoger los frutos, creo que se está 
viendo ahora en Euskadi, donde se es-
tá consiguiendo poco a poco y con l i -
mitaciones romper el monopolio del 
PNV sobre el proceso y las institucio-
nes autonómicas. Se ha visto en el te-
ma de los municipios en Euskadi y en 
el de los presupuestos. Esto no es 
echar las campanas al vuelo, pero sí 
confirmar que el fortalecimiento de la 
izquierda obliga a la derecha a nego-
ciar con ella y que la única forma de 
ser alternativa es cuando se parte de 
unas normas de juego común. Y eso se 
está consiguiendo poco a poco.» 
—Para conseguir esto, propagáis que 
el vuestro es un partido para todos los 
vascos, inmigrantes incluidos. ¿Qué 
condiciones y hechos os hacen pensar 
que eso es, por fin, posible? ¿Puede lle-
gar por esa vía la definitiva reconci-
liación entre el movimiento obrero y el 
nacionalismo vasco? 
—«El nuestro es un intento más. 
Hay detrás" de él quince años por lo 
menos de discusión y debate. Hasta 
ahora ha sido la vez en que más leí 
hemos llegado, pero evidentemente 
será del todo así, porque otros 
mantienen esa dicotomía entre 
nacional y socialismo. Pero creo que e 
el intento más serio y profundo. Dtl 
hecho, nuestra existencia está condicio-
nando ya la política de otras fuerzas! 
nacionalistas y socialistas, y yo pis 
que no a muy largo plazo EE 
otras fuerzas puede crear una izquierda| 
en Euskadi que canalice todas las i 
sias de renovación que existen en e 
país y no de forma desestabilizadoraj 
sino profundizando la democracia en í 
proceso autonómico. Esa futura iz-j 
quierda deberá también sentar las bí 
ses para un socialismo adecuado 
Euskadi, poniendo en primer lugar I 
lucha por la libertad nacional desc 
una perspectiva de clase y recogiend 
las reivindicaciones populares que I 
defendido hasta ahora el nacionalismo,] 
como son el autogobierno y luego 
desarrollo de una cultura y una lengii 
vasca.» 
Por la renovac ión de la 
izquierda 
Como ya hiciera en las más de de 
horas del debate, que siguió a su co( 
ferencia sobre la nueva izquierda vasc 
en el Colegio Mayor Pedro Cerbuna,] 
ante varias preguntas, más de una I 
zada con punzante agresividad, Mi 
Onaindía eleva ligeramente la voz, 
gera el ritmo de sus respuestas e ii 
te en sus argumentos. Aunque n 
que con partidos como el PSOEoHe-
rri Batasuna, a los que califica de«Wj 
maciones que funcionan sólo de cara a 
las elecciones», no sería posible u» 
proceso de convergencia como el reali 
zado con el EPK, mi insistencia algo 
escèptica le lleva a recalcar la necesi·| 
dad «de romper el aislamiento wis j 
te entre los grupos de izquierda». 
^El vuestro dice ser un partido con 
'esquema adecuado a esa sociedad 
industrialización avanzada que es 
skadi. ¿Q^ hay ^e extraPolable en 
stra experiencia para el resto del 
judo? 
|_<.EE nace en un contexto político 
'social muy determinado. Probable-
ente si no hubiera existido una pro-
emática nacional por un lado y un 
oceso autonómico avanzado por 
jo EE no se hubiera dado. Pero, a 
vez, nuestra convergencia se inscribe 
1 jos intentos de renovación que se 
lán dando en toda Europa, en los se-
jis de los partidos comunistas y en las 
[rrientes marxistas de partidos socia-
ías como el francés o el laborista. 
originalidad de nuestro proceso es 
ue EE no pretende la renovación de 
tas fuerzas ya existentes, sino que 
ea una fuerza política no desde cero, 
ero sí rompiendo toda una tradición 
íiterior. Estas corrientes, más que EE, 
bn las que deben ser motivo de refle-
pón para la izquierda dçl Estado.» 
-Explicaste ayer la despolitización 
ifidenciada en los últimos tiempos co-
po culpa de los propicios grupos poli-
tos y calificaste de reto la necesidad 
i ofrecer nuevas motivaciones. ¿Cómo 
¡lis a afrontar este problema en EE? 
-«Yo creo que esa crisis de militan-
fe es normal. La concepción de la 
poca franquista, que era casi una cosa 
[ligiosa, totalizadora, globalizadora, y 
la que uno intentaba resolver no só-
sus problemas políticos sino incluso 
[s religiosos y hasta sexuales, subli-
[ándolo todo, ya no sirve. Ese sistema 
i entrado en crisis y me parece bueno 
|ie haya sido así, porque hoy no exis-
! el fascismo y hay que distinguir en-
la vida privada y la política o reli-
losa. Lo que hace falta son otros mo-
píos para incentivar a la gente, que 
ene intereses por la política, para que 
|ilite, A lo mejor, la única forma es 
ar cauces para la actividad creativa y 
le, por tanto, cada cédula, cada agru-
Jación, cada provincia tenga mayor 
litonomía para dirigir su propia polí-
Jca, además de que exista libertad pa-
crear tendencias, corrientes de opi-
m... Habrá que pensar incluso en 
na forma distinta de hacer política, si 
ace falta, Neutralizar la LO APA.» 
[-En las resoluciones de vuestro 
Pgreso constituyente sostenéis que la 
jtoámica autodeterminación / indepen-
ïncia es un problema superado y con-
rkráis prioritario en cambio convertir 
Euskadi en una nación cultural, sí-
Ulca .. ¿Cuáles son, en este sentido, 
p Pasos más inmediatos? 
I r^ Esa ha sido la discusión central 
' Congreso. Planteamos como objeti-
'a recuperación de la soberanía na-
fnal a través de un proceso de auto-
Frminación, fijado en el referéndum 
Jtonómico donde el pueblo vaso deci-
sus instituciones de autogobierno y 
sus relaciones con el poder central co-
mo un proceso de autodeterminación.» 
—Esta asociación entre democratiza-
ción del aparato del Estado y autono-
míás parece demasiado optimista, visto 
desde la perspectiva aragonesa. Aquí 
pocos dirían lo mismo... 
—«El proceso autonómico tiene ca-
racterísticas muy distintas en cada na-
cionalidad y yo no sé cómo será en 
Aragón o en otras partes, pero en Eus-
kadi ha sido así. A través del proceso 
autonómico se consigue lo que no se 
había logrado con la Constitución y las 
elecciones del 15 de junio. Llevar a ca-
bo la democratización de algunos apa-
ratos del Estado. La autonomía no só-
lo crea un parlamento y un gobierno 
vasco, sino también instituciones de-
mocráticas como la policía vasca y 
abre las posibilidades respecto a la en-
señanza... Son hechos que permiten 
plantear la cuestión nacional y la lucha 
por el socialismo de una forma demo-
crática.» 
Los pactos a u t o n ó m i c o s 
—La autonomía en la que vosotros 
creéis tiene obstáculos importantes. 
Has citado antes el monopolio ejercido 
por el PNV sobre las nuevas institucio-
nes, todavía no hemos hablado de la 
LO APA... 
—«El proceso de autonomía, al que 
nosotros damos mucha importancia 
por lo que conlleva de democratización 
y autogobierno, convierte en funda-
mental que lo logrado no quede en 
manos de un único partido para obte-
ner que esas instituciones estén al ser-
vicio del pueblo. EE se plantea además 
los otros dos problemas de Euskadi. 
La crisis económica y el cumplimiento 
del Estatuto. Respecto a esto, la situa-
ción es grave porque el Estatuto re-
frendado por el pueblo dice que, para 
cambiar aspectos, será necesario un re-
feréndum, mientras que la LOAPA re-
corta sustancialmente el Estatuto y no 
a través de un referéndum, sino de una 
negociación entre los dos partidos 
mayoritarios en Madrid, pero que no 
lo son en Euskadi y eso es un fraude 
al pueblo vasco y a otros, que votaron 
también su Estatuto.» 
—¿Qué repercusiones más importan-
tes puede tener el pacto PSOE/UCD 
en Euskadi y el resto del Estado? 
—«Algunas. La LOAPA puede pro-
ducir una balcanización de España. Se 
basa en que los partidos mayoritarios 
del parlamento español lleguen a un 
acuerdo para armonizar el proceso au-
tonómico español, pero en realidad no 
es así, porque en las comunidades don-
de son mayoritarios no se ponen de 
acuerdo, donde son minoría, te dicen 
cómo va a ser la autonomía. Esto pue-
de llevar a que estos partidos no ten-
gan ningún tipo de presencia en las co-
munidades autónomas, aunque sean 
mayoritarios a nivel estatal, y que los 
gobiernos de estas comunidades sean 
tan variados y heterogéneos como son 
los del resto de Europa. En Galicia ya 
está AP. el PNV en Euskadi y en Ca-
taluña Convergencia. Pueden conseguir 
que en este país existan unas formacio-
nes políticas a nivel de nacionalidades 
y otras a nivel estatal. La LOAPA po-
tencia esto, porque si el PSOE firma 
tal como está, su incidencia en Euska-
di va a bajar mucho más y se converti-
rá en una formación casi extraparla-
mentària. Es un error y está lejos de 
resolver el problema de la armoniza-
ción. Hace falta una ley, pero no está 
ni elaborada de esta forma.» 
Sus frases han acabado saliendo ner-
viosas y rápidas. Aun así, cuando le 
pregunto su opinión sobre la evolución 
del juicio a los golpistas del 23-F, Ma-
rio Onaindía parece olvidar su antigua 
condena a dos penas de muerte y res-
ponde con una palabra suave, casi nor-
mal, pero que conserva al mismo tiem-
po toda su dureza. 
—«Yo creo que como todos. Con 
bastante preocupación. Y por otra par-
te con la esperanza de que los jueces 
actuarán con una energía proporcional 
a la que han tenido en otros casos. No 
ha habido ningún intento tan serio de 
desestabilizar toda la democracia como 
el del 23-F. Otras veces, los intentos 
han sido en zonas geográficas concre-
tas, por lo que espero serán proporcio-
nales en el rigor, lo que puede sentar 
de hecho un escarmiento para todos 
los intentos golpistas y de todos, sean 
militares o no. Todo lo sucedido en el 
proceso me parece secundario, si luego 
la sentencia es justa. Es la esperanza 
que tiene todo el personal, ¿no?» 
Lo nuestro es exclusivamente mús ica 
...Toda la mús ica 
\ I d i s c o s 
Pasaje Palafox, 16 
Música clásica. . . preferentemente 
San Miguel, 49 
La tienda joven... m ú s i c a POP 
importación. . . otro estilo 
San Miguel, 2 0 
De todos... para todos 
Clásica - Pop - Popular - Música disco 
Importación 
Su mús ica a nivel europeo... Véala 
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C A J A R V R A X 
P R O V I N C I A L 
695 MILLONES DE PTAS. 
E S L A C I F R A P O R L A Q U E N U E S T R A E N T I D A D 
A M P L I A S U C O N V E N I O C O N " I R Y D A " P A R A 1 9 8 2 
EXCLUSIVAMENTE PARA LA PROVINCIA DE HUESCA 
destinados a l fomento OE R E G A D I O S D E I N I C I A T I V A P R I V A D A , 
E L E C T R I F I C A C I O N R U R A L y E N E R G I A S A L T E R N A T I V A S 
m 
M A S T E R A L A P O P U L A R I D A D 1980 
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SC AS TiU'lunotiOMi 
Introducción 
JOSE LUIS ACIN FANLO 
(Coordinación) 
|EI Serrablo —ese tupi aimu que re-
imascaró don Atonio D a r á » G » -
i l - presenta una serie, l o y día visi-
de características que marcan iU 
sia. Esta zona, si luaia en los 
jos de la comarca de la Ja-ceta-
es desconocida para muchos ara-
no obstante, no omrne lo mis-
en las tierras extranjeras: no es d i -
' encontrar nativos m cualquier p l í s 
" de nuestras fronteras flacioiiüles 
regionales recorriendo mi m d • 
con plenas car- i : Uatí «1-
sas, y sus ¡g xc\ ts - ' * 'ñ eso» 
tan. pecaliarci— o mt gran 
-obra de la A^tctetaun « A w -
1 Qe Serrablo»— donde m t i ' ^ iw 
ja ingente obra de squellos artista» 
'"""ios; incluso se ha dado el mm 
vemr dos japoneses exprofeso para 
r este fabuloso museo. Y , todo ello, 
« b e a la plausible obra rcahzüda 
^ puñado de hombres —sjuc cir-
c u n s c r i b e n l a l l a m a d a A s o c i . ... 
!i-Amigos de S r - r r a b l o » ™ » c u y a l a b o r 
les t í a m e r e c i d o s « r c o n d e c o r 
l a e-rfail.i del a ñ o e u r o p e o *h V 
m m ú o AiM i - ' • 
c o n » m ' i í • - i m á s , 
V m í ' . ' ^ i n t r o d u e -
iaf t í i , tw í c í j f . i r i ^l í t í í i í s í i c í í ^ í í J ^ a>s 
gi'iis corisit-giticíiiii: em m:>f h c m m m q u e 
l a í t í i p o n e i t l a v í t a - d a a < a c t a c i a i v 
— IrJ n r í u i c r c a f i ^ O í l a m í í n a l , pttf §1 
c i i a l a u r f i o 1.a a;sacíaai;é: ia c í ia rasta ia-
r a c i ó n ; i)iist.a ai \ m m m l i í , . nm^ii m-i-
m s ( u n a p m a M i : a s a b a r -"aaíf aa -
í í e i i crcvaalágiaij"™-., Of iJav-ás^ Lartia-aa, 
S a a í i a r t o l a g i á cíe í j a v í a , Dsa ia á s {}:;•. 
l l ago , S a a l i a m c!a Btí>a„ O j ^ a a . S a -
s w . O r ú a y R a p a r a 
— C f f i í t c t o o d a l a l u s . s # « A t p l 
O r a í t s a n a v A r t a s p a r n i l a r a * í ta S i r r a - -
b l o » an ai a f í o l^?<1. taas ur iaü a a a a a o í 
m m d e i r a b a í a p a r a m c a a s a c u ü a a a . 
E t a . . . a a r i g u e g a r a a a o a r a í i a r , a i í a -
fflos, toia e s a í n t a n t e J a b a r m i no 
memfm ae . t o r a e i a í o mmmmm d á b a l a , . 
íundamentalmente, a su valor callado 
y de miras a un futuro— como pueden 
ser las encuestas etnológicas, exposicio-
nes, conferencias, cer támenes de foto-
grafía, misas de rito mo/Jrabe, etc., 
sobre el Serrablo, 
En definitiva, todo un gran trabajo 
desinteresado —no debería ser lógico, 
pero la gente critica toda faceta que 
presenta un interés social, y en concre-
to, en nuestro caso se llegan a oír ru-
mores tales como que Amigos de Se-
rrablo le « p e d t para su uinfiriictíi p r -
sonal el dinero destinado para m es* 
ftiirm l i fonipfs i i t íMt , pero cierto—>. 
ï a i h : g a m m ^ - c ^ d ^ r i - r aa g r i g a » 
de personas que se dedican y a k v . a 
í a « l i r p o y alma para, salvar todo un 
í a g a a l a 'ag-'t:í-,:' í:ri^l·''i,i('fl··''.vri,r-ra/o-rti#» 
lágraa . g a a . da ^ a r a l a r a a r a w I v í t l a a t o 
g a r i ü d a ^ r r . ' f ' a i tddaa ia i ia : . % m - A í o a,^ 
a a n a a í r í r i r a r r a - i l f a a a í a a t ú da a a a s a i i i l l , 
gaa> aa:; a s t a s ^Arrag -a ía . iag^ día sería 
t a g r í a l a a i a ta iaa-a id ia a a r a a a a r ^mmÈP 
r a v d t a i g a s aarf lgaraar¡ a l A a r r a b l i , 
* ' ANOAtAN f f 
E l fenómeno 
serrablés CSavin.. 
Susín. 
D O M I N G O J . B U E S A C O N D E 
En 1922, Rafael Sánchez Ventura, 
andando los caminos del río Gállego, 
descubría un grupo de iglesias que le 
parecían traducir «un mozárabe mal 
interpretado y peor conocido, de prin-
cipios lejanos y perdidos». En la se-
gunda República se procedía a restau-
rar la iglesia de San Pedro de Lárrede 
y el profesor Gómez Moreno (1934) 
escribía que las iglesias del Gállego se-
rían la obra de arquitectos andaluces. 
Esta intuición genial de ilustres his-
toriadores del arte, iba a desembocar 
en una segunda época que gira en tor-
no a la polémica nacida de una serie 
de estudios sobre el tema. Siguiendo a 
Gaya Ñuño y a Gudiol, Angel San Vi-
cente (1971) cataloga este grupo como 
protorrománico del siglo X I , mientras 
Alberto del Castillo (1973) no se expli-
ca la presencia de elementos mozára-
bes en este conjuto prerrománico que 
denominó «la impar constelación de 
iglesias serrablesas». Galtier negaba la 
mozarabía del grupo, en su tesis de Li-
cenciatura que aún permanece inédita 
y sería de gran interés. 
Del Castillo, Crozet (1969) y otros 
venían a aceptar las tesis planteadas 
por Antonio Durán —en su mayor 
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parte, y que fueron planteadas en la 
comunicación que presentó al Congre-
so de Estudios Medievales de Oporto 
(1968). Este estudio de Durán ya había 
sido avanzado en un breve artículo que 
publicó el canónigo oséense en el dia-
rio «Nueva España» (Huesca, 10 de 
agosto de 1966). A partir de entonces 
las cosas cambian; se inicia una nueva 
etapa en la cual —bajo la guía del 
profesor Durán— nacerá la Asociación 
«Amigos de Serrablo» que potenciará 
una serie de publicaciones que vienen a 
llenar grandes vacíos. A la par se res-
taurarán todos los edificios mozárabes 
de la zona. Una de esas publicaciones 
es la de «Arte altoaragonés de los si-
glos X y XI», valioso trabajo de Anto-
nio Durán que fue patrocinado por la 
Caja de Ahorros de Zaragoza y que 
vendría a cambiar toda la cronología 
del arte altoaragonés en la alta edad 
media. 
Así las cosas, se plantea una gran 
pregunta: ¿Hasta qué punto es válido 
calificar de mozárabe a la comarca de 
Serrablo? Detras de su respuesta ven-
drá la confirmación o no del mozara-
bismo de sus iglesias. Por ello, vamos 
a retroproyectar nuestra atención al 
pasado con la simple intención de con-
cretar unas líneas maestras, sin entrar 
en polémicos planteamientos. 
El problema de una 
cristianización 
Sobre unas bases romanas —denota-
das en la existencia de unas calzadas! 
imperiales— se da el escaso asenía í 
miento germánico en la zona, 
todo, se puede pensar en el estableci-
miento del clan de los Sabiniano en el 
siglo V. Esta rica familia —con pose-
siones en Provenza y Serrablo— pien-
so debe estar detrás de la fundación, si 
quiere refundación, de Sabiñánigo co-
mo cabecera de una rica explota 
agrícola. 
El año 711 se produce la entrada en 
España de los musulmanes, un ejército 
que —sin voluntad de ello— se 
vierte en el nuevo poder, en una super j 
estructura de dominio. Su ámbito va 
desde Córdoba a los Pirineos, asp 
éste que ya es difícil discutir. Pero es | 
obvio que no podían ocupar la vasta) 
difícil tierra pirenaica, sino solamente 
establecer unas pequeñas guarniciones 
que hicieran presente la situación 
tierras dominadas a la par que 
puntos de recaudación de los 
debidos al Islam. 
Estas guarniciones estaban en torres. 
Torres de este tipo, circulares y de 
,MS dimensiones, hubo varias en 
tierras del Serrablo; tierras depen-
lr ntes del walí de Huesca. La zona 
II Gallego se controló con una torre 
Senegüé, mientras las tierras del 
marga vieron el dominio de la torre 
l Castiello de Guarga. Al inicio del 
' X el conde cheso-ansotano Ga-
Aznárez sueña con restaurar el 
elo territorio aragonés y sale en plan 
de guerra. Sus ejércitos se enfrentarán 
con guarniciones en Acumuer y Sene-
e¡ié y una crónica nos dirá que «salie-
ron'de las dos fortalezas los hombres 
las guardaban y entablaron dura 
batalla, en el curso de la cual se oca-
sionó tal mortandad, que la sangre co-
como el agua». Era el escenario 
iili contienda las tierras de Larrés-
)orrés. 
El Gallego se convierte en la fronte-
a del condado aragonés y sólo es 
itravesado por grupos de gentes nava-
ras, en busca de nuevas tierras, que se 
¿ t a n en Lasieso y dejan una intere-
ante necrópolis rupestre, de principios 
leí siglo X, que excavó Alberto del 
stillo y M.a Asunción Bielsa. Todo 
territorio al sur del valle de Tena, 
jue pienso dependiente del mundo 
raneo, al este del condado sobrarbense 
/ al oeste del territorio de los Arago-
nés, depende de la Huesca musulmana 
es el Serrablo. Una tierra que res-
ponde a un topónimo difícil y a lo me-
jor de origen musulmán. 
Los monarcas pamploneses y condes 
Aragón ven la necesidad de am-
pliar territorio aunque sólo sea ecle-
siásticamente y proceden a poner en 
marcha un ambicioso plan de evangeli-
zación de la zona serrablesa. No dudo 
que esta tierra sería pagana incluso al 
iniciarse el siglo X y sus habitantes de-
bieron estar bastante apegados a ritos 
de base pastoril. El valle de Acumuer 
sería el primer ámbito de confesión 
cristiana y, así, sabemos que el 918 el 
presbítero Ellebonus —que se quedaría 
ciego— ha echado algunas raíces evan-
gelizadoras. A partir de este momento 
y hasta el año 960, se observa la exis-
tencia de una campaña de fundaciones 
monásticas. Estos monasterios serán 
os encargados de la cristianización de 
a zona, una empresa cuyo éxito claro 
0 vemos en la constante ampliación 
Jl patrimonio de estas fundaciones. 
uesde estos núcleos se procedió a rees-
Nurar el poblamiento disperso. 
La zona norte verá nacer el monas-
terio de San Martín de'Cercito, en tor-
no al año 920 y fundado por el conde 
^ m d o Aznárez I I . En los valles del 
este se creó el monasterio de San Pe-
Jro de Rava, siendo San Andrés de 
,anlo el monasterio que controla las 
"ras del centro. A Fanlo, tan pronto 
pernos ocupado en ordenar los culti-
0 y sembrar de viñas las tierras de 
su nV0"10 lo intuimos interesado en 
Poderosa herrería y preocupado por 
sus 575 cabezas de ganado y su pastor. 
Las tierras del sur serán ordenadas por 
el cenobio de San Urbez de Nocito, si-
to en territorio propiedad de los con-
des de ese nombre. 
La p o l é m i c a de unas iglesias 
Hemos visto cómo se cristianizan las 
tierras de Serrablo en el siglo X, cómo 
se evangeliza una zona al parecer de-
pendiente del walí musulmán de Hues-
ca. Y dos inventarios monásticos nos 
aportan datos al respecto de cuál es la 
situación reinante en aquel entonces. 
El relato de San Urbez, del siglo X, 
nos dice que en Nocito había una 
puerta llamada porta de Lob Habdila-
nis, sin duda un personaje musulmán 
que se ha entendido puede ser el repre-
sentante del islam oscense en la zona. 
El inventario del monasterio de San 
Andrés de Fanlo, de fines del siglo X I , 
nos habla de que guardaban «muchos 
otros libros toledanos», es decir, libros 
propios de la litúrgia mozárabe. 
Por otra parte, no se debe olvidar 
que, en el reinado del rey Sancho Ra-
mírez, estalló el enfrentamiento entre 
el monarca y el abad Banzo de Fanlo, 
un poderoso clérigo que cayó en des-
gracia por aferrarse a la vieja tradición 
mozárabe que el rey intenta hacer de-
saparecer. Para ese momento, años del 
entorno de 1072, las iglesias tipo del 
Serrablo ya se han terminado, incluso 
el románico-lombardo ya ha hecho su 
presencia en Orna. El obispo García, 
en octubre del año 1054, se ha titulado 
«obispo en Serrablo» y con ello reco-
nocía la entidad geohistórica de estas 
tierras. 
Aquella labor evangelizadora, que se 
llevó a cabo en áreas dependientes del 
Islam, se concluyó con el levantamien-
to de una serie de pequeñas iglesias 
que harán nacer algunas poblaciones. 
Tienen una sola nave y las más anti-
guas .terminan en ábside rectangular, 
tal es el caso de Gavín o Espierre. El 
resto termina la cabecera en ábside se-
micircular, decorado con arquerías cie-
gas y friso de baquetones inmediato al 
tejaroz. Después del año 950 se obser-
va en ellas —Busa, Lárrede, Otal...— 
el arco de herradura y su alfiz. Entre 
el año 1000 y el 1024 estarán hechos 
Lasieso, Satué o Isún; iglesias que ya 
no tienen arcos de herradura pero que 
conservan las arcuaciones del ábside y 
el friso de baquetones. 
Arcos de herradura, arcuaciones cie-
gas, baquetones, palmentas decorativas 
en Busa, sencillez y pobreza... son cla-
ves que marcan una arquitectura del 
Serrablo, un modo de entender la ex-
presión de una fe cristiana con elemen-
tos musulmanes, un elevar los espíritus 
que siguen la verticalidad de sus torres. 
Torres que recuerdan los minaretes 
musulmanes, siendo la de Lárrede de 
gran similitud al minarete de la mez-
quita siria de El-Omaria en Bosra. 
Estamos sin duda ante unas contro-
vertidas iglesias, para unos, mozárabes, 
y para otros, plenamente románicas, fr 
Estamos ante elementos que unos en-
tienden alfiz y otros ven como vanos 
enmarcados en recuadros adintelados y 
con jambas... y allí se diferencian las 
teorías. Nosotros, partidarios de la te-
sis que entiende mozarabisjno en sus 
iglesias, también debemos señalar que 
nos vemos en la obligación de hacer 
notar que en ellas existen cantidad de 
elementos, propios de un primer romá-
nico, a nivel estructural. 
La s a l v a c i ó n de un patrimonio 
Años después, en el siglo X I I y si-
guientes, esta tierra serrablesa aprende-
ría a vivir con una nueva dimensión, 
pero sintiéndose una indefensa presa 
que era repartida por las apetencias de 
las catedrales de Jaca y Huesca. El to-
pónimo se trasladó hacia la zona sur y 
las campanas rompieron los viejos ar-
cos de herradura de las torres. La his-
toria olvidaba su historia. Y por ello, 
bien podemos comprender que, ante 
todo, lo más importante es que hemos 
podido ver las iglesias del milenio, esas 
iglesias del siglo X y X I que los «Ami-
gos de Serrablo» han salvado, piedra a 
piedra, con ese amor que trasluce su 
obra; el mismo amor que se siente en 
los dibujos de Julio Gavín y que ha 
inspirado los libors del gran maestro e 
historiador don Antonio Durán Gudiol. 
Dice cualquier diccionario que mozára-
be es todo cristiano en tierras domina-
das por el Islam. El caso es importan-
te y lo más importante es que las igle-
sias se han salvado por la voluntad de 
unos hombres y mujeres altoaragoneses 
y comprometidos con el progreso. 
Torre de San Bartolomé. 
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Sobre la etnologia en Serrablo 
J O S E G A R C É S R O M E O 
(Senegüé) 
Algo m á s que palabras 
Hoy, lo etnológico podemos aseverar 
que es un tema «de moda», un tema 
hasta cierto punto manoseado y al que, 
desgraciadamente, no se le presta toda 
la ayuda que se merece. La actual cul-
tura masificada tiende a igualar todo, 
sustituyendo lo específico y peculiar 
por lo estandarizado; así, no es extra-
ño que se pierdan unas raíces y una 
identificación de «pueblo», a la que 
tanto se alude en estos tiempos. No 
dejan de tener algo de realidad las si-
guientes palabras de Julio Alvar cuan-
do dice: «estamos arañando el año dos 
mil y del aragonés tipo, antropológica-
mente, no queda gran cosa». Y lo dice 
un aragonés que se pasó recorriendo 
las tierras aragonesas desde 1963 a 
1968 tratando de plasmar en sus dibu-
jos todo lo que el hombre usaba y sen-
tía. Esto nos hace ver que debemos de-
jar de lado tantas falsas lamentaciones 
y pasar de la fácil palabra a la acción, 
del discurso brillante y la manifesta-
ción folklórista al trabajo auténtico y 
eficaz. En una palabra, menos decir 
Aragón y más hacer Aragón. Menos 
palabras y más hechos. 
Hablar de Etnología en Serrablo es 
hablar del «Museo Angel Orensanz y 
Artes de Serrablo». Intentar abarcar 
una visión global de la Etnología en 
esta comarca pirenaica, en el poco es-
pacio de que disponemos, es ilusorio e 
ingenuo. Eso sí, intentaremos plasmar 
el «estado de la cuestión», conviniendo 
que cada aspecto etnológico aquí insi-
nuado requiere una profunda investiga-
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ción. Investigación que, por otra parte, 
ya está en marcha. 
Los hechos 
«Amigos de Serrablo» viene reali-
zando un trabajo profundo en el cam-
po de lo etnológico con el fin de salvar 
una cultura popular legada por nues-
tros antepasados. Y lo hace de varias 
formas. Veamos: 
A) . — «Museo A. Orensanz y Artes 
de Serrablo». Desde la fundación de la 
Asociación, ésta ha sido una de las 
obras clave. Todo aquel que quiera es-
tudiar con seriedad algún aspecto etno-
lógico de Serrablo o del Pirineo en su 
conjunto debe hacer una visita a este 
museo. De todos es conocido que nues-
tro Pirineo Aragonés presentaba un 
vacío en este sentido. Vacío que se ha-
cía patente en los estudios que sobre el 
particular se venían haciendo sobre el 
Pirineo. Se estudiaba lo vasco-navarro 
y catalán con cierta profundidad y lo 
aragonés se hacía de pasada, o se con-
sideraba como una región influenciada 
de las otras dos. es decir, sin personali-
dad propia. Hoy, ese vacío está cubier-
to y nuestra cultura popular pirenaica 
va tomando cuerpo. Cultura que, lógi-
camente, forma un todo coherente con 
el Pirineo tanto de una vertiente como 
de otra. 
En este museo se recogen toda una 
multitud de piezas ordenadas y catalo-
gadas convenientemente. El mundo 
agropecuario, el del metal, lo textil..., 
todo aquello con lo que vivieron nues-
tros antepasados. 
B) . — Boletín trimestral. En este bo-
letín editado por "la Asociación se in-
cluyen artículos que tocan temas etno-
lógicos de la comarca. Además se in-
sertan dibujos diversos acorde con di. 
chos temas. Se llevan publicados ya 4¡ 
números. 
C) . — Encuestas. Una de las labores 
más completas que se están llevando i) 
cabo es la realización de unas encues j 
tas que abarcan multitud de aspectos:] 
leyendas, romerías, costumbres, 
nimia, gastronomía, oficios, etc, 
encuestas se hacen en los pueblos ítl 
Serrablo, contando con la buena vo| 
luntad de sus gentes. Se llevan 1 
unas 30 y se piensa tener a la 
de 5 ó 6 años el centenar de encuestas! 
de todos los pueblos de la comara] 
Este trabajo, una vez finalizado, 
pondrá un fondo documental de ¡ 
interés, puesto que recogerá 
de aspectos de difícil conservación, 
D) . — Experiencia Escolar. Este 
el segundo año que se hace esta expt | 
riencia a nivel de 2.a Etapa de E.G 
Se plantea un tema sobre el cual 
niños hacen un trabajo. A la vez (] 
aportan algunas cosas de interés (s 
abuelos son la fuente de informació»)! 
sirve para que estos niños se conciai·l 
cien con estos temas y en el 
futuro consigan mantener una culi 
que no va a ser enseñada en las esi 
las. 
E) . — Películas, dibujos, fotogral»! 
A todo lo apuntado en los apartí 
anteriores, hay que añadir la recopila-
ción sistemática de aspectos que rH 
quieren una actuación rápida. Pa'J| 
ello se procede a hacer una película» 
dibujo para que quede cuando men»1 
un testimonio. 
Un ar te del pueblo 
Todos los objetos que hoy conside» 
¡ra un 
como de artesanía popular se ha-
?0 con un fin muy concreto: el de la 
Diríamos que es el «arte de lo 
5», Es desde la perspectiva ac-
'Tdesde la que vemos como arte o 
rtesanía lo que hace unos años sólo 
trabajo más. Todas las piezas 
hacían con una finalidad determina-
ba lo que no quiere decir, claro está, 
fe hubiera cierto margen para inser-
ir en la pieza algún elemento decorati-
) Hoy nos resulta tremendamente di-
¡j] encontrar un arte popular vivo, 
jes el proceso de aculturación debido 
una sociedad moderna e industrial ha 
;abado con lo poco que quedaba. Es. 
evitable, normal. Lo que ya no resul-
tan normal es que se haya hecho to-
o un rastreo y labor depredadora pa-
a adquirir unas piezas de gran interés 
uevan a parar a particulares. En este 
,ma ha resultado nefasta la actuación 
e algunos anticuarios. Afortunada-
nente, la gente se va sensibilizando 
estos hechos. «Amigos de Serra-
lo» ha hecho de elemento conciencia-
or en su comarca. Así lo demuestran 
os numerosos donantes de piezas etno-
ógicas en el museo. 
Cada pueblo tenía sus propios arte-
sanos, había que autoabastecerse. A l -
gunas labores se hacían en la propia 
casa, sin tener que recurrir a un arte-
sano de oficio. Un ejemplo lo consti-
tuye toda la labor del hilado. Es curio-
so constatar cómo en cada pueblo en-
contramos unas cuantas casas con 
nombres de oficios: tejedor, cucharero, 
piquero, etc. Los tiones constituían 
gran parte de estos quehaceres artesa-
nos. 
En Serrablo encontramos una arqui-
tectura popular con gran personalidad. 
La piedra, la losa y la madera son los 
elementos esenciales. La casa era la 
unidad básica, todo giraba en torno a 
ella. Allí encontramos todas las piezas 
necesarias para el funcionamiento y la 
vida de sus moradores. Los aperos ne-
cesarios para el campo, en los que la 
madera, el hierro y el cuero se interca-
lan; todo lo referente al mundo del 
pastor; las piezas de cestería, de cerá-
mica; los tejidos de lino, cáñamo y la-
na. Además de sus estancias llenas de 
sabor popular: la cocina con su hogar, 
la bodega, la masadería, las alcobas... 
Y además toda una serie de tradicio-
nes orales, de fiestas; en suma 
manera de vivir. 
Mirando al futuro 
Si hemos de ser realistas, hay que 
reconocer que bastante se hará con sal-
var lo que se pueda para que las gene-
raciones próximas puedan conocer una 
cultura, unas raíces que los identifi-
quen con su tierra. Dentro de unos 
años veremos si la labor mereció la pe-
na o no. Para finalizar estas líneas 
creo de interés insertar las palabras 
que en una de sus obras intercala el 
gran etnólogo Julio Caro Baroja: «y a 
la vuelta de unos años, cuando ya no 
existan aldeas, ni villas regulares y la 
vida de la gente esté matematizada y 
programada de acuerdo con las exigen-
cias tiránicas de la técnica, en su mar-
cha ciega hacia la «felicidad» (!!), de 
la técnica creada en los sitios más leja-
nos y heteróclitos, veremos si la ten-
dencia destructora actual en que están 
de acuerdo tanto las sociedades como 
los que de ellas hacen objeto de estu-
dio, es tan útil, natural y necesaria co-
mo se dice y repite». 
«Vivíamos a base de no gastar» 
F. V. 
Mejor que cualquier estudio socioe-
¡onómico, mejor que la más precisa 
^ d í s t i c a , esta frase define V resume 
a un tiempo cómo era la vida, hasta 
hace demasiados años, en Serrablo. 
gino Berdún, su autor, es uno de en-
[e los muchos habitantes del valle del 
JUarga, en el extremo sur de la co-
narca serrablesa, 'que vinieron a afin-
;arse a Sabiñánigo. 
Regino, en la actualidad encargado 
f Museo Angel Orensanz y Artes de 
Jrrablo, se dedica a mostrar a los vi-
llat>tes viejos aperos y artilugios de 
diversos oficios que él mismo manejó o 
vio funcionar. 
Desde sus 55 años, rememora un pa-
sado desgajado en dos por 1' ;uerra ci-
vil, que le sirve de constante punto de 
referencia. 
Balarre, su pueblo, que abandonó en 
1970, permaneció habitado hasta 1972, 
en una insólita prórroga de vida de la 
que no se benefició el resto de las po-
blaciones del valle. Estas comenzaron 
a vaciarse ya en los años sesenta y la 
emigración sólo se detuvo cuando no 
quedó nadie. «La gente de Belarra, que 
desde principios de siglo iba a Francia 
temporalmente —explica Regino—, 
empezó a marcharse a Sabiñánigo y 
Huesca, en los años cincuenta». 
Expropiaciones 
Hasta entonces, el valle del Guarga 
no inició su declive. Y Regino no duda 
a la hora de señalar las causas de la 
despoblación: «El Gobierno, entre 1950 
y 1970, despreció el mundo rural; sólo 
miraba con buenos ojos a la indus-
tria». 
A esta relegación del campo se su-
mó la política de expropiaciones de te-
rrenos llevada, de 1940 en adelante, 
por el Patrimonio Forestal del Estado, 
ANDALAN 21 
procedente del ICONA. Las expropia^ 
ciones, poco a poco en un principio,' 
«por las buenas o por las malas» des-
pués, aceleraron la desintegración de 
una economía basada en la ganadería. 
La repoblación forestal, extendiéndose 
por pastos y campos, propició, en 
unión con otros factores, el progresivo 
abandono de los pueblos del valle. 
Hasta que la emigración no apuntó 
en estas tierras, la economía de la zo-
na constituyó un buen ejemplo de au-
tarquía: «Teníamos el pan necesario y, 
hasta 1850, cuando apareció la filoxe-
ra, que acabó con las viñas, se produjo 
vino —precisa Regino, y añade—, casi 
todo lo hacíamos en casa, incluso las 
telas para la ropa, pues hasta la guerra 
se cultivaba mucho cáñamo y lino». A 
partir de 1939, se sembró trigo, cebada 
y avena, de lo que «se vendía lo que 
sobraba, pero eso a veces no pasaba». 
El ganado lanar y el cabrío, en con-
junción con un reducido sector agríco-
la, aseguraban la subsistencia de los 
vecinos de Belarra, al igual que la de 
los pueblos contiguos. Rara era la fa-
milia que poseía más de cien ovejas; lo 
corriente era tener bastantes menos. 
Pastor desde los 9 a ñ o s 
Las familias, numerosas por lo gene-
ral, iban tirando gracias a que todos 
sus componentes trabajaban por la ca-
sa. El hijo mayor, único heredero, con-
taba, tras casarse, con la ayuda de los 
hermanos solteros o «tiones». Los «tio-
nes» sostenían, en realidad, la hacien-
da, dado que trabajaban tan sólo a 
cambio del sustento. Cuando salieron a 
colocarse en la industria, la economía 
de estos pueblos se fue abajo. 
Regino pronto resultó útil a su fami-
lia: A los nueve años, «porque en 
cuanto se sabía uno calzar, ya tenía 
que ir al campo». Dejó la escuela y se 
metió de pastor. Así hasta la guerra, 
para reanudar el pastoreo al fin de la 
misma. Su familia, sin embargo, era 
acomodada: mantuvo un sirviente has-
ta el año 1954. 
A ñ o r a n z a , aun con todo 
Entre ocho y diez personas por fa-
milia, entre cincuenta o sesenta habi-
tantes en cada pueblo (unas siete ca-
sas): la vida del valle del Guarga fue, 
en palabras de Regino Berdún, «dura y 
ruda», se consumía lo producido y se 
volvía a producir, en un círculo auto-
suficiente apenas roto. 
«Aparte de las fiestas de los pueblos, 
no había más distracción. Huesca era 
adonde más lejos se iba, y eso sólo pa-
ra las ferias de San Andrés. La vida 
era muy difícil; vivíamos a base de no 
gastar, y a todos los sitios marchába-
mos andando. El coche de línea a Sa-
biñánigo costaba dos pesetas, pero se 
solía ir a pie, aunque había veintiocho 
kilómetros». 
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Y una asociación 
con/por amor 
al «arte» 
J O S E L U I S A C I N F A N L O 
E N R I Q U E G O M E Z A R N A S 
Sabiñánigo: Una casa-parcela de dos 
plantas. Un salón agradable. Un hom-
bre de estatura media, de unos 45 
años, con la calva ya amenazante —la 
seriedad y la pasión al arte reunidas—, 
nos recibe afablemente un domingo 
por la mañana, para enfrascarnos, lar-
go y tendido, charlando del Serrablo y 
sus maravillas —por supuesto no po-
díamos marcharnos sin comer: nobleza 
altoaragonesa—. Ahí es nada: Julio 
Gavín, delineante y presidente de la 
Asociación «Amigos de Serrablo» repi-
te una y otra vez, incansablemente, 
que él no es la Asociación, aunque la 
presida, que la labor de diez años per-
tenece y se debe a los miembros aso-
ciados —unos con la pela (cuota de 
asociado: 500 ptas. año), otros (los 
menos) con la pala, decimos noso-
tros—, que también hay que contar la 
ayuda de la gente de los pueblos, que... 
Empezamos: 
Pregunta: ¿Cómo surgió tu interés, 
en particular, y el de la Asociación, en 
general, por unas viejas ruinas a las 
que nadie concede importancia? ¿Cómo 
estáis tan «locos»? 
Amigos de Serrablo (Julio Gavín): 
Personalmente, el punto de partida se 
halla en aficiones de la infancia (el co-
leccionismo, por ejemplo) y de la ju-
ventud. A los 17 años, con el cura de 
mi pueblo, Mosén José Pardo, recorrí 
varios lugares dibujando objetos de in-
terés etnológico. Aquí está el inicio de 
mi afición por el dibujo y por el arte; 
de éste último, me gusta especialmente 
el románico, lo cual me llevó a cono-I 
cer todas las iglesias del Serrablo y i 
observar su inminente d e s a p a r i c i ó n , su | 
estado lastimoso; esto s u c e d í a por 
año sesenta y pico y fue concretamente 
en el 68, cuando un grupo de personas 
alumbramos la posibilidad de crear 
«Amigos de Serrablo». La idea madu-
ró en todos nosotros y, por fin, eí 
mayo del 71 quedó constituida la Aso-
ciación. Y aquí nos tienes. 
?.: ¿Qué trayectoria h a seguido 
Amigos de Serrablo? ¿ E x i s t e algún 
precedente? 
A. S.: Precedentes, indudablemente 
existen: En España hay asociaciones 
que llevan más años que nosotros en 
esta tarea, pero en principio, creo, 
ninguna ha llegado a conseguir n 
tros logros; es decir, la restauración, 
en tan corto período de tiempo, i' 
iglesias totalmente en ruinas y sin nie-| 
dios para ello. El obispo de J " 
cuando vio la restauración de la iglesia] 
de Grús —llevaba medio siglo aba 
nada y en su interior ruinoso crecían 
árboles de 40 cm. de diámetro-« 
quedó maravillado y, por primera vez 
en la historia de la iglesia, pienso, h 
un homenaje a una asociación, entre-1 
gándonos 500.000 ptas. —nosotros ^  
bíamos gastado 2.000.000 ptas.-, < 
automáticamente destinamos a ot 
restauraciones. Algo semejante ocurno 
en la iglesia de Lárrede, donde colabo-
Con la voz a cuestas 
« H a y q u e a m a r e s t a t i e r r a , t e 
lo j u r o , c o m o l a a m o , p a r a s e g u i r 
a q u í , d e f e n d i é n d o l a , c a n t á n d o l a , 
e n s a l z á n d o l a . » 
J O S E A N T O N I O L A B O R D E T A 
En esta tierra nadie escribe sus 
memorias. Muchos, porque corramos 
un estúpido velo; otros, porque para 
qué; la mayoría por un pudor que 
acaso sea pereza y mala conciencia, 
vete a hurgar en tus narices. 
José Antonio Labordeta lleva en 
realidad toda su vida i n t e r r o g á n d o s e 
sobre ese entorno impar en que nac ió 
y creció, escribiendo poemas y ar-
tículos en que recrea ambientes, sen-
saciones y vivencias. Por eso se deci-
dió a poner en orden su diario de 
unos años decisivos (aproximada-
mente 1967-77, aunque hay recuer-
dos que van y vienen y lo impregnan 
todo fuera del t iempo), y lo llama 
—¿cómo, si no?— «Con la voz a cues-
tas», y nos lo entrega a cuantos 
fuimos sus c o m p a ñ e r o s en esa anda-
da —ios aragoneses todos, en fin, 
incluso cuantos le han odiado y 
amargado—. Un estremecimiento re-
corre la espalda, dolida para siempre 
a la altura del r iñón: es nuestra his-
toria ya no tan reciente, que va que-
dando en capas geo lóg ica s aplastada 
por lo que va cayendo d e s p u é s , des-
dibujando tantas esperanzas y tantas 
ilusiones, acaso t a m b i é n tanto encan-
tamiento iluso. Pero es fundamental 
que ese pasado —heroico o casero, 
vaya uno a saber: el nuestro— no 
nos lo roben t a m b i é n , como las ale-
gr ías , i Porque es tan prodigiosa la 
apropiac ión de banderas, programas, 
reivindicaciones... para aguarlos y 
archivarlos d e s p u é s . . . ! 
En esos trescientos y pico folios, a 
punto de convertirse en libro en 
nuestras manos, hasta las tachaduras 
dejan sangre y duelen; brota la emo-
ción como pinchazos de amapolas, se 
anuda la garganta, sube la rabia y 
acalma la ternura. Alguna vez —|ox í -
geno para el ahogo, que somos unos 
sentimentales incorregibles!— apunta 
el humor, hecho sarcasmo, broma su-
rrealista, comentario agudo. Y e s t á n , 
estamos, casi todos a su entorno, 
porque ¿qu ién no ha tratado en este 
tiempo, ínt ima o a n ó n i m a m e n t e , a 
este h o m b r e t ó n bronco y hondo, sen-
cillo y soca r rón , protagonista, testigo 
notarial, impulsor de tantos momen-
tos importantes y hermosos? Apare-
cen las gentes entremezcladas con 
las letras, los discos, los recitales de 
esta voz cansada, irritada, y siempre 
dispuesta a aclararse y seguir. Apare-
cen muchos de los principales mo-
mentos de nuestra historia reciente, 
la historia de las luchas contra la dic-
tadura, la historia de la primera, 
apresurada, torpona, i lus ionadís ima 
r econs t rucc ión de las libertades, y la 
marcha hacia la normalidad política 
de una democracia occidental. No es 
un libro de historia, y es mucho m á s . 
No es, desde luego, una novela, pero 
la mano caligráfica del excelente no-
velista cuida aquí y allá de que no 
falten los recursos, ni se queden sin 
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decir aqué l l a s y estas otras cosas, 
enca jándo las , al f in, con didáct ica de 
profesor, de amigo, de líder espiritual 
—a pesar suyo— de este jodido pue-
blo, nac ión , paisaje, gente, piedras y 
cultura que llamamos A r a g ó n . 
Esa autobiograf ía , que es nuestra 
historia, revela a muchos que acaso 
no estaban allí, o han olvidado muy 
pronto , algunas cosas sobre esa 
izquierda aragonesa —depresiva o 
no, casi siempre depresiva— por la 
que J o s é Antonio ha luchado genér i -
camente; sobre A N D A L A N ; sobre 
esa experiencia tan insóli ta, tan frus-
trante, como fue el PSA. Se apuntan 
caminos de in te rpre tac ión que a lgún 
día hab rán de seguir quienes quieran 
entender esa d é c a d a casi mít ica , casi 
olvidada. 
Es tán , en estas p á g i n a s —de las 
que ofrecemos en primicia unas «ga -
l e r adas»—, las vivencias personales, 
intransferibles, que el autor se es-
fuerza por narrar en desnudez, sin 
dorar el estilo ni rebuscar la expre-
sión. Y en apuntes p e q u e ñ o s , a vue-
lapluma, como descuidadamente, sa-
len tantos efectos, tanta admirac ión 
por docenas y docenas de c o m p a ñ e -
ros — ¿ d ó n d e e s t á n ahora?— a quie-
nes debe llegar, sin duda, enérg ica -
mente, un mensaje decisivo: aún, la 
esperanza a pesar de todo. Hay que 
seguir por encima de todo d e s á n i m o , 
porque fuimos m á s j ó v e n e s y acaso 
m á s ilusos, porque tuvimos agallas 
para aquello y aquello otro, y supi-
mos mirarnos hacia dentro con since-
ridad, y unir manos y manos cantan-
do el himno a la libertad. 
Hemos dicho ya un m o n t ó n de 
veces que, a todos los niveles, J o s é 
Antonio Labordeta es, lo quiera o no, 
aunque se esconda h u r a ñ o y t ímido o 
bostece rendido en los amaneceres 
de los martes fatigosos, la figura m á s 
nítida, m á s clara, m á s definitòria de 
Aragón en todos estos años . Incluso 
a pesar de sus propios paisanos 
resentidos: acaso este hombre que 
tiene el respeto, el car iño y la admi-
ración de tantos, es también el más 
odiado —hecho s ímbolo— por un pu-
ñ a d o de nos t á lg i cos del fascismo. No 
podía ser de otro modo. Fuera, no: 
fuera de aquí le conoce todo el mun-
do y es, con Sender, Buñuel, los Sau-
ra o Pablo Serrano, voz aragonesa 
universal. 
Sí, J o s é Antonio, tu generosidad 
ha ayudado infinitamente a muchos. 
Tu voz, como aquella noche del día 
de San Antonio de 1975, ha roto mu-
ros y rejas y ha empujado cientos de 
veces las compuertas de la solidari-
dad. No importan los silencios y los 
despistes de tanto sabio tonto: mu-
chos, muchos, muchos, al recordar 
contigo este pasado que debe conti-
nuar, te mandaremos el emocionado 
abrazo: gracias. 
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Corría el verano de 1 9 1 5 . . . 
No cojas las acerollas, déjalas para el verano; 
toma el camino de casa, que allí te espera tu her-
mano, y repites, hasta la saciedad, esta vieja can-
ción por barrios zaragozanos donde el mes de sep-
tiembre trae las fiestas, para ver si de una vez por 
todas nos vamos enterando que entre los dos hay 
que levantar la dignidad urbana de esos barrios 
atrofiados por la especulación, o engrandecer el 
panorama de esa Botorrita estrujada de secano, de 
vías de ferrocarriles, de carreteras, de silencio, y 
meter junto al Huerva una arboleda en el río y por 
Tauste una huerta en el secano, porque entre los 
tres hay que levantar, hay que levantar. Y de nue-
vo por las orillas del Cinca, esta vez en Osso, te 
pones a cantar en un local extraño, casi a punto 
de derrumbarse, pero la asistencia es de un respe-
tuoso asombrante y olvidas el lugar para echar por 
alto la voz y contar las historias que te salen de 
dentro, como cuando repites la historia del viejo 
acerollo que había allá, camino del pozo de los 
Chorros, en Belchite, y esperabas ingenuamente la 
cosecha para echarte los acerollicos a la boca y 
darte un amago de asco por el rebordecido sabor 
que te dejan estos jodidos fruticos. Y repites lo 
mismo en Ontiñena, donde el alcalde, un tío con 
agallas, te autoriza el recital de su puño y letra, 
porque en su pueblo quien manda es el pueblo y él 
se pasa por debajo de los cojones a Gobernador y 
resto de autoridades. Y efectivamente, cuando an-
do cantando, ciertas autoridades quieren entrar en 
el local y el alcalde les ruega que ya estamos los 
que tenemos que estar y que para qué van a estar 
ellos. Y seguimos. Y de golpe, me doy cuenta de 
lo que es la libertad y de alegría repito echando el 
alma al aire: 
De toda la tierra entera, 
un lugar en donde quepan 
ios que caminan y esperan, 
¡os que vuelven y se quedan. 
Y entre todos hay que levantar, hay que levan-
tar. Pero esto es sólo una pequeña isla en medio 
de un mar de represión, porque, en Barbastro, a 
las gentes que han organizado un recital, en el Go-
bierno Civil, antes de darles el permiso, les leen 
los artículos de una ley represora de las libertades, 
brutal y desoladora, que el Gobierno se ha sacado 
de la manga unos meses antes para acojonar al 
país. Los organizadores están a punto de desistir, 
pero una moceta echa el carro del valor hacia ade-
lante y en medio de un absoluto desprecio por par-
te del funcionario de turno, les dan el papelín. Y 
cuando empieza el festival en que, a trancas y ba-
rrancas, se ha conseguido la participación de Ana 
—canta con un aire triste, como si la tristeza del 
país la llevase consigo—, el aire de lo que está pa-
sando en España nos empieza a enturbiar a todos: 
por Madrid se anda montando un proceso brutal 
contra unos etarras y unos grupos. 
—¿Es el principio del espectáculo?—le pregun-
to a Ramón Salanova mientras escuchamos cantar 
a Carbonell. 
—Desde luego, parece que alguien está levan-
tando un peligroso telón. 
—¿Adonde nos quieren conducir? 
Y Ramón, con ese aire suyo tan equilibrado y 
equilibrante, no responde, pero su gesto es capaz 
de desolar al más esperanzado. Ana canta ahora 
una hermosa nana de Sariñena, y mientras la escu-
cho con la admiración que siempre lo hago y con 
la tristeza que me sube por saber el esfuerzo que 
ha costado hacerla volver de nuevo ante el micro, 
se me acerca un tipo rubio, casi albino y con un 
gesto tímido, disculpante, me dice: 
—Me llamo Lorenzo Lascorz. Soy de Suelves. 
Cariñosamente le doy la mano porque sé lo que 
su nombre y el nombre de su pueblo significan pa-
ra la historia de mi tierra y de otras tierras, como 
símbolo de resistencia contra extrañas multinacio-
nales que adquieren pueblos y paisajes obligando a 
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abandonarlos a sus habitantes y repretándolos de 
turistas exóticos con cara de estúpidos que nunca 
jamás sabrán la tragedia que bajo sus pies han vi-
vido aquellas piedras. Lorenzo se vuelve y me pre-
senta a una muchacha menuda y nerviosa: 
— E s Africa, Periodista de Madrid, 
Y de golpe ambos nos encontramos enfrentados 
en una brutal dialéctica. Ella me acusa que me 
aprovecho de mi tierra, de mis gentes, de mi fol-
klore, para hacerme un huequecillo en el mundo 
cultural, y yo, que ando harto por la cantidad de 
problemas que en aquellos días tenemos que sor-
tear, harto de ver cómo las fuerzas represivas se 
lanzan sobre todas las cosas que hemos intentado 
levantar en este pequeño y desmadrado país, le 
contesto airado: 
—¿ Tú te crees que por ese huequecillo uno 
apechuga los odios y desprecios que tienes que su-
frir? ¿Por un huequecillo asi pierdes la tranquilidad 
y te dejas arrebatar por el miedo a la más dura 
represión? Hay que amar esta tierra, te lo juro, 
como la amo, para seguir aquí, defendiéndola, can-
tándola, ensalzándola. 
Luego, años después, cuando Africa me recor-
dase aquella nochecita de Barbastro, ambos enten-
deríamos lo que había pasado: Ella representaba a 
la típica chica de Madrid en prácticas periodísticas 
por provincias, y yo con aire agresivo quería des-
montar algo que a ella le sonaba a mito aprove-
chado. Por mi parte, las circunstancias que anda-
ban envolviéndome, envolviéndonos, me hicieron re-
volverme como un bicho acosado. Y es que empe-
zaban a ser tiempos de acoso. 
De acoso resultó aquel día que en Hecho el jo-
ven oficial de! puesto me prohibió cantar el Canto 
a la Libertad, y luego se me quería llevar al cuar-
telillo porque en la canción dedicada a Miguel ha-
bía dicho la palabra libertad. Estaba prohibido ese 
término. ¡Había que descerrajarlo de los dicciona-
rios! Y como no hubo posibilidad de llevarme a 
mi, se empeñaba en llevarse a Luis Granel y a la 
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mujer de Aurelio Biarge, hoy presidente de la Di-
putación de Huesca —¡hay que ver cómo varía el 
mundo!— porque andaban regalando números 
atrasados del AND A L A N , y él venga a decir que 
era una publicación clandestina, cuando andaba ya 
por su tercer aniversario y como decía no recuerdo 
quién: «tú andas escribiendo pensando que todo el 
mundo está pendiente de tus literaturas y aquí no 
se entera ni Dios», y al menos aquel señor no sabía 
nada. Por eso, cuando a la noche te pones a can-
tar al lado del fuego de los gastones, en una de 
esas hermosas cadieras, y sabiendo que alguien vi-
gila desde las sombras, decides cantar las Medita-
ciones del viejo Severino, aquel alguacil sordo que 
te contaba cómo el que quiera peces que se moje 
el culo, aquel día de verano en que tú llegabas has-
ta su pueblo, donde sólo quedaba él y te ponías 
frenético de alegría al topar con un tipo tan huma-
no que te cuenta, y te cuenta, y no para, y soca-
rronamente te relata las gracias de Marcelino y la 
Miguela por las alemanias, y cuando en agosto 
vienen al pueblo con un mercedes para pasar unos 
días sólo, porque luego, naturalmente, se van a la 
playa: 
—A mi Marcelino le joden las nieblas de 
Hamburgo, y por eso ahora le conviene Salou, 
Y el Severino pone la misma voz que la de Mi-
guel —esa voz tan fata y dulce de las gentes de 
Guara— para parodiar a ambos, y con la misma 
voz te cuenta, subido al lomo de la torre desmo-
chada, hasta dónde llegan las propiedades de don 
Florencio: 
—¡Hola!, él aquí es quien manda. Siempre ha 
mandado y seguirá mandando. 
Y ahora, hace unos meses, cuando me lo vuelvo 
a encontrar en el asilo de Huesca, con el colmillo 
retorcido me dice: 
— Voté al Marracó, pero ya ve cómo el què si-
gue mandando es don Florencio. Y la Miguela y el 
Marcelino, en Alemania. Y yo, aquí, ¡y dando gra-
cias a Dios! 
, Y cantamos todos en aquella noche de septiem-
bre al amor del fuego de casa de Emilio Gastón, 
allá arriba, en Hecho, mientras las cosas se iban 
rebordeciendo, y cuando pocos días después andá-
bamos por Binéfar —con un frío repelado en las 
espaldas— y nos encontrábamos a Ánchel Conte 
—que se había venido a oírnos en compañía de 
una chica asturiana, profesora de inglés, que años 
más tarde volveríamos a ver por sus tierras—, éste 
me confirmaba en mis temores, y dos días después, 
entonando esa vieja canción tierrabajina de Ya lle-
gó la Sanjuanada: 
ojalá que no llegaran, 
se han marchado mis amores 
a segar a la ribera, 
y suavemente iba desgranando los tristes versos 
añadidos a esa canción popular en el entoldado de 
Alcolea del Cinca, una enorme amargura y tristeza 
me subía por la garganta al ver a las gentes arre-
molinadas en los palcos laterales, mientras en el 
centro el vacío era ocupado por los representantes 
del orden público que, con los fusiles y resto de 
dotación armamentística, me miraban con un des-
precio sublime y yo, para evitar equívocos, dirigía 
las palabras hacia esos laterales donde nadie 
aplaudía cada vez que daba por concluida una can-
ción, Y mientras amargamente cantaba lo que tenía 
que cantar, recordaba al padre Pacheu dejándome 
el cancionero de Aranaudas para que yo sacase 
aquellos versos, a los que añadiría aquellos otros 
en los que contaba que ya nunca más volverían a 
sus paisajes, a sus tierras, a sus habitáculos. Y al 
terminar, alguien me aseguraba gue el señor alcal-
de, previendo grandes «disturbios», había decidido 
abandonar el pueblo. 
Y otra vez arriba del coche los bafles, y detrás 
la guitarra, el sol en lo alto, la carretera adelante 
y tu al volante para hacer camino hasta un nuevo 
lagar donde volverás a hacer lo mismo que llevas 
haciendo ya más de tres o cuatro años. Y sientes 
la fatiga, el cansancio. Intuyes que nada va a cam-
biar; pero no te lo quieres creer y sigues agarrota-
do a los caminos de este país para que algo de esa 
tremenda losa que nos aprisiona a todos se pueda 
mover. 
Cuando andas en estos cachondeos mentales, te 
encuentras, poco más allá de Monzón, una larga 
fila de coches. Piensas que hay un nuevo control y 
pones la radio, mientras tanto, para oír las noti-
cias y saber qué va pasando con aquellos etarras y 
con las gentes del frap. Siguen juzgándolos y pare-
ce que van a pedir penas de muerte para todos. Y 
te estremeces hasta que la voz del jefe del control 
te ruega que abras el capó y te pregunta qué lle-
vas. Le dices que es un equipo de sonido y una 
guitarra y sin más te deja seguir. Aparcado fuera 
de la Jila, un coche matrícula Bilbao permanece 
estacionado. Unos niños me miran desde las venta-
nillas y con la manita me dicen adiós: No, no vol-
verán ya más a estos páramos yertos. No volverán 
ya más a estos desiertos. Se irán por viejos cami-
nos, igual que se marcha el viento —y aúpo Ja 
voz—, irán sin norte ni rumbo, como gúieams 
muertos —y ahora a voz en grito—, solo ea mi co-
che: Y las piedras del camino irán creemmáo y ewe-
ciendo, haciendo roca las casas, las tumhms jr f l 
cementerio, y los ojos de aquel mejo fue npaml i 
—ahora ya casi se me rompe h gargmufm—' «•« iff 
cierzo verlos venir al otoño. 1 de i*mlfií\ »i 
un lado. Salgo del coche, grito, .«1« liiiiilii1 m Al 
cuneta y se me llenan los ojos i e lagrhiMS. hhtemt 
diablemente. 
Ya ves que mmm mmtMzmi», t m | i 1 I i «Mr 
camino, no h sé, y* tm. Me Miriwii esifit mmm • 
la cabeza, mientras mtmmes» 1« #%?. tfr JMUS^ m* 
mino de Amé, al falto áe Ckréii if l l , ««•»• teeiifi*-
do de Juana, como testimmi& rntámerntut m mm 
persona que éurmtíe Mmm km wmmwfa m m f a * "1« 
esta ruta tortmm f »t «t 1« i í é i » m m §m* • H 
ño y doloroso omm m .àspii»,, y m mm m* • " 
éum y esmiefmmate trnm m É m g k k 
' í í ¡ I l't'f 'f'ï'i'i f f f •'"H+ílí-í#M 
I 
^«1« , a mi lado, se asombra del camino, de su be-
lleza. Escasamente hablamos, pues los partes mati-
nales de Radio Nacional han anunciado que el Tri-
bunal que ha juzgado a estas gentes de Eta y Frap 
les han puesto once penas de muerte. Queda la es-
peranza de la conmutación, dice el locutor, pero 
un amargo sabor de tripas nos ahoga. E l telón em-
pieza a levantarse, ¿para qué? Sigo sin entender. 
Ya ves que vamos recordando, creciendo hacia el 
ocaso, no lo sé, ya ves. Porque te imaginas el pe-
lotón de fusilamiento y prefieres olvidarlo todo, 
hasta que sales de la Foz y el paisaje revienta de 
golpe por todos los rincones. Delante de nosotros 
se precisa Ansó, uno de los más bellos artilugios 
que el hombre ha izado por estos andurriales para 
enfrentarse a fondo con la naturaleza altiva que le 
asedia. Suavemente, con el silencio del medio día 
por las calles, entramos en el pueblo. Todo es tan 
hermoso que ni por un instante sospechas que 
aquella tarde allí, en el destartalado y enorme sa-
lón de actos de una inhabitable Casa de Cultura, 
el silencio más espectacular iba a caer sobre las 
palabras mías y de Joaquín, y tan sólo los aplau-
sos solitarios de los Mainer y de una pareja —for-
mada por futuros conocidos llamados Julia e Iña-
ki— intentarían contraponerse al espectáculo mar-
cial que ofrecían las dos primeras filas de butacas. 
¿Cómo podíamos cantar allí? Y Joaquín que me 
mira. Y el sargento que dice: Ustedes canten lo 
que quieran, que el informe ya lo tenemos hecho. 
¿Qué informe? Da lo mismo: 
Ya ves, 
qué pálidas palabras 
se pierden en la noche 
sin hallar solución. 
Y cada vez con mayor tristeza, el recital llega 
al final. Nos pagan con la mayor consideración del 
mundo. De rabia, de asco, estamos a punto de de-
volver el dinero; pero uno de los organizadores nos 
ruega que perdonemos todo. Está todo muy raro, 
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nos dice. Y José Carlos y Lola nos confirman la 
seguridad de una cena en casa de los chicos, de 
esa pareja que os hemos presentado. ¿No recuerdo"! 
Da lo mismo. Se han empeñado y conviene ir. 
Pero por todas las cabezas nos ronda el parte 
de noticias en el que el Capitán General de Ma-
drid confirma la sentencia —once penas de muer-
te—. Sólo queda lo que quiera hacer Franco. 
—Pero ahora ya no se puede fusilar —afirma 
la chica, Julia se llama, con una ingenuidad deso-
ladora. 
Y todos nos quedamos con un sabor amargo en 
la boca porque en el fondo intuimos que la muerte, 
otra vez la muerte, siempre la muerte, va a reven-
tar septiembre por todos los lados. Y en la noche, 
en la amarga noche, repito dolorosamente esos 
versos de aquella canción que escribí el verano an-
terior como recuerdo a Juana y que ahora anda en 
un disco totalmente prohibido por la radiodifusión, 
que se llama Tiempo de espera —¿qué espera?—, 
y que dice: 
Recuérdame 
como un árbol batido, 
como un pájaro herido, 
como un hombre sin más. 
Los escribí el verano del setenta y cuatro, 
mientras Franco andaba con aquello de la flebitis, 
que decían, y los coroneles griegos se iban a la 
mierda y la democracia regresaba a aquel país, y 
yo, arriba, en mi habitación, mientras el calor de 
julio atosigaba el tejado de la casita de Villanúa, 
escribía: 
Recuérdame 
como un verano ido, 
como un lobo cansino 
como un hombre sin más. 
Y de vuelta, otra vez por la Foz de Biniés, h 
radio, la radio que no para de hablar de la muerte, 
de voces que piden clemencia para la muerte y vo-
ces que reclaman más muerte, más muerte todavía. 
Tiembla septiembre por todas las partes. Por 
la tarde hemos cantado en Lierta, un pueblin me-
nudo de Huesca, y de anochecida regresamos a és-
ta para dormir y, a la mañana siguiente, subir ha-
da Sabiñánigo. Camino de regreso, el cielo apare-
ce tenebroso y lejano. Nubarrones espesos se ape-
chugan por todas las partes, y por las calles ape-
nas el silencio. Porquet Gombau, corresponsal de 
«Heraldo» en esta ciudad, nos confirma las noti-
cias, aunque nos habla de contradicciones entre las 
distintas agencias: Unas hablan de cinco penas 
efectivas. Otros de seis y otras de total absolución. 
Durante la noche nos reunimos en las oficinas de 
«Heraldo» para oír la radio, para oír todas las ra-
dios del mundo, y machaconamente van cayendo 
las. mismas palabras: Cinco penas capitales y seis 
conmutadas por cadenas perpetuas. E l frío de la 
calle en esa desabrida noche de fines de septiembre 
nos estremece a todos. Lorenzo Retortillo me invi-
ta a dormir en su casa, un solar solariego en el 
centro de Huesca donde se siente fuerte el cobijo. 
Nos levantamos tarde y el primer sabor que te 
arracima los labios al abrir los ojos es de amargu-
ra, y al mirar por el balcón y ver el cielo anuba-
rrado, presientes que también la atmósfera presa-
gia el drama inhumano de matar por la fuerza a 
gentes que en ningún momento se demostró su cul-
pa. Desayunas con varios miembros de la saga de 
los Retortillo, y Josete, el más joven, te comunica 
las últimas noticias: 
—Dicen que el Papa está dispuesto a venir a 
Madrid para pedir amnistía. En Francia se están 
haciendo manifestaciones ante la Embajada y en 
Portugal, las gentes recorren laS calles de Lisboa 
reclamando la vida para aquellas gentes jóvenes 
condenadas a muerte. 
En el coche, mientras abandonas Huesca y co-
mienzas a empinarte por las cuestas que llevan 
hasta Argüís y luego al Monrepós, los rostros de 
ios cinco condenados a muerte te asedian hasta tal 
punto que te olvidas del paisaje hermoso que por 
estos tajos estrecha la carretera, haciendo que el 
cielo casi se pierda por entre las altas rocas. 
En Argüís me detengo en el Parador de Educa-
ción y Descanso a comer. Cuando entro al come-
dor, desde una mesa del fondo me llama una voz: 
Es Tomás Bosque, sentado con su mujer y un* ami-
go. Me acerco hasta ellos y, a su lado, como. No 
hablamos apenas y en el rostro de ellos, y en el 
mío, la misma sensación de impotencia y de brusca 
soledad. 
—¿ A qué hora es la actuación ? —me pregunta 
Tomás para hablar de algo. 
—A las siete. Con las gentes de Yebra de Ba-
sa. Con los danzantes de Yebra de Basa. 
Y de golpe, en el aire, el pito y el Chicotén con 
ese sonido ancestral y monótono para que unos 
mozarrones de Yebra, ataviados a la vieja usanza, 
lancen al viento toda la fuerza expresiva de sus 
brazos golpeando con sus palos el ritmo sincopado 
de la danza. Sus pies, como rocas erguidas, ama-
zacotan el suelo del escenario y una carga de pol-
vo asciende por el local mientras el Chicotén mar-
tillea un desabrido ritmo desacompasado y el pito 
repite las seis notas continuamente. Miro asombra-
do esas gentes de Yebra y recuerdo el pueblico 
perdido al fondo del valle, justo al pie de la ermita 
de Santa Orosia, y pienso en esa romería de ama-
necida hasta arriba, a pie, para, una vez al borde 
del vacío, ir haciendo bambolear altivamente los 
enormes pendones hasta dejarlos paralelos al valle. 
Y saltan, danzan, palotean duro y hermosamente, 
mientras alguien —para qué citar los nombres— 
en la parte posterior del escenario donde susurra-
mos las últimas noticias con Carreras y otros ami-
gos venidos desde Jaca y Canfranc, alguien, decía, 
nos indica cómo debemos hacer el recital: 
—Hagan una actuación normal, sin variantes, 
como las de otros días. Y sobre todo no expliquen 
nada entre canción y canción. Limítense a cantar 
lo que tengan autorizado. 
Y cuando de golpe alzo la voz y empiezo aque-
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líos versos de habrá un día en que todos al levan-
tar la vista veremos una tierra en que ponga liber-
tad, un enorme nudo me aprisiona la garganta. Es 
un nudo de agonía, de rabia, de impotencia: Her-
mano, aquí mi mano será tuya, mi frente y tu gep-
to de siempre caerá sin levantar huracanes de mie-
do ante la libertad. Pero no me lo creía y miraba 
hacia un lateral en donde el rostro de Juan José 
intentaba sonreír para quedarse sólo en una mue-
ca, en una mueca de dolor, como el que me produ-
cía en aquel momento el seguir diciendo que hare-
mos el camino en un mismo trazado uniendo nues-
tros hombros, para así levantar a aquellos que 
cayeron gritando libertad. 
Y por la mañana la radio explica los fusila-
mientos, la muerte, el frío enorme de los fusila-
mientos en aquellos lugares cercanos a Madrid y 
Barcelona. Mientras bajamos hacia el valle, para 
actuar en Fruía, recuerdo aquella noche de las Na-
vidades del setenta y cuatro, en Villanüa, cuando 
de golpe, como una inspiración, me llegaban los 
versos de «habrá un día en que todos al levantar la 
vista veremos una tierra que ponga libertad». Y 
ahora, mientras el cierzo pavoroso destierra las 
nubes y azul el cielo, y el paisaje se hace lumino-
so, camino de Robles, para comer con los Conte y 
oír aquellas terribles palabras de la tía Felisa so-
bre los muertos, explicadas a través de la tremen-
da ceguera de sus ojos, eran una amargura terrible, 
atravieso tierras, paisajes vacíos, campanarios sin 
son donde tardarán mucho tiempo en sonar «las 
campanas desde los campanarios y los campos de-
siertos volverán a granar unas espigas altas dis-
puestas para el pan». Y la tía Felisa, arrastrando 
sus manos por el hule de la mesa, empujando silen-
ciosamente el pan de un lado a otro, dando vueltas 
al vaso, te siguen presionando las lágrimas con su 
voz aterida por el dolor reciente de los jóvenes fu-
silados en aquella mañana. ¿Dónde el pan que no 
fue repartido entre todos aquellos que hicieron lo 
posible por empujar la historia hacia la libertad? 
En ninguna parte. Es siempre el terror el que aca-
ba dominando los rotros y los gestos de los hom-
bres. 
Y en Fruía, allí, con los compañeros campesi-
nos, con su solidaridad y su silencio, con su amis-
tad y compromiso, cantaba finalmente las últimas 
estrofas de estos versos: 
También será posible 
que esa hermosa mañana 
ni tú ni yo ni el otro 
la lleguemos a ver; 
pero habrá que forzarla 
para que pueda ser. 
Y desde el fondo, desde el gesto solidario de 
las gentes de Fruía sentadas en los bancos, ascen-
día hacia mí toda la enorme carga emocional que 
la rabia contenida era capaz de plasmar en aque-
llos rostros cargados por el sol, el viento, el agua. 
«Que sea como un viento que arranque los matojos 
—y alguien se pone en pie y otro a su lado— sur-
giendo la verdad —y más gente de pie— y limpie 
los caminos —filas en pie, unidas— de siglas de 
destrozos —todos de pie— contra la libertad». Y 
se me arrasan los ojos hasta la desesperación. 
De vuelta a casa llamo a Lola y a Paco para 
pedirles que no me cojan ni una actuación más. 
—Está la del Palau con la Casa de Aragón. 
—Intenta suspenderla. 
—Será difícil; pero lo intentaré. 
Aquel veintisiete me pareció absurdo seguir 
cantando y decidí dejarlo, abandonar un papel que 
creía no había servido para nada. L a brutalidad 
acaba sobresaliendo por encima de todo y M 
amargura me desfondaba totalmente. 
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A la derecha, Lasieso, antes de la restauración. A la izquierda, Rapún, ya restaurado. Arriba, San Juan de Busa, antes de la restauración 
ramos con la Dirección General de Ar-
quitectura, aportando la instalación 
eléctrica completa, que ascendió a 
150.000 ptas. Como puedes ver, la 
trayectoria es salvar, año a año, la ar-
quitectura serrablesa. 
P.: L o s «Amigos...» ¿qué campos de 
investigación cubren y cuál es su fun-
cionamiento interno? 
A. S . : El funcionamiento interno es 
muy «facilón»..., se deja que la gente 
que quiera trabajar, trabaje, la que 
quiera aportar dinero, aporte... Noso-
tros en los boletines trimestrales indi-
camos lo que se va haciendo con todo 
e y en las memorias anuales va-
mos dando el movimiento económico. 
Además, .todo asociado puede pedir 
cuentas en cualquier momento. Lo que 
deseamos es que acuda gente con ga-
de trabajar en las distintas parce-
las de la investigación, por ejemplo en 
las encuestas etnográficas que llevan 
Javier y Manolo Lafita y que ronda ya 
treinta y tantas variantes. Es un 
trabajo duro: supone recopilar una in-
formación toponímica, gastronómica, 
etnológica, de costumbres, fiestas..., es 
te, todo. Y con esta palabra creo 
que se observa la inmensidad del tra-
bajo. 
También en este campo hay que des-
tacar la labor de Enrique Satué; son 
anos los que lleva trabajando, reco-
giendo información de primera mano, 
yendo a los sitios por lejos que estén, 
" 'ando con la gente, etc. En la «cul-
tora pastoril» ha investigado como, po-
s'Wemente, no se había hecho en Ara-
gón. Todos los días yendo y viviendo 
con pastores, rebuscando entre los an-
cianos... y «grabándolo» todo para un 
futuro —tiene una maravillosa colec-
ción de diapositivas—. Asimismo, en el 
mismo sentido, José Garcés, o en el 
campo de la historia, Buesa Conde. 
Don Antonio (Durán Gudiol) es el 
«jefe» para nosotros. La Asociación 
lleva su vida normal; él no está aquí, 
en Sabiñánigo, pero, por ejemplo, si 
tenemos que hacer una restauración, se 
hacen los planos y nos acercamos a 
Huesca para comentarlos y así conse-
guir los modos de construcción propios 
del lugar. 
P.: Sigamos: Objetivos planteados y 
logros conseguidos hasta el momento 
presente y la problemática surgida de 
vuestros planteamientos. 
A. S.: Problema general: el econó-
mico. Ese es el gran problema. Ahora 
queremos hacer la iglesia de Otal 
—mozárabe— y calculamos el presu-
puesto sobrepasando los 2.000.000 
ptas. En el último balance teníamos 
1.600.000; esperemos que llueva alguna 
ayuda oficial. 
A nosotros el dinero nos quema, es 
coger y gastarlo y así se explica tanto 
trabajo acabado. De todas formas, 
«Amigos...» quiere resaltar el apoyo de 
los pueblos de Oliván y Gavín, tanto 
en la mano de obra como materiales, 
para la restauración de sus respectivas 
iglesias. Otro detalle semejante es el 
caso de Javierre, cuyos pobladores se 
nos han asociado en bloque. 
P.: Nosotros pensamos que una aso-
elación que ha recibido el Premio de 
Europa Nostra, merece y debería dár-
sele mucho más apoyo de todo tipo: 
económico, publicitario... Y, sobre to-
do, pensamos, que por ser una asocia-
ción viva, con raíces —como acabamos 
de ver: Gavín, Oliván...— totalmente 
populares, nuestros entes regionales, la 
Diputación —sin ir más lejos—, po-
drían estar enterados, aunque sólo fue-
ra por ese irrepetible Museo de Artes 
Populares que bien merece encontrar-
se, por su material y características, 
entre los primeros, y a propósito, ¿có-
mo veis el Museo? 
A. S.: El Museo tiene, debe tenerlo, 
un futuro «grande», por así decirlo; es 
algo que lo estamos viendo constante-
mente. Funciona bien y «Amigos...» 
está encima, pues rara es la semana 
que no aportamos alguna nueva pieza. 
En estos momentos, por ejemplo, nos 
hemos documentado y andamos en la 
construcción de una maqueta, una ré-
plica exacta de un batán..., sería inte-
resante ver cómo funcionaba este anti-
guo y desaparecido «artilugio» para 
batanar las mantas y otros útiles seme-
jantes. 
En cuanto a la publicidad, quizá no 
nos podamos quejar, aunque, eso sí, 
cuando nos dieron la medalla, sólo, la 
única felicitación (al que pregunta le 
parece muy poco) que recibimos fue a 
nivel provincial: la Cámara de Comer-
cio. Posteriormente, la Diputación nos 
ha ayudado algo, y la Caja de Aho-
rros, pero creo que deberían ser mayo-
res las cuantías, porque la labor de 
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«Amigos...» se sale del contexto local 
Hay que destacar a Sebastián Martín 
Retortillo que, en su paso por el go-
bierno, nos echó una mano. Afortuna-
damente, y ello nos debe de pesar, te-
nemos más nombre fuera de Aragón o ^ ^ . 
de España —así nos va—; esto es un 
hecho real. 
P.: Suponemos que la Asociación 
mantendrá relaciones e intercambios 
con otras de características semejantes 
del resto de Aragón y de España; po-
drías decirnos ¿a qué niveles?, existen 
suficientes asociaciones de salvaguar-
da?, ¿son efectivas en su finalidad? 
A. S.: La mayor relación se funda-
menta en Aragón: Borja, Tarazona, 
Instituto Altoaragonés de Antropolo-
gía, Centro de Estudio Altoaragonés, 
principalmente, y solemos intercambiar 
publicaciones, entre otras cosas. En 
Aragón existen bastantes grupos, lo pu-
dimos ver cuando organizamos las Jor-
nadas de Cultura Popular Altoaragone-
sas, pero nos parece que tienen poca 
asistencia, que tienen una organización 
poco constante. A nivel peninsular nos 
relacionamos con los Amigos de Mo-
nasterio de Aguilar del Campoo, con 
Hispània Nostra, con bastantes de Ca-
taluña, y saliendo al extranjero, sobre 
todo con el sur de Francia. 
Respecto a la segunda pregunta, no 
creo que existan suficientes, serían ne-
cesarias muchas, somos algo así como 
casos aislados. Y sobre la efectividad, 
podrían serlo más. Generalmente, se 
tiene bastante y muy buena documenta-
ción, información y recopilación sobre 
gran cantidad de aspectos, que se en-
cuentran al alcance de estudiantes, in-
vestigadores y de todos aquellos que 
sientan la preocupación; quizá aquí se 
falle, se corta la cadena. 
P.: Finalmente, ¿cómo veis el futuro 
de la Asociación? 
A. S.: No lo vemos mal. El ideal se-
ría que entrasen personas jóvenes con 
ilusión, que se encargasen de determi-
nadas parcelas de estudio; en estos mo-
mentos somos 6 u 8 trabajando, tene-
mos bastantes socios, pero se necesitan 
más para trabajar, investigar... 
Podríamos seguir escubhando este 
inmenso río de palabras, de anécdotas, 
esfuerzos, ilusiones y logros, podría-
mos —siempre que podamos, lo hare-
mos—. Hubiésemos querido sacar más 
a la luz esta labor desinteresada y ca-
llada de «Amigos de Serrablo», pero el 
espacio manda y reduce. Hubiésemos 
querido plasmar el tesón de este hom-
bre —y de los demás componentes—, 
de Julio Gavín, pero se niega en redon-
do: él es uno más, la Asociación son 
muchos... Por ello, la entrevista no nos 
cuela el calor que nosotros sentimos 
entonces. De todas formas, lo que im-
presiona, si se mira con frialdad, es 
que hayan podido llevar a cabo tanto 
trabajo, tanta historia y arte recupera-
do, salvándolo del olvido. Ahí está, y 
ahora, Vds. que lo vean. 
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J O S E L U I S A C I N F A N L O 
En el último apartado de este infor-
me realizamos un repaso general al de-
sarrollo que nos presenta la Asociación 
en sus acciones más significativas y 
contundentes y que hoy día podemos 
observar: creación del museo y la res-
tauración de nueve iglesias. 
«Diez años, 
Museo 
Museo Angel Orensanz y Artes Po-
pulares de Serrablo. 
Inauguración: 1979. 
Ubicación: Puente de Sardás (Sabi-
ñánigo). Casa «Batanero». 
Edificio: Vivienda típica de la zona; 
división en tres plantas: 
1. a . — Corral, bodega, horno... 
2. a. — Cocina-hogar, salón-comedor 
y otras dependencias. 
3. a. — Dormitorios (alcobas). 
En su exterior se puede apreciar las 
tres plantas, respondiendo toda su fa-
chada a un modelo más o menos típi-
co, coronado con la usual chimenea y 
su espantabrujas. 
El museo ha reunido todo un valiosí-
simo bagaje de piezas utilizadas en el 
trabajo del campo, vestidos más usua-
les, tipos de dormitorio... Así se puede 
encontrar desde el conocido arado ro-
mano, los utensilios y formas de elabo-
rar sus trajes, las formas alfareras (de 
Naval, fundamentalmente), los útiles 
del pastoreo, etc. 
Quizás sus partes más interesantes 
(sin quitar ningún valor al resto) lo 
constituyan: la cocina, la amplia sala 
dedicada al trabajo de los materiales 
utilizados en el laboreo de los trajes o 
las piezas colocadas en el patio (co-
rral), de mayor volumen... 
En su tercera planta se hallan (por 
imposición y desentonando) las escul-
turas de Angel Orensanz. 
Concluyendo, hay que citar la gran 
labor de restauración efectuada en el 
edificio y la ingente cantidad de mate-
riales recogidos (obra de sucesivos 
años y que aún no ha concluido. No 
nos extrañaría ver una pronta amplia-
ción). 
Iglesias 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Ordovés. 
La primera restauración de Amigos 
de Serrablo. Se efectuó en el año 1971, 
Se compone de una nave (techumbre 
de madera) y su ábside semicircular 
con bóveda de horno. Responde al tipo 
de tercer mozárabe serrablés (según 
Durán Gudiol). De dimensiones reduci-
das. En el ábside aparece, junto al te-
jaroz, un friso de baquetones; en su 
centro, aproximadamente, vano de di-
minutas dimensiones. En el muro meri-
dional conserva tres ventanales aboci-
nados. Torre de época posterior, ado-
sada a la iglesia. 
Siglo: X I . 
Restauración: Además de la consabi-
da limpieza, tapado de agujeros y de-
sencalado, se efectuó la reconstrucción 
total de la torre. Las ventanas se tapa-
ron con alabastros traslúcidos y se rea-
lizó el allanado y limpieza de los alre-
dedores. 
"En su interior, según se desencalaba, 
se encontraron restos de pintura (¿dón-
de están?). 
Lasieso (San Pedro). 
Restauración llevada a cabo en los 
años 1972-74. ,, 
El presente ejemplar se compone oei 
binomio de dos iglesias: una pnmerf-
de dimensiones muy pequeñas, moz-
lueve iglesias y un museo» 
rabe (sobre la que se asienta la torre); 
la otra románica. 
La primigenia se compone de una 
sola nave con un ábside semicircular 
(bóveda de horno). Hilera de baqueto-
nes en el exterior. 
Sobre ésta se levanta la torre, del t i -
po serrablés. Debajo del tejaroz apare-
cen los baquetones y a continuación 
dos pisos con ventanas ajimezadas, 
siendo de tres arcos (piso superior) y 
dos (en el inferior). 
Siglo: XI. 
La segunda construcción se encuadra 
dentro del románico rural, presentando 
una sola nave y ábside semicircular 
con bóveda de horno. 
Siglo: finales del X I . 
Restauración: Supresión del revoque; 
limpieza exterior de los ábsides, relleno 
de grietas. Principal acción: las venta-
] nas de la torre, cuyos vanos se encon-
traban cegados y restauración de las 
mismas. Restitución del techo de ma-
dera en la iglesia mayor. 
San Bartolomé de Gavín. 
Restaurada: 1973. 
Cronológicamente es la más antigua 
del grupo; se baraja por los años 950. 
Consta de una nave cerrada por te-
chumbre de madera y ábside rectangu-
lar, 
Lo más destacable de este ejemplo 
es su torre. No existe precedente algu-
> y es la única en el Serrablo. De 
anta cuadrada y cubierta por una hó-
veda esquifada (tejado a cuatro ver-
tates), En la zona baja (y en las ca-
ras que lo hacen posible) aparecen 
Mas diminutas ventanas de arco de he-
rradura. Y en el último «piso», se pue-
den distinguir: 
~ Rosetas —dos por cara—. Ele-
mento no dado en ninguna otra iglesia 
de Serrablo. 
~ Ventanas ajimezadas con tres ar-
cos de herradura. 
- Debajo del tejaroz, friso de ba-
jetones. 
Siglo: X. 
Restauración: Consolidación de las 
Mes de las caras. Sacar a la luz las 
entanas tapiadas. Recomposición de 
elementos faltos. Reconstrucción de la 
bóveda de la torre y colocado del teja-
do de losa. 
En esta obra tuvo gran importancia 
la ayuda de las gentes del pueblo de 
Gavín, reconstruyendo el resto de la 
iglesia. 
Orna de Gállego (San Miguel). 
Restaurada: 1974-76. 
La iglesia de Orna es la única mani-
festación del románico-lombardo y de 
los pocos de la escuela jacetana dentro 
de la demarcación del Serrablo. 
Es de nave rectangular y ábside se-
micircular con bóveda de horno. En el 
exterior del mismo se hallan los arcos 
lombardos y las lesenas. Las ventanas 
son semicirculares con una imposta de 
ajedrezado jaqués, siguiendo la forma 
semiesférica. 
Siglo: X I I . 
Restauración: Picado de las paredes 
interiores, sacando a la luz las venta-
nas. Trabajos dirigidos a reforzar los 
muros, así como rehacer algunos para-
mentos. Derribo de edificaciones aña-
didas a la fachada principal. 
San Juan de Busa. 
Restaurada: 1974 y 1977. 
El edificio más característicos por 
no sufrir ampliaciones en siglos poste-
riores. 
Se compone de una nave y ábside f 
semicircular, ambas partes con te-
chumbre de madera (izando el muro 
del ábside). En el muro del ocaso, ven-
tana ajimezada con tres arcos de he-
rradura y enmarcada por un alfiz. En 
el meridional se abren tres vanos y la 
portada, enmarcada por un alfiz, po-
seyendo doble arco de medio punto y 
otro de herradura; en este último apa-
rece una decoración a base de un vás-
tago ondulante, siendo el único edificio 
que tenga decoración. 
En el exterior del ábside se encuen-
tran el friso de baquetones y los arcos 
murales ciegos. 
Siglo: X. 
Restauración: Consolidación de mu-
ros, abertura de puerta, restitución de 
la ventana del muro del ocaso (después 
de su desvalijamiento) en una primera 
fase. Tras una serie de problemas con 
el dueño de la finca —dato que cabría 
dar una indagación para saber si es el 
verdadero dueño— y tras la compra 
del terreno, se reconstruyó la techum-
bre de madera y el tejado de losas. 
OHván (San Martín). 
Restaurada: 1977. 
De una sola nave con techumbre de 
madera y ábside semicircular con bó-
veda de horno. Posteriormente se le 
añadieron otros elementos, como son: 
torre (en principio respondía al modelo 
serrablés, pero fue remodelada) y una 
lonja. 
Siglo: X I . 
Restauración: Reconstrucción de los 
tejados de la iglesia, lonja y torre. Pi-
cado del revoque en el interior, sacan-
do a la luz puertas y ventanas. Derribo 
de la sacristía (que cubría parte del áb-
side) y reedificación de dos arquerías 
destruidas por el edificio mencionado. 
Asimismo, restauración exterior del 
resto del ábaside (desalojo de lápidas). 
Reforzamiento de muros. Importante 
el esfuerzo de los vecinos de Oliván. 
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Susín (Santa Eulalia), 
Restaurada: 1977. 
La única zona que conserva este edi-
ficio de la época en que se circunscribe 
el resto de las iglesias del Serrablo, es 
el ábside. Todo lo demás fue recons-
truido en el siglo X V I I I . 
La cabecera responde al modelo se-
rrablés. El ábside se cubre con bóveda 
de horno; en el exterior aparecen los 
temas clásicos, a saber, friso de baque-
tones y arenaciones murales. Existen 
una serie de piedras con inscripciones 
que, posiblemente, son anteriores. 
En el muro meridional conserva una 
ventana ajimezada con arcos de herra-
dura, inscritos en un arco semicircular 
y todo ello por un alfiz. 
En su interior se hallaron restos de 
pinturas (hoy en el Museo Diocesano 
de Jaca) del siglo X I I , atribuidas a un 
discípulo del Maestro de Tahull. 
Siglo: X I . 
Restauración: La primera fase lleva-
da a cabo se centró en el levantamien-
to, con su posterior restitución, del te-
jado. 
Orús: (San Juan). 
Restaurada: 1980. 
Es, junto con Orna, otro ejemplar de 
la escuela del románico jacetano en el 
Serrablo. Consta de una nave rectan-
gular con cubierta de madera y ábside 
semicircular de bóveda de horno. En el 
exterior absidial, tejaroz sostenido por 
canecillos y ventana, estando resguar-
dada por un guardapolvo con decora-
ción ajedrezada. 
El interior del ábside fue decorado 
con pinturas del XV, hoy en el Museo 
Diocesano de Jaca. 
Siglo: X I I . 
Restauración: Derribo de los muros 
falsos, añadidos a la antigua fábrica; 
algunos de los originales se tuvieron 
que dar con ellos a tierra por su 
mal estado. Limpieza de escombros. 
Restauración de muros, torre y ábside, 
y construcción de las cubiertas. Seña-
lar la importante ayuda prestada en 
materiales (madera) por los dos veci-
nos de Orús. 
Rapún (San Félix). 
Restaurada; 1981. 
Edificación de una nave, terminada 
en ábside con bóveda de horno, si-
guiendo las pautas del románico rural 
El exterior absidial nos descubre el te-
jaroz sostenido por canecillos simples y 
un cordón a manera de imposta 
Siglo: X I I . 
Restauración: Supresión del revoque 
interior. Restauración de los tejados de 
la iglesia, ábside y torre. Rejuntado in-
terior de los muros. Limpieza total del 
interior y exterior de la iglesia. 
Y, para darse uno cuenta de la cons- i 
tancia que demuestran los componen-
tes de esta asociación, ya está en mar-
cha la restauración —en los ratos per-
didos— de otro ejemplo del románico 
del siglo X I I : Allué. 
Asimismo, se va a efectuar la última 
iglesia del grupo serrablés sin restau-
rar:. Otal. Y se ha entrado en negocia-
ciones para adquirir el Castillo de La-
rrés y, tras su ulterior restauración, es-
tablecer un nuevo museo —o prolonga-
ción del ya existente—. Animo y que 
no decaiga. 
Testimonio de una restauración 
F. V. 
(Jaca) 
No ha resultado fácil llegar hasta 
Rapún. La pasarela de madera que 
ayuda a salvar el río Gállego ha desa-
parecido arrastrada por las últimas 
crecidas; «habrá que ir más adelante 
para atravesarlo». El «127» blanco 
maniobra en el claro, junto al río, y 
enfila hacia la carretera comarcal. El 
contratiempo supondrá alargar la ca-
minata hasta el pueblo. «Esto no es 
nada. Para llegar a algunos pueblos, 
tenemos que dejar el coche al final de 
la pista y andar luego una hora y me-
dia». Rapún está próximo a Sabiñáni-
go, en la ladera de un monte a la dere-
cha del Gállego —vertiente opuesta a 
la que discurre la carretera que, por 
Monrepós, sube desde Huesca a la 
frontera francesa—. Es inútil buscar 
cualquier indicador: Rapún está aban-
donado y, sin embargo, todavía es loca-
lizable en muchos mapas. Un desvío 
conduce a la pequeña presa que permi-
tirá franquear la corriente; al otro la-
do, tras recorrer la vía del tren durante 
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un Km., se toma un sendero que ascien-
de hasta el pueblo. 
S á b a d o a s á b a d o 
El caserío ocre de Rapún se perfila 
vagamente en la pendiente, confundido 
con la maleza y los exiguos campos 
yermos del entorno. A la entrada del 
pueblo, una iglesia de estilo románico, 
con claros signos de haber sido restau-
rada. «Para restaurarla tuvimos que 
venir varios sábados seguidos.» Sábado 
a sábado, en ocasiones también los do-
mingos, un grupo de personas —no 
más de 7 u 8— venido expresamente 
de Sabiñánigo fue reconstruyendo la 
menuda iglesia, semiderruida tras la 
marcha de los últimos habitantes del 
lugar. No se trataba de expertos res-
tauradores o entendidos en arte, ni si-
quiera obreros de la construcción; 
eran, lisa y llanamente, trabajadores y 
estudiantes, en curiosa mezcla, a quie-
nes preocupa rescatar del olvido y la 
ruina monumentos como el de Rapún. 
Hubo que desprender a golpe de pique-
ta el revoque que ocultaba los muros 
de piedra, rejuntar los sillares, limpiar j 
el interior y también la torre adosada 
a ésta. Para rehacer la techumbre, 
hundida en su totalidad, fue necesario! 
acarrear las pesadas losas del tejado de j 
una edifición cercana en ruinas; fi 
tarea más penosa y costosa, sólo se j 
contaba con una carretilla. D o s alt 
les, contratados por Amigos de Serra- j 
blo para operaciones que requieren 
nocimientos propios de su profesii 
levantaron el tejado de losas, peculiar j 
de la comarca. 
Diez siglos de historia, la edad de 
las piedras ahora laboriosamente fija-
das, que no rodarán por el suelo en 
medio de la ignorancia y desidia, se 
patentizan gracias al trabajo desintere-
sado. 
Pueblo e iglesia presentan hoy en 
Rapún un vivo contraste: caserones a 
medio derruir, tejados a punto de des-
moronarse, paredes abombadas... sir-
ven de contrapunto al recobrado ergui-
miento del pequeño templo. R a p ú n « 
una simple muestra, aunque bien re-
presentativa, del buen hacer de Amigo5 
de Serrablo. 
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DE ZARAGOZA 
M U T U A DE A C C I D E N T E S D E TRABAJO 
FUNDADA E N 1905 
AMBULATORIO ASISTENCIAL SANCHO Y GIL 
Sancho y Gil, N.0 4. Teléfonos 22 49 46 y 22 49 47. 
Urgencias - Tratamientos de lesiones que no produzcan 
bajá laboral. 
Horario de servicio: 7 horas a 21,30. 
AMBULATORIO ASISTENCIAL COGULLADA 
Avda. Alcalde Caballero (angular calle C). Teléfono 29 87 40. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13 y 15-19,30 (excepto sábados). 
AMBULATORIO ASISTENCIAL MALPICA 
Polígono Industrial de Malpica, Calle E, parcela 32. 
Teléfono 29 95 95. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13,45 y 16-18,15. 
AMBULATORIO ASISTENCIAL C U A R T E 
Camino Vecinal de Cuarte, s/n. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15,30-18,30. 
AMBULATORIO POLIGONO SAN V A L E R O 
Carretera de Castellón, Km. 4,800. Teléfono 42 32 89. 
Horario de servicio: 8-13 y 15-18. 
SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5. Teléfono 39 60 00. 
Horario: 8,30 a 14,30. 
PRESTA ACTUALMENTE SU ASISTENCIA 
A LOS ACCIDENTES DE TRABAJO EN SUS 
INSTALACIONES DE: 
CENTRO DE REHABILITACION MAZ 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5. Teléfono 39 60 00 (20 líneas). 
Urgencias - Tratamientos Médicos, Quirúrgicos y Reabilitadores-
Hospitalización. 
Servicio permanente. 
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• r 
Francisco 
Carrasquer 
• Nace el 30 de julio de 1917 
en Albalate de Cinca (Huesca). 
— Estudios: 
• 4 años en el Seminario 
Conciliar de Lérida (1925-29). 
• 7 años de bachillerato en el 
Instituto Balmes de Barcelona. 
• Estudios de Filosofía y 
Letras en Barcelona y de 
Psicología en París. 
C L E M E N T E A L O N S O C R E S P O 
Me recibe en su primera ofrenda de 
amistad con el primer ejemplar de su 
último libro que acaba de recoger de 
la imprenta en Tàrrega, el pueblo de 
su mujer, M." Antonia. 
Ha venido a dar una charla en el 
Ayuntamiento con motivo del homena-
je a Ramón Sender y he ido a saludar-
le al hotel Goya en donde se halla hos-
pedado. Tras su conferencia en torno 
al «proceso ideológico» del autor naci-
do en Chalamera y muerto recientemen-
te en San Diego, hablamos en torno a 
una mesa en «Casa Emilio». Junto a 
su mujer y a Eloy Fernández, amigo 
común. 
Acaba de ser jubilado en la Univer-
sidad de Leiden, en Holanda, aunque 
todavía acude por la Universidad con 
sus alumnos, al menos los jueves. Es 
un hombre de 66 años, chaparro y for-
nido, de manos firmes y gafas con nu-
merosas dioptrías que protegen sus 
ojos miopes. 
Al hilo de un menú sobrio en el que 
aparece un aragonés cardo de Noche-
buena vamos hilvanando, salpicados de 
citas y conversaciones del presente, 
una serie de recuerdos de este hombre 
con extenso y dilatado historial y deci-
didamente marcado por nuestra lucha 
fraticida última. 
Lleva ya veintinueve años residiendo 
en Holanda y, ahora, cómodamente 
instalado y reconocido incluso con la 
Cruz de Orange. 
Su larga peripecia del exilio comien-
za el diez de febrero de 1939, cuando 
atravesaba la frontera francesa el últi-
mo hombre de la 119 brigada de la di-
visión 26. Mientras silbaban sobre sus 
cabezas los tiros del enemigo hermano 
cruza la frontera, como capitán; el úl-
timo de la misma compañía en aban-
donar suelo español. Formados correc-
tamente sus hombres, entregan sus ar-
mas a la gendarmería francesa y entra 
luego en el campo de concentración de 
Vernet de Riège junto a otros quince 
mil españoles. 
Recuerda, entre otras cosas, el senti-
miento de solidaridad que se engendra-
ba entre estos miles de exiliados que lo 
habían perdido todo, a veces en cosas 
tan nimias, pero tan elocuentes, como 
cuando Ricardo Sanz, el sucesor de 
Durruti, iba a ser pelado al cero por 
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Franciso 
«un chulín cabo francés» y fue rodeado! 
por todos los que estaban en el campol 
y obligó al capitán gendarme a pedir! 
excusas a los refugiados. 
El largo exilio le hace residir sieiej 
meses en Nantes adonde se dirige eu 
principio como lector de español, pero 
allí se encuentra con que las cosas sel 
tuercen y el lectorado se esfuma 
hiendo ser cambiado el trabajo pe 
cargador y descargador de frutas en un 
almacén. 
Parte de su familia consigue reen-
contrarse en Toulouse y allí recuerda! 
cómo fue quemado vivo el oséense Fran-
cisco Ponzán, hombre que entonce! 
trabajaba con la resistencia. Un día, 
Carrasquer, cuando regresa a casa, vi-j 
siblemente contento porque ha conse-j 
guido víveres para su familia, ve que 
su vivienda ha sido saqueada y luego 
verá que a la de Ponzán la rocían los] 
alemanes de gasolina y le prenden fue-
go, muriendo, así, abrasado. Lo re-j 
cuerdo porque aquel hombre le cambió 
una vez sus documentos tras el saqueo 
de su casa. Aquello ocurría una sema-
na tal sólo antes de acabar la guerra | 
europea. 
Al hilo de la conversación nos 
con un castellano que no ha perdido su 
acento oséense, lo mismo que su mujer 
no ha perdido el catalán, nos habla, di-
go, de que quizás le anden tentando la 
publicación de sus memorias, aunque 
de momento se vaya decidiendo por ir 
sacando algunas cosas deshilvanadas 
aquí o allá a veces en forma poética 
incluso, y en otras ocasiones en torno 
a trabajos de investigación. 
Se siente profundamente aragonés 
este oséense de Albalate de Cinca, al 
otro lado del río que también vio nacer 
al aragonés que más ha estudiado 
nuestro Francisco Carrasquer y en tor-
no al que escribió su tesis doctoral ti-
tulada «Imán y la novela histórica de 
Sender». 
Y, aunque no me lo confiese abierta-
mente, veo que se siente también pro-
fundamente anarquista. Y así, me ha-
bla de sus recuerdos de antes de la 
guerra, cuando debajo de un chopo o 
en algún local comentaban libros de 
uno u otro tipo y no solamente a Ma-
latesta. 
Me dice que está por hacer aún el li-
bro sobre el Anarquismo español de 
antes de la guerra. Y me habla de que 
arrasquer 
s, alumnos, padres, maestros, for-
an un todo y un uno para formar 
[aquella juventud con ansias de formar-
La sí misma, sin falsas elucubraciones 
Ivcon los pies en el suelo. Recuerda el 
[interés de sus compañeros de adoles-
jeencia por el hecho, al margen de to-
o, de «leer». En el más amplio valor 
Isignificativo de la palabra. Interés apa-
sionado por leer libros y luego comen-
Itarlos y pasárselos de mano en mano 
[con subrayados de unos y otros. Y se 
n a juntar en las tardes festivas 
[treinta o cuarenta chicos llenos de afán 
[de cultura. 
Aunque él me lo niegue yo creo que 
eva en su fondo un pedagogo. El me 
[rechaza esta afirmación mía porque 
[piensa que ha tenido una formación hi-
agógica, sobre todo influido por 
jsy hermano José. Le insisto y entonces 
dice que no conectaba con la es-
[cuela de Ferrer Guardia y mucho me-
con sus discípulos, que ahora an-
de moda las teorías de Freinet y 
ya su hermano y él y otros habla-
i de las mismas cuando los de Fe-
'\ rrer Guardia estaban de moda. 
Quizás su rechazo hacia la pedago-
gía trata de justificarlo, a mi modo de 
ver, por su respuesta ya que me dice 
que «uno educa a sus hijos como puede». 
Pero, no obstante, afirma que antes 
de la guerra existía en nuestro país un 
plantel de pedagogos, que de haber po-
dido ganarla, hubiera cambiado el país 
de arriba abajo, pues piensa, como 
muchos, que lo esencial de un país vie-
ne dado por la educación, por la cultu-
ra, algo que el franquismo se ha encar-
gado muy bien de borrar a lo largo de 
su andadura. Piensa, incluso, así lo di-
jo en su conferencia, que el pueblo es-
pañol de hoy está como dormido, co-
mo abotargado, que tiene motivos para 
explotar pero que acepta un aborrega-
miento. 
Me habla de su hermano, José, 
muerto en acción de guerra siendo ca-
pitán de la 38 compañía por las tierras 
de Mora de Rubielos, defendiendo una 
cota. Habla de él y lo recuerda como 
un hombre desprendido, generoso, 
arrojadizo, valiente. José encuentra su 
muerte asaeteado por las bayonetas de 
los moros en la lucha cuerpo a cuerpo, 
un cuerpo que una vez desprovisto de 
vida será saqueado y robado. Recuerda 
Africa, 1944. Regulares, Sheghanghan. 
• Licenciatura en Lengua y 
Literatura española en Graninga y 
Amsterdam (1959-64). 
• Doctor en Letras por la 
Universidad de Amsterdam. 
— Docencia: 
• Profesor de español en 
cinco liceos de París (1949-53). 
• Profesor en la Academia de 
Utilidad Pública de Rotterdam 
(1962-68). 
• En la Escuela Francesa de 
La Haya (1970-71). En la 
Universidad de Graninga. 
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• Profesor de plantilla de la 
Universidad de Leiden (1964-80). 
— Distinciones: 
• Premio Nijhoff 1960 a la 
mejor traducción literaria de otra 
lengua extranjera del neerlandés. 
• Premio del Estado Belga a 
la mejor traducción literaria a 
otra lengua extranjera del 
neerlandés. 
• Cruz del Comendador de la 
Orden de Orange Nassau (1980). 
a su hermano como «el primero para 
sufrir lo malo y el último para tomar 
lo bueno». Lo recuerda también como 
un hombre todo voluntad en su casi 
ceguera. 
Tirando del hilo de sus recuerdos, 
Eloy Fernández y yo, lo llevamos a 
1943, cuando cruza clandestinamente 
la frontera y es conducido esposado 
ante la comisaría de policía en Vía 
Layetana. Distintas peripecias hacen 
que se lo disputen simultáneamente las 
cajas de reclutas de Huesca y de Bar-
celona. Y entre unas y otras hacen que 
sea embarcado por tres años en el ser-
vicio militar que le lleva a cumplirlo a 
Africa enrolado en el 5.° regimiento de 
Alhucemas. Tres años con los «regula-
res». 
Perdidas casi todas las cosas como 
consecuencia de la guerra pero no su 
identidad, gana un concurso literario 
que se celebra en el cuartel y presta 
sus servicios en la oficina de la compa-
ñía, al servicio de un capitán que leía a 
Lorca y con un sargento republicano. 
Lo recuerda como un momento de re-
manso en su ajetreo de un lado a otro. 
No dura, sin embargo, mucho su tran-
quilidad, ya que este destino lo pierde 
al llegar al regimiento un oficio, quizás 
como consecuencia de alguna de las 
denuncias típicas de la época de algún 
vecino de pueblo que te quiere mal. Se 
le abre un expediente y es sometido a 
una vigilancia que le deja pocos már-
genes. Y sin embargo en esta época 
consigue acabar su bachillerato no ter-
minado cuando estuvo estudiando en 
Barcelona. E insólitamente también, 
Francisco Carrasquer, que hasta enton-
ces ha pasado más necesidades econó-
micas que otra cosa, gana unos dineros 
y con los ahorros consigue ayudar a su 
hermano Jesús, que se encuentra en-
tonces tuberculoso. El dinero lo obtie-
ne gracias a las clases que da a los 
sargentos y brigadas de su regimiento 
que se* quieren promocionar para sus 
ascensos. 
En el año 46, de regreso a Barcelona 
ocupa los más diversos oficios, buscan-
do sus sustento. Así, le toca trabajar 
de guardián de obras con servicio noc-
turno, de repartidor de películas, de re-
cadero buscando carbón. Y al mismo 
tiempo comienza a estudiar Filosofia y 
Letras. 
En esta época, sin embargo, es dete-
nido por la policía barcelonesa y acu-
sado de asociación ilegal. Por aquel 
entonces ei:a delegado de la CNT en 
Alianza Democrática. Tiene que pasar 
seis meses en la cárcel, hasta que sale 
en libertad provisional y entonces huye 
a Francia. Ya no volverá a España 
hasta 1963. 
Distintos oficios, siempre buscando 
la subsistencia y el seguir adelante le 
lleva a París, donde hace estudios de 
Psicología y a profesar más adelante 
en distintos liceos de la capital france-
sa. Por fin se le ofrece un trabajo en la 
radio de Amsterdam y encuentra allí 
una serenidad, una tranquilidad que no 
había tenido hasta entonces. Estamos a 
finales de los años cincuenta. Allí, con 
un trabajo que le deja tiempo libre 
cursa estudios de Lengua y Literatura 
española en las Universidades de 
Granninga y Amsterdam y alcanza el 
grado de doctor en esta última Univer-
sidad. 
A partir de 1964 forma parte de la 
plantilla de profesores de la Universi-
dad de Leiden en donde ha explicado 
Literatura española de los siglos 
X V I I I , X I X y XX. Distinciones acadé-
micas no le faltan a partir de entonces 
y pasa a formar parte de las socieda-
des de literatos de Leiden, Flandes y 
de la Sociedad Europea de Cultura de 
Amsterdam y del Pen Club holandés. 
Recibe premios a su labor como tra-
ductor y el estado holandés le concede 
en 1980 la Cruz de Comendador de la 
Orden de Orange Nassau. 
Indudablemente, Francisco Carras-
quer ha pensado en regresar varias ve-
ces a España y quedarse aquí. Pero no 
lo ha podido conseguir. No hace mu-
cho tiempo llegó a pensar que incluso 
ingresaría como profesor en el Coledo 
Universitario de Lérida y llegó a 
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ecibir felicitaciones de algún colega. 
Sin embargo nunca obtuvo una comu-
nicación oficial. Se perdió así la recu-
peración de un hombre más del exilio. 
Con la jubilación por la Universidad 
de Leiden sigue pensando en la vuelta, 
quizás para instalarse en algún lugar 
¡je los alrededores de Barcelona o in-
cluso en Tàrrega, donde en un princi-
pio si hubiera cuajado lo de Lérida, 
podría haber residido, ya que allí si-
guen las raíces de su esposa. El matrimonio Carrasquer se cono-
ció en Londres a través de una rocam-
bolesca historia que no llego a enten-
der del todo bien y por la que se entre-
cruzan los lazos familiares con Felipe 
Alaiz, escritor de quien hablamos largo 
y a quien algún día habrá que recupe-
rar, E l propio Carrasquer me promete1 
unas «Galeradas» para A N D A L A N de 
este escritor pariente suyo. 
Se c a s a r o n en Holanda y allí han 
ido naciendo sus hijos. Tienen cuatro: 
tres chicos y una chica. Conservan, o 
mejor, tienen todos la nacionalidad es-
pañola ya que el gobierno holandés só-
lo reconoce la nacionalidad de sus pa-
dres a los hijos de extranjeros. 
La hija ha estado una temporada en 
Barcelona recientemente para tratar de 
convalidar sus estudios de bibliotecària 
y aprender bien la lengua catalana. Pe-
ro se vuelve estos días hacia Holanda 
porque se da cuenta que en nuestro 
país no necesitamos de bibliotecarios y 
si los necesitamos no existen puestos 
para que los que tengan conocimientos 
de la materia ocupen un puesto remu-
nerado. 
Un hijo ha visto frustrados, sus in-
tentos de ampliar sus conocimientos de 
director de cine ya que se ha encontra-
do con unas escuelas de Cinematogra-
fía desprovistas totalmente de toda cla-
se de medios. 
Ante este panorama, el matrimonio 
Carrasquer ha decidido quedarse un 
par de años más en su residencia ho-
landesa y tratar de orientar allí a sus 
hijos que andan ahora entre los 24 y 
20 años, Si consiguen esto, ellos dos 
piensan regresar la mayor parte del 
tiempo que puedan a España, aunque 
manteniendo la residencia oficial en 
Leiden, como jubilado de aquella Uni-
versidad. 
Mientras tanto, este ser anclado 
fuertemente sobre suelo español, que 
ha deambulado de un lado para otro, 
Pero que no ha perdido su identidad ni 
sus raíces originariamente aragonesas, 
fue tampoco ha perdido sus ideales 
Políticos, que sigue trabajando sobre 
tatos de autores españoles, emprende 
Jra vez su regreso hacia tierras holan-
das después de haber pasado unos 
"•as entre sus paisanos y visitar a sus 
Ponentes por tierras catalanas. Des-
Pues de haber ofrecido su conferencia 
en el Ayuntamiento de Zaragoza y ha-
er recorrido apresuradamente nuestra 
auüad con su mujer que la visitaba 
P0r primera vez 
Nuevos demócratas 
con disolventes fríos 
Se han llenado la boca con las elecciones de El Salvador: que 
eso sí que es democracia, que eso iba a resolver la situación, que to-
do el mundo votaba, a pesar de los cuatro locos que andaban por 
ahí dando guerra. Luego, que ganaban los landelinos, o sea, la mo-
deración misma; luego, que no es para tanto; al final, ejem, que pa-
rece que en realidad los que ganan son los de la porra, que bueno, 
claro, pero en fin, que no queríamos decir qué. 
Los patrocinadores de arriba, de USA, Grande y Libre, silban 
para despistar como imbéciles. 
Los de la porra de más abajo han cogido la porra de darles en la 
cresta a los trabajadores y le han dado en la cresta a la pérfida 
Thatcher. Demócratas ellos, como es sabido que dicen los patroci-
nadores de arriba: el pueblo lo quería. El pueblo no podía vivir sin 
las Malvinas ni un minuto más . Todos como una sola porra, «el 
pueblo», banderas tan ricamente al viento. Que Argentina sea Ar-
gentina y tal. 
Los de la porra de aquí dicen que da asco que se compare ai te-
rroristas con terroristas. Y en el fondo de su corazoncito demócrata 
que no late más que para, salvarnos, anhelan ponernos a todos a pe-
lear codo con codo contra la Thatcher, banderas al viento por Gi-
braltar español. No le vale a la dama el ser medio fascista: no res-
petan nada, ni los de aquí ni los de allá. 
Los de allá arriba, que son amigos de la dama medio fascista y 
también de sus invasores, dicen que a ver si se arreglan, hombre, y 
reservan la porra para darles a los trabajadores. No sé, hasta es po-
sible que se arreglen porque allí no tienen una Virgen del Pilar que 
no quiera ser inglesa. Aquí sería otro cantar. 
En fin, los de las Malvinas (que no es diminutivo de malvas, co-
mo quisiera Pilar Laveaga) les tienen que recordar a sus instructores 
de arriba lo que ellos mismos les han enseñado: que para disolver al 
pueblo no es imprescindible la porra. 
Se puede disolver al pueblo con disolventes fríos, que proporcio-
nan una blancura que nunca pudo soñar ni usted, ni su vecina Puri-
tà, ni el mismo Papa (al que nunca sacan en los anuncios de blancu-
ra, pese a las exigencias del uniforme de su oficio), que hace de ár-
bitro entre los disolventes argentinos y los chilenos por otras islas de 
aquellos mares del Cono Sur. 
Dice Handke que dice Horkheimer: «La violencia y el sinsentido 
son una y la misma cosa». ¿Qué quiere decir el oráculo? Yo se lo 
iría a preguntar a los que reciben los porrazos, argentinos, chilenos, 
salvadoreños y comunes partrocinadores. Y no me olvidaría por si 
acaso de ingleses, españoles y otros. Y me aplicaría con todos ellos 
a las alegres tareas de juntarse a producir sentidos, en las Malvinas, 
en Gibraltar, en Monzón, bajo la bandera que nos pille, si es que 
hace falta alguna para protegerse del sol. 
Lo dicho: que no cuenten conmigo para la invasión de Gibraltar. 
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por JLA. LABQROETA 
Hace tiempo que mi amigo Dio-
nisio me abronca a diario por mis 
artículos ensoñados en el recuerdo. 
Continuamente me asedia por el 
barrio viejo —donde tiene asenta-
dos sus lares— y entre bromas y 
veras me atosiga cachondeándose 
de mis personajes, mis recuerdos, y 
mi vaga ensoñación por un país 
perdido y nunca ya recuperado. 
—Estamos todos con la tristeza 
en el ojo, por tu culpa. 
—Yo la tengo por culpa de los 
del veintitrés efe. 
—Olvídalos. 
—No puedo. 
Y como no puedo, hoy dejo las 
nostalgias del Mercado y de la 
Plaza de San Cayetano para, 
transmutado por la rabia que pro-
duce la impotencia, cambiar de ter-
cio y denunciar con la fuerza que 
puede darte una máquina de escri-
bir, frente a la violencia irracional, 
¡ya basta! 
Creo que todo un país asiste 
asombrado a uno de los espectácu-
los más ionescos —de lonesco, 
dramaturgo rumano exiliado en 
Francia— que j amás en nuestra 
vieja historia se haya reproducido. 
Todo es absurdo, pero de un ab-
surdo de bodevil, sin alcanzar la 
categoría de los espectáculos kaf-
kianos, ni la tragedia de Becket, ni 
el cachondeo sublime de Graucho 
Marx. Todo resulta tan ideológica-
mente pobre que, de ser algo, es 
eso: un bodevil. Quizás un tanto 
esperpéntico, pero bodevil sin más . 
Cuatro premisas sirven a un grupo 
de señores para intentar poner el 
País en cintura; en su cintura que 
es, fundamentalmente, la cintura 
del más profundo reaccionarismo y 
que hubiese significado el salto en 
el vacío más terrible que nuestro 
país hubiese podido realizar. 
Es bodevilesco el marco, los per-
sonajes, los defensores, y hasta re-
sultan bodevilescos los profesiona-
les de la prensa que, con un aguan-
te a prueba, asisten al espectáculo. 
Y bodevilescos resultan los asisten-
tes, y las informaciones de RTV y 
de Radio Nacional de España 
—felicidades a la SER que intenta 
no ser bodevilesca— y bodevilesca 
va a ser al final la cara que se nos 
va a quedar a todos los españoles 
como las cosas sigan como están 
siendo hasta ahora. 
Y podríamos «pasar», tomarlo a 
coña, encogernos de hombros y de-
dicarnos a nuestras aficiones favo 
ritas, si no fuese porque, a esos se 
ñores que están juzgando, no les 
gustan nada ninguna de nuestras 
aficiones, como puede ser pasear 
por el campo, quedarte viendo el 
mar, hacerte Punk o libertario, ju 
gar a las maquinicas o cantar can 
clones de Brel. Podríamos sonreír 
por lo bajo, si no supiésemos que a 
ellos les molestan las sonrisas, los 
rostros alegres, las participaciones 
colectivas y la libertad. Sobre todo 
les molesta la libertad. Y allí don^  
de ésta no está —Argentina, Polo 
nia, Turquía, Chile, El Salvador-
la vida no merece la pena. Por 
ello, hoy cambio de tercio, y no 
quiero caer en la trampa de «pa 
sar». Es lo que ellos están queriendo 
hace tiempo, para hacer de tu ros 
tro una sombré de miedo y de 
idiotez. Cambio de tercio por ti y 
por mí, por mis hijas, por los vie-
jos que toman el sol al lado de 
otros viejos. Cambio de tercio por 
las feministas y sus luchas, por los 
sindicalistas y sus desfondamientos, 
cambio de tercio porque me gusta 
verte a t i , con tus chapas en la so 
lapa, mirándome con aire desafian-
te, porque tú y yo al cruzarnos así 
seguimos siendo libres. Cambio de 
tercio por tu libertad y la mía. Y 
cambio de tercio porque ya hemos 
visto a dónde quieren conducirnos 
y, a pesar de que seamos «buenos, 
ordenados y demócratas», el tiro 
en la nuca, si ellos llegan a triun-
far, no nos lo hubiese quitado na 
die. Cambiemos, todos, de tercio y 
ojo avizor, vigilemos. A ver si dé 
una vez este País es de todos y no 
de una minoría que con cuatro fá-
bulas en la boca se seguiría repar-
tiendo el pastel mientras el resto 
permaneceríamos en la represión, 
el terror y la desesperanza. 
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MusioHall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 
CARGAIADAS 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 
C . / Boggiero. 28 Teléfono 43 95 34 
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artes liberales 
bras 
Poesía y una novela 
hrega, Manuel M. Un infierno de 
\ Sílmción. Zaragoza. Publicaciones Porvivir 
kfendiente. 1982. 45 pags. 180 pías. 
El breve, pero compacto y trabado 
poemario que nos lanza M . M . Forega 
cu la reencarnada y bienllegada, 
nuevamente, Puyal, nos produce y nos 
parece un conjunto cosmovisiónico 
acabado, asumido, duro, pero real. El 
o de arranque se fundamenta en el 
actual orden conceptual de nuestro 
mundo —así como suena— y por 
medio de la disección del lenguaje 
-Quevedo y su juego lingüístico 
serían una pauta—, de la concepción 
polisémica, de lo visceral intuitivo —no 
planificación lógica— se arriba a la 
«inversión» de nuestros 
heredados-asumidos «valores» 
mundanos. 
libro consta de tres partes, todas 
gradualmente entrelazadas de lo 
ral a lo particular; de lo general 
subjetivo, claro, que quiere ser —y lo 
es- universal —llegó la hora del 
lector—, a lo particular subjetivo. La 
primera parte «Bardomino» 
Bar-dominum, Bardo-dominum, etc.) 
apunta la clave: la inocencia —propia 
de los niños—, pero una inocencia con 
más visuras: las del anonimato: fuera 
los pontífices, los héroes impuestos, 
desentrañamiento de lo(s) 
(lesconocido(s) del orden; fuera lo 
dado como positivo, 
desentrañamiento de lo rechazado, de 
oscuramente cierto, etc. Esto y más 
es la «Inversión». La segunda y tercera 
partes (Horas Fúnebres, Honras 
Fúnebres) no hacen sino concluir el 
ramino iniciado, cerrar el ciclo, 
Patentizar el deseo certero y sentido del 
""evo mundo/cosmos. 
La eliminación de clichés conceptuales, 
creación de un nuevo orden 
-interpretación nietzschiana— supone 
también la «inversión» de temas, 
Septos eminentemente literarios, 
"ommación de personas... y así, la 
muerte, igualadora medieval de 
l e n t e s y fin, se transmuta en algo 
hacedor, con la que, incluso, puede 
concebirse un climax erótico —con 
todo el significado de erótico, claro—, 
o el amor que, inexistente en la tierra 
de fábrica, puede conseguirse a partir 
de la nada —la muerte— o a partir de 
la inocencia total, fuera de toda lógica 
restrictivo—asumida (véanse los 
poemas: «A-Dios», «El frío del 
cadáver», «Muerte en Occidente»). 
Todo este «nuevo» bagaje se acompaña 
de la palabra, antitética, negadora, 
creativa, nominadora... y es lógico que 
la palabra así concebida traducirá el 
verdadero concepto —si una palabra 
no traduce la acción, vayamos, pues, en 
la obra, a la adición de sugerencias, 
significados—, el concepto total (pág. 
13). Por ello, y de ahí, las creaciones 
léxicas, la inversión, la metáfora 
conceptual sinestésica, la disección... 
Por otra parte, el libro comunica una 
inmensa cantidad de referencias, tanto 
de lecturas (Bataille, Biblia, Neruda...), 
míticas —incluso mistéricas— como 
circundantes (música. Ciudad Inmortal, 
etc.), que cuadran y explican el 
propósito iniciado por el autor. Autor 
que maneja bien el verso libre y la 
prosa poética —se nota en esta última 
el ritmo del verso, como si hubiese sido 
concebida como tal—; autor, en suma, 
que todo amante de la poesía debe leer, 
para enterarse de su propio «lecho» y 
circunstancias,- para enterarse de una 
nueva brecha poética con ironías, 
sentidos blasfemos incluidos y 
simbologías desconocidas, para 
enterarse de «Un infierno de 
Salvación». 
Ayerra, R. Sir Bathimbat va de maje. 
Barcelona. Argos- Vergara, Col. En cuartú 
Mayor. 1982. 261 págs. 
Sir Bathimbal, maduro personaje no 
muy cuerdo, más bien algo neura, a la 
muerte de su esposa se le desbarata 
—todavía aún más— el sistema 
nervioso, y tras la caída de una ya 
caduca y desvencijada muela, desea la 
visita nocturna de Ratoncito Pérez. 
Así comienza el viaje —real y 
mental—, la aventura y la 
contradicción, a través de la memez 
neuróticamente alocada del Sirt y el 
texto se llena de pequeñas historias 
superpuestas, todas con sus incontables 
carcajadas, tanto conceptuales 
—palabra a palabra— como temáticas, 
hasta colmar las divertidas 261 págs. 
que atesora la novela; novela 
hábilmente «desembuchada« —como 
ya es costumbre— por el conocedor y 
manipulador de los recursos de la 
escritura castellana que es R. Ayerra. 
La novela es itinerante: El hallazgo de 
S I R B A T H I M B A L 
m D E V I A J E 
un folleto turístico sobre la ciudad de 
Lugano —«un Río de Janeiro de 
bolsillo»— con sus remedios para la 
«dolencia y los catastróficos pesares» 
del Sir (es decir: propicio clima y 
demás sedantes para el sistema 
nervioso) supone el inicio del «viaje» 
—geográfico y a la par, fantasioso— 
por tierras de Chamonix, Aosta, 
Novara, Locarno, Como, Lugano..., un 
viaje aventurero para el lector, donde 
lodo se enreda, se superpone, y donde, 
también, la sátira surge despiadada 
bajo la gran capa del humor y la 
distorsión. 
La obra se basa en un entramado de 
dos personajes-protagonistas, a saber: 
El Sir inglés, remedo de loco caballero 
quijotesco —también algo de 
Dickens—, viviente fuera del mundo 
con sus manías a flor de piel y las 
locuras a cada instante; y el alemán 
Ofto, criado y mecánico del Sir, 
surgido del pueblo llano, conocedor de 
la vida..., en suma: un Sancho, pero 
dado, casi exclusivamente, al trabajo 
de la panza y —las más veces— a 
fines impensables y bestiales. De la 
mano de ambos, en sus correrías, 
aparecen un sinfín de personajes, ya 
sea mentados o presentes, que 
«abanican» al lector, en continua 
carcajada, con aspectos y problemas 
que van desde lo escatológico a lo 
serio sin dejar nada en el tintero: el 
desesperado/esperante alpinista 
australiano, el infeliz y probo relojero, 
el incesante y extraño escritor 
Faravelle, los oscuros —con sus 
crímenes al costillar— y perfectos 
empleados de hotel, el comerciante 
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italiano, los automarginados hippies, la 
familia Tebaldi, etc., etc. Y por ello, el 
amor, el sexo deseado, la muerte, la 
locura, la experiencia, las 
penalidades... se dan cita en la novela. 
Este inmenso abanico de personajes y 
temas da pie a su autor para «volcar» 
—ironía, crítica, bufonada, 
desvergüenza, etc.— tocfa una serie de 
descripciones costumbristas, clichés 
nacionales de comportamiento, 
tipologías —se recrea, incluso, en lo 
deforme sentimental: lo mongoloide— 
a través del expresivo río lingüístico, 
utilizado con habilidad, del castellano, 
lo cual asombra aún más habida 
cuenta que la nacionalidad de los 
personajes no es la española, sino toda 
una «galería» de distintas 
nacionalidades. 
Si la aparición (año 77) de Las 
Amables veladas con Cecilia supuso 
descubrir para la narrativa española un 
escritor admirable, un profundo 
observador de la vida española, un rico 
y bien utilizado lenguaje narrativo, una 
combinación de estilos y géneros 
perfecta, un hombre literario de gran 
lucidez analítica; si la producción 
posterior —lleva un total de 7 
novelas—, especialmente Tibia luz de 
la mañana (80) y Los ratones colorados 
(80), apuntalaron lo anteriormente 
mencionado, con Sir Bathimbal va de 
viaje, el lector, nuevamente, una vez 
más, se verá sorprendido —y 
agraciado— ante este autor agudo, 
ingenioso, original, arquitecto del 
lenguaje, irónico y crítico; por ello, 
aconsejamos —y Vds. que lo 
disfruten— la divertida y regodeante 
singladura de Sir Bathimbal. 
R A M O N A C I N 
Y la rosa se queda hasta la muerte. 
Enrique Pellejer. ediciones del Pórtico. 
Los poetas del desengaño, alejados 
siempre de lo mesetario, del tópico y 
de la vulgaridad infernales; los poetas 
de la ironía y de la fina mordacidad 
lírica tienen en Enrique Pellejer un 
nuevo mensajero de los sufrimientos, 
de la penuria vital, de la opacidad 
terrena. La música adivinada por entre 
los versos de este poeta turolense se 
trasfunde con la coda terrible y 
verdadera de aquellos que palparon el 
amor y ardieron en su dicha/desdicha. 
Así pues, y como resultado de treinta y 
tantos años y una cátedra de inglés, cae 
en nuestras manos nada inocentes esta 
primera colección de versos arrumbada 
en libro, no poemario como el decir de 
los cursis denomina a los breves 
volúmenes de poesía. 
Destaca en primer lugar, y en un 
intento petimetre por mi parte de hacer 
metafísica, el tono de trascendencia 
cuasi humillada del autor por no sólo 
no envalentonarse sino por 
modestamente sobresalir, y con 
4 4 AND A L A N 
esfuerzo, de la lucha agónica en que 
Amor y experiencia colindantes le han, 
si no hundido, sí ciertamente 
sumergido. Y partiendo de esta raíz, 
casi todo el desarrollo del libro es un 
trabajo poético de expresión lograda en 
el que el entorno afectivo —puede 
incluso que familiar— queda mal 
parado, si bien el último poema que 
compone «Y la rosa se queda hasta la 
muerte» tiene un nihilista matiz dé 
esperanza. Allí donde dice «unido a ti 
más que nunca en tu olvido», de 
cernudiano ropaje, en medio de una 
exaltación de la palabra. Mas, en 
general, el acorde en el cual se mueve 
la bruma lírica es de negación, de 
decepción, casi de resentimiento. 
Romántico. Con lo molesto que hoy en 
día resulta titular. Pero entiéndase 
dicho término, dentro del cauce muy 
positivo de aquel creador controvertido 
por lo sensible amoroso y que de ello 
hace expresión vital en sus versos. 
Las claves que componen esta hermosa 
colección de rosas dolidas parece hacer 
referencia a pasados juegos personales, 
secretos de los que algún otro 
receptor/ pudiera hacerse eco... El 
número 104 llena de misterio a la parte 
más bella del libro: la segunda. Los 
juegos verbales (Amor-Tajado), los 
nihilismos casi borgianos (A 
cualquiera), lo trágico (Margamor), lo 
marginal (Marginación) ronda los 
títulos de los poemas. Pero ahí donde 
el pathos llega a culminar es en el 
poema «El hombre carcomido y los 
niños», cuando hay un momento en 
que Pellejer dice «si juego a las canicas 
se me rompen los huesos/ y si juego a 
soñar se me salen los sueños/ todo ello 
manifestado dentro de una retórica 
surrealista y de un lenguaje 
distorsionado que a lo largo de todo 
este volumen se encuentra tratando de 
zafar la posible claridad y vulgaridad 
sintácticas. 
El libro es sereno y seguro, con un 
idioma que interesa y comunica, 
rodeado de metáforas osadas y 
libérrimas, las cuales, y a mi juicio, 
dan imagen a esta colección de 
poemas. El título, por decadente, es 
hermoso; y la indicación de que son 
(poemas), como aclaración es sobrante. 
Todo hace ver, tras la lectura, que 
aunque sea la primera entrega que 
Pellejer envía a la imprenta, detrás hay 
una larga labor oculta por los vahos y 
los pétalos. 
MANUEL ESTEVAN 
Grupo Cristal. Cuadernos de Poesía. N.° 0 y 
1. Tarazona. 
A veces resulta gratificante recibir algo 
de savia joven, ver que el placer de la 
lectura aún existe y que no se 
circunscribe a un circuito de «locos» 
con sus recreaciones de mundos 
imaginarios; y todavía más gratificante 
si la savia surge alejada de las 
mastodónticas ciudades, de las 
«capillitas» editoriales, de los 
consabidos circuitos —bien arropados 
a golpe de machacona propaganda 
renombre—. Este es el caso del grun0 
Cristal turiasonense que —cuerdos 
ellos— se ha lanzado, con pobres 
medios —ojalá alguien recoja el 
SOS— al redondel literario. En su 
contenido no nos vamos a detener 
—tiempo y espacio habrá—, pero sí 
resaltamos la idea, la tenacidad y el 
trabajo de estos jóvenes, mezcolanza 
de estudiantes y trabajadores, que nos 
ofrecen no sólo su sentir artístico, sino 
las propias páginas de sus cuadernos, 
bien elaborados y acorde a sus 
presupuestos. A seguir. 
R. A, F, 
música 
Informe técnico pof \ 
(o cuando las 
ciudades supuran 
música) 
Ariola ha puesto a la venta en oferta 
especial un LP titulado Lo mejor del 
tecno-pop, que viene a ser un 
muestrario de los álbumes editados en 
España de este sonido que es i 
ahora mismo el dominante en la 
escena internacional. Con tan fausto 
motivo y a modo de penitencia 
cuaresmal, vamos a darle un repaso al 
material más representativo. 
Devo es ya a estos efectos un grupo 
veterano, casi el inventor de! concepto. 
Criados en una Universidad 
estadounidense de tradición radical, 
la de Kent, se lanzaron tras una 
música que tradujera en sonido lo q1 
era su ciudad natal, Akron, la reina de | 
la industria de neumáticos. U n a 
vamos. Los Devo han ido 
evolucionando sin perder su 
personalidad, y su álbum 
Jerkin'back'n'forth («Saltando 
y atrás) es perfectamente bailable y 
mucho más comercial que sus inicios.j 
O.M.D. son las siglas de Orchestral 
Manoeuvres in the Dark («Maniobras| 
Orquestales en la Oscuridad»), ?Wl 
no hay grupo de tecno-pop que se 
precie que no tenga sus siglas en F 
IBM, naturalmente. Ellos han sido, J | 
cierto modo, los segundos padres 
tecno: lo han dotado de dimensión i 
sólo comercial, sino decididamente 
popular. O sea, que han salido en 
Orchestal Manouvres in the Dark. 
Aplauso, y con eso lo digo todo. 
«Enola Gay» y «Souvenir» los conoce 
todo el mundo, son mucho más que 
tecno, pero también representan 
perfectamente el producto. Extraen sus 
inspiraciones de otro foco infeccioso-
industrial, Liverpool. 
Simple Minds («Mentes sencillas») son 
fascinantes y complejos, al superponer 
a una voz que es Jim Morrison 
redivivo un tinglado frío y obsesivo 
hecho de pura electrónica. Su primer 
álbum fue una auténtica sorpresa. El 
último, Sons and Fascination («Hijos y 
fascinación»), lo es menos. En otros 
gares se ha editado como doble, pero 
luí se ha eliminado el segundo, Sister 
Feeling Cali, con material excedente. 
Los Simple Minds son de Glasgow, 
ciudad horrible donde las haya. 
Human League («Liga humana») se 
formó en 1977 en Sheffield (de nuevo 
el cinturón industrial del centro de 
Inglaterra actuando como cantera 
musical) y va evolucionando hasta que 
el elemento pop casi gana terreno al 
tecno. Lo que les lleva con su álbum 
Daré! («¡Atrévete!») al número uno en 
su país. Y Heaven 17 («Decimo-
séptimo Cielo») oculta bajo tan bíblico 
nombre una escisión de Human League 
o, mejor dicho, una de las formaciones 
bajo las que opera dicha escisión. 
Porque cuando lan Craig y Martin 
Ware trabajan a dúo se llaman B.E.F. 
(British Electric Foundation, 
«Fundación Eléctrica Británica»), pero 
cuando invitan a cantar a Glen 
Gregory surge Heaven 17. Son 
terriblemente resultones y tan funkys 
que en estos momentos preparan 
versiones soul y del sonido Spector. 
I ' ya que vamos de escisiones, digamos 
Jje John Foxx fue el cerebro de 
Wravox a finales de los sesenta, hasta 
que los dejó por otras historias 
Personales. Los Ultravox se dieron a la 
bebida y al neorromanticismo y Foxy 
se dio al video y el neoclasicismo. Así 
Parece indicarlo ese frondoso jardín 
Une Carden) que es su último disco, 
esde la portada hasta una versión casi 
gregoriana («Pater Noster») que viene 
^mostrar que los sintetizadores 
saben latín, y que abriría perspectivas 
insospechadas en la liturgia católico-
polaca que se nos avecina (hubo una 
época en que se cantaba a Dylan en 
las iglesias; ¿por qué no una Misa 
Tecno-Pop?). Foxx es un tío listo y con 
muy buen gusto. 
Japan ha tomado el título prestado a 
una novela de Günther Grass («El 
tambor de hojalata»), y nos ofrece en 
Tin Drum un LP gélido, distante, 
elegante hasta el dandysmo y 
considerablemente soporífero. 
Los D.A.F., de próxima separación, 
tienen su toque, sin embargo, por más 
que también resulten durísimos de oír. 
El toque consiste en que en pleno 
mogollón electrónico oyes parrafadas 
en español, con temas como «El 
Basilón» y versioneos destrozones de 
«La Bamba». ¿Tecno-Pop latino? No 
exactamente. Pasa que D.A.F. son las 
iniciales de Deustsch Ameríkanischen 
Freundschaft (que si mi alemán no me 
traiciona significa «Amistad Germano-
Americana»), que procede de 
Dusseldorf —ciudad a la que también 
hay que echar de comer aparte— y 
que está integrado por un alemán y 
Gabi Delgado López, hijo de 
emigrados españoles, que es quien 
aúlla en hispano. Pues imagínate las 
neuras de uno de Murcia que se junta 
con otro de Düsseldorf y se va a 
grabarlas a Londres, y tendrás una 
aproximación de lo que es el LP Gold 
Und Liebe. 
3 D I O P T R I A S 
earo 
L a noche de San 
Juan 
No cabe la menor duda de que en el 
panorama del teatro español actual La 
noche de San Juan, espectáculo 
presentado hace un par de semanas por 
Dagoll-Dagom en el Teatro Principal, 
es un buen trabajo. Correctamente 
interpretado, salvo algüna que otra 
excepción, bien planteado, 
graciosamente resuelto, con una banda 
sonora bien realizada y con unas 
canciones en directo a cargo de Jaume 
Sisa suficientemente atractivas. Los 
conocedores de otros productos de la 
casa —No hablar en clase y, sobre 
todo, Antaviana— supongo que 
pensarán que en él siguen estando las 
constantes teatrales que han convertido 
a este colectivo catalán en una de las 
más firmes realidades del país. 
En La noche de San Juan siguen 
presentes esos ambientes mágicos y 
poéticos que se producen a partir de 
otros muy de la vida real por la simple 
inclusión de una tonalidad de la luz, o 
el mínimo cambio de un decorado y la 
gestualidad de un actor. Hay 
momentos brillantes en los cuales 
aparecen muy bien reflejados 
personajes típicos en situaciones 
típicas. Todo el conjunto es divertido, a 
veces hasta trepidante, etc., etc. 
Lo que para mí también es cierto es 
que este montaje no sólo no significa 
un paso adelante para Dagoll-Dagom, 
sino todo lo contrario. Es más, surge 
en mí la duda razonable de pensar si el 
asunto de pasos adelante o atrás en el 
terreno del lenguaje teatral es algo 
olvidado por ellos en aras solamente de 
una rentabilidad comercial. 
Si Antaviana era un tabajo original, 
creativo y riguroso, éste me parece un 
aprovechamiento de todos aquellos 
hallazgos contenidos en aquél, situados 
en momentos claves del espectáculo, 
apostando sobre seguro en el campo 
del éxito inmediato, del recurso fácil. 
Así de sencillo. Y así de terrible. 
Antaviana contenía, por otro lado, 
momentos escénicos que eran una 
auténtica reflexión costumbrista sobre 
ciertos comportamientos sociales —por 
ejemplo, una familia la noche de 
Navidad, etc.—, que aquí se han 
vertido hacia la recreación de otros, en 
absoluto tan penetrantemente 
realizados y tan bien concebidos. 
Incluso algunos de ellos, como, por 
ejemplo, el de esa pareja de jóvenes 
progresistas (sic.) universitarios, creo 
que contienen una carga reaccionaria 
innegable en la medida en que con ellos 
sólo puede reírse, y sólo reírse, una 
mínima parte de la población; y reírse 
entendiendo esas claves de 
comportamiento por las cuales las 
chicas andaban a grandes zancadas, 
llevaban enormes bolsos de paja, y los 
chicos detrás de una retórica 
amanerada y teorizante escondían unas 
ganas inconfesables de ligar. Esa 
mínima parte de la población está 
formada ahora por los protagonistas 
retratados, seguramente ahora casados, 
separados y desde luego en su inmensa 
mayor parte en otras luchas, en otras 
historias. Hay, pues, una comicidad 
basada en claves conocidas, seguras, 
que fomentan el reconocimiento 
dulzón, la nostalgia vergonzante. 
Este trabajo no crea inquietudes a 
nadie. Ni estética ni ideológicamente. 
Es, pues, inofensivo, dulzón, comercial, 
caro, facilón, bien hecho, divertido, 
gratificante, etc. ¿Qué más puede 
pedirse? Con todas estas características 
es difícil hablar, y mucho menos exigir 
pasos adelante a nadie. 
F R A N C I S C O O R T E G A 
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Casa del ^ ú c u l o 
De cómo el firmante muestra 
su aturdimiento y fascinación 
tras y a través de la lectura 
baludí y, por lo tanto, 
respetuosa de los «Textos 
lúdicos de Pantagruel» 
«Quien mal come, mucho 
ayuna», dicen que dice el clá-
sico y áureo refrán. Preocupa 
la sentencia. Preocupa por 
rotunda, por redonda y por 
ser más cierta que un kilóme-
tro de silogismos encabalga-
dos. Y el problema nos asal-
ta: ¿cómo corregir esta muer-
te dura y bestia del mal 
comer?, ¿qué remedios y par-
ches rectificarán la lenta ago: 
nía del zote? 
Ya por agnóstico, ya por 
pedante, no pienso redactar 
una línea que aluda al pensa-
miento mágico. Omitiré ale-
voso los milagros más cele-
brados del «Mártir del Gól-
gota»: Si cinco barbos devi-
nieron en cinco mil lubinas 
(las cifras son aproximadas); 
si las bodas de Caná dieron 
lugar a la trenzadera colecti-
va más linotipiada y traduci-
da que conoce la historia; si 
la razón última de la tradi-
ción de Judas era su condi-
ción de abstemio... son, éstas, 
cuestiones que dejaremos a 
los exégetas y a los sabios. 
Para aliviar los horribles 
suplicios del mal beber y 
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peor comer, dentro de la 
limitación que nuestra fingida 
modestia aconseja, propon-
dremos únicamente la sabro-
sa y embriagante lectura de 
los libros que componen la 
colección citada en el título 
(1) de esta frivolidad que mal 
puede llamarse artículo. 
Una somera visita a la lis-
ta de autores, prologuistas y 
epiloguistas puede llevar a 
cualquier lector mínimamente 
«enterado» directamente al 
empacho. Seremos tópicos: 
son todos los que están, y 
camino llevan de que estén 
todos los que son. Eugenio 
Domingo (director de la 
colección) demuestra larga y 
generosamente que sabe pisar 
tierra para hablar «lúdica-
mente» de la textura de las 
nubes. Don José María Bus-
ca Isusi apadrina un libro 
que nos cuenta cómo comer 
en Euskalerría (libro que, por 
si fuera poco, redacta Juan 
José Lapitz). Cunqueiro hace 
lo mismo con el «Comer en 
Galicia», de su paisano Jor-
ge-Víctor Sueiro. El etcétera 
puede ser tan largo como la 
colección. 
En el momento de redactar 
estas líneas, dos son los títu-
los dedicados al «espíritus de 
Baco». Un manual excesiva-
mente parco y cauto para los 
conocimientos que se le saben 
y no sólo se le suponen a 
José Peñín. Del mismo Peñín 
se anuncia un manual de 
vinos riojanos que esperemos 
desvele nuestras dudas —pro-
pias de basto paladar— ante 
las recientes polémicas sobre 
los vecinos y preciados cal-
dos. Xavier Domingo afirma 
una menos técnica y más im-
presionista aproximación al 
vino «trago a trago». 
Cada libro merece con lar-
gueza varios folios, nos limi-
taremos a señalar que puede 
comerse en Madrid de la 
mano de Carlos Delgado, en 
Asturias con Méndez Riesta, 
en Andalucía con José Carlos 
Capel, en Catalunya con 
Carmen Casas, en el país Va-
lencià con Antonio Verga-
ra..., y la cosa amenaza con 
tener una larga continuación. 
El ya citado Jorge-Víctor 
Sueiro puede sumergirle en el 
sencillamente complicado 
mundo de los mariscos, y si 
una tarde lánguida le da la 
venada exótica, puede probar 
con Jaime Botana «La comi-
da de los nietos de Martín 
Fierro». 
Aunque fuera de colección, 
no podemos sustraernos a la 
libertina tentación de citar 
uno de los libros más hiper-
bólicamente divertidos de los 
últimos años: «Galería de 
Borrachos», de Eduardo Cha-
morro (sí, sí, el mismo de la 
«Introducción al proceso his-
tórico»). En este friso desca-
belladamente certero pueden 
multiplicarse las copas últi-
mas de Dylan Thomas o des-
cubrir la ebriedad de los 
kamikaces romanos que cor-
taron los tendones a los ele-
fantes de Cartago (delenda 
est). 
Resumiendo. Contra espíri-
tus triviales y volubles: lea 
entre los fogones. Nunca un 
paladar refinado y culto asal-
tó un congreso ni se cargó las 
leyes... de la gramática. Se 
enteren, ¡moño! 
(1) «Textos lúdicos de Panta-
gruel»/Ed. Penthalon. Han apa-
recido 14 títulos y tenemos noti-
cias de tres más inminentes. 
L U I S B A L L A B R I G A 
Léxico sucinto 
del buen 
yantar 
Los términos y definiciones 
que integran el presente léxi-
co provienen fundamental-
mente de: 
AA. VV. — «Diccionario 
de la Academia de Gastróno-
mos de Francia». Ed. Pris-
ma. París, 1926. 
Brillant-Savarin, A. — «Fi-
siología del gusto». La ed, 
.más reciente en castellano: 
Iberia. Madrid, 1979. 
Courtine, R. J. — «Nou-
veau Larousse Gastronomi-
que». Larousse. París (Vs 
Ed.). 
Delgado, C. — «Dice, téc-
nico-gastronómico» (en «100 
recetas mág.»). Alianza. Ma-
drid, 1981. 
Gouffé, J. — «El libro de 
cocina». Ed. Española: Lib. 
San Martín. Madrid, 1885. 
Schraemli, H. — «H." de 
la gastronomía de Lúculo a 
Escoffier». Ed. Española: 
Destino. Barcelona, 1952, 
Albardar («Barder»): En-
volver aves, pescados, etc., en 
una loncha de tocino para 
evitar que el producto se re-
seque al cocerse. Rebozar 
una vianda con harina y hue-
vo antes de freiría. 
Aloyau: Lomo y solomillo 
juntos. 
Aspic: Manjar fiambre, 
compuesto de filetes de aves, 
caza o pescado, mezclados 
con trufas, crestas y otras 
guarniciones, encerrado todo 
en una masa de gelatina. 
Aspicar: Poner zumo de li-
món o vinagre concentrado 
en gelatinas, salsas o jugos, 
Debe realizarse esta opera-
ción con las claras de huevo 
antes de batirlas para meren-
gue. Opcionalmente puede 
utilizarse en las tortillas, 
cuando clara y yema se batan 
por separado. 
Asustar («Effrayer»): Aña-
dir líquido frío a un prepara-
do que esté en ebullición para 
suspender la cocción. Esta 
operación recibe en algunas 
regiones la denominación de 
«espantar». 
Atiesar («Raidir»): Reho-
gar un producto sin que este 
tome color. 
E l fango o barro puro 
VIVIR3 
Escaramujo o rosal silvestre 
P A B L O S A Z 
Llamado vulgarmente «ta-
paculos» o «calambrujos», no 
es difícil encontrarlo en nues-
tros c a m p o s , sobre todo por 
los ribazos y al lado de los 
caminos, todo cubierto de es-
pinas. 
Sus flores son de cinco pé-
talos, r o s a d a s y muy perfu-
madas. Para el otoño el es-
caramujo es de color rojo o 
carmesí, carnoso, de piel lisa 
y en su interior tiene unas 
nueces vellosas. 
Es de creencia popular que 
o se debe comer, que es ve-
nenoso, y en ello hay parte 
razón, pero sólo una po-
ca, y referida a una parte de 
planta: las semillas que 
van dentro, que actúan sobre 
el bulbo raquídeo, sistema 
nervioso y corazón parándolo 
en diàstole, y todo ello si se 
toma una dosis excesiva. Con 
esta salvedad, es una planta 
de virtudes favorables. 
El nombre de tapaculos lo 
reciben por el tanino que le 
da propiedades astrigentes, 
aunque también contiene la 
multiflorina en sus semillas, 
que es purgante, pero ya he-
mos dicho que las semillas es 
mejor no tomarlas. 
Lo mejor del rosal es su 
fruto, el escaramujo, rico en 
vitamina C. También es diu-
rético, sin que su uso prolon-
gado dañe al riñon. 
Para regular las diarreas 
Js mejor emplear las hojas o 
'a raíz en cocimiento, bebien-
lo que se quiera. 
Como alimento, los esca-
ramujos fueron empleados 
por el hombre desde épocas 
remotísimas, y se han encon-
trado restos de ellos en vi-
viendas prehistóricas. Lo me-
jor es comerlos frescos, como 
una fruta cualquiera, pues no 
saben desagradables si están 
bien maduros: se parten a lo 
largo, se quitan los pelos y 
pepitas y se lavan en agua 
corriente; así, su vitamina C 
se aprovecha en su totalidad. 
Es una fruta que se conserva 
seca durante tiempo. Tam-
bién se pueden preparar con 
ella mermeladas, en frío, con 
lo cual conserva la vitamina 
C, o en caliente, con lo que 
se pierde casi toda. Para 
conservar la mermelada en 
frío sólo hay que limpiar 
bien de pelos los escaramujos 
y quitar las pepitas, por su-
puesto, machacarlos hasta 
reducirlos a pulpa y añadir 
su peso en azúcar moreno o 
miel. 
Naturismo práctico para el ho-
gar. De Gabriel López Escolar. 
Ed. Cede!. 
En una sociedad de consu-
mo, el bombardeo propagan-
dístico y el conocimiento de-
ficiente de nuestras propias 
necesidades nos llevan a un 
consumo alimenticio y a un 
espacio ecológico a veces al-
terado y que es necesario re-
visar para adaptar, tanto este 
espacio como la alimentación 
a las necesidades biológicas 
del individuo, y no a un sa-
P. S. 
Hoy día me da la impre-
sión de que a muy poca gen-
te se le ocurre solucionar, sus 
problemas reumáticos a base 
de una cosa tan sencilla 
como enfangarse; es más 
usual tomar corticoides que 
destrozarán el estómago, des-
calcificarán a la persona y 
agravarán su enfermedad a 
la larga. La gente ha olvida-
do ponerse barro hasta cuan-
do le pica una avispa. 
A pesar de ello me enfan-
go en esta tarea, no sé si 
productiva, ya que los bal-
nearios de España se están 
cerrando o funcionan poco y 
mal. Debido a qué, es otro 
punto; hoy vamos con el ba-
rro. 
Con él, todas las propieda-
des de las aguas mineromedi-
cinales se potencian; normal-
mente se suelen mezclar es-
tas aguas con arcilla. Cuan-
do digo aguas mineromedici-
nales me refiero a casi todas, 
de manantiales fríos y calien-
tes, agua del mar, lagos sala-
dos. Solamente hay rarísimas 
excepciones, como la del gri-
fo y la de algunos de esos 
ríos, que son puras cloacas. 
La masa de barro retiene 
el calor más que el agua o la 
arcilla y va adquiriendo más 
propiedades mientras madu-
ra, en los lugares de macera-
ción, a veces durante años. 
Allí los granos de arcilla van 
a sufrir transformaciones im-
portantes que aumentarán su 
valor terapéutico. Al princi-
pio de la maduración, el gra-
no de arcilla está rodeado de 
una capa de cationes (iones 
negativos); al final de la ma-
duración los iones son distin-
Bibliografía 
bor agradable alterado por la 
publicidad. 
L a vida en el campo. De Johnn 
Seymour. Ed. Blume. 
Este puede ser un libro 
que abra muchas puertas ha-
cia la vía de la autosuficien-
cia, me explicaré: en nuestro 
mundo hay dos vías, una la 
de la sociedad autosuficiente, 
y otra la organizada: las 
grandes ciudades, de máqui-
nas fabulosas, grandes ingre-
sos y gastos. Sus consecuen-
cias, todo el mundo las sabe: 
tos, el fango se ha «cargado» 
de las propiedades fisico-quí-
micas del agua mineral. 
Un ejemplo lo tenemos en 
el fango radiactivo; la arcilla 
es capaz de captar moléculas 
de radio, que se forman de la 
degración del radón. Estas 
moléculas de radio-D, unidas 
a los granos de arcilla, cons-
tituyen fuentes pumiformcs 
de rayos gamma que llegan a 
alcanzar la zona enferma so-
bre la que se ha aplicado el 
fango y allí desarrollan su 
acción terapéutica. 
Una vez madurado el fan-
go, se conserva en estanques 
especiales. También se puede 
regenerar el utilizado, ex-
cluyendo la parte que estuvo 
en contacto con el enfermo. 
Las aplicaciones de fango 
pueden extenderse a buena 
parte del cuerpo o limitarse 
a zonas pequeñas; así, se dan 
fangos a todo el cuerpo, a 
medio cuerpo, abdominales, 
a las extremidades, brazos o 
piernas, etc. 
Se aplica sobre el cuerpo a 
un espesor de 10 a 12 cm., 
ya calientes a 45 o 50 grados 
C. o ya fríos. Se dejan hasta 
secar, en unos 20 minutos. 
Después se quita y el pacien-
te se abriga bien, reposando 
durante 30 minutos. Con es-
tos baños de barro podemos 
ayudar a nuestro cuerpo a 
recuperarse en crisis curati-
vas como el acné, arteriopa-
tías« periféricas, artrosis, dis-
torsiones, eczemas seborrei-
cos, luxaciones, neuralgias, 
recuperaciones de las fractu-
ras, siempre recomendado 
por vuestro médico y si no, 
buscando al médico que lo 
recomiende. 
paro, avería mecánica, huel-
gas... y lo grave es que mu-
chas personas quedan atrapa-
das en esta red organizada 
sin saber cómo defenderse. 
Con este libro no vamos a 
tratar de autoabastecimiento 
absoluto; quizá esto fuese tan 
absurdo como la organiza-
ción absoluta, pero puede 
que nos sirva para abrir los 
ojos a las personas que de-
penden de una insegura orga-
nización y sepan salir a tiem-
po de esa gran máquina que 
sólo produce parados. 
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¡ S a l i m o s l o s 1 y 1 5 
d e c a d a m e s ! 
E s t e n u e v o 
A N D A L A N 
n e c e s i t a 1 . 0 0 0 
s u s c r i p t o r e s m á s . 
C o n u s t e d , y a s ó l o 
n o s f a l t a n 9 9 9 . 
R e l l e n e e s t e b o l e t í n 
y e n v í e n o s l o 
a l a d i r e c c i ó n 
m á s a b a j o i n d i c a d a . 
Don (a) 
Profesión, 
Domicilio 
Población 
Provincia . 
D e s e o suscr ib irme al p e r i ó d i c o a r a g o n é s 
A N D A L A N por un a ñ o por un s e m e s -
tre prorrogable mientras no avise en 
contrario. 
• Domici l ien el cobro en el banco . 
I E n v í o e l importe (cheque G , giro p. • , 
transferencia ¡ i ) . 
¡ ] P a g a r é contra reembolso . 
PRECIO DE LA 
SUSCRIPCION 
España (correo ordina-
rio), 2.400 ptas. 
Canarias, Europa, Arge-
l ia , Marruecos, Túnez , 
USA, Puerto Rico (co-
rreo aéreo), 3.100 ptas. 
Resto del mundo (correo 
aéreo), 3.600. 
A N D A L A N 
San Jorge , 32, p r a l . 
Z A R A G O Z A - 1 
C a s a d e m u ñ e c a s 
Hombres, hombres, hombres 
Lo confieso, estoy terriblemente avergonzada. La enemiga infil-
trada en la causa feminista era ella: mi madre y sólo mi madre es la 
responsable de que la sociedad española sea «aparentemente» ma-
chista —sic Alejo García en el programa de T V E «Su turno» dedi-
cado al machismo—. Ella y sus aliadas, las demás madres, además 
de sus despreciables adláteres, las mayoritarias mujeres que se dedi-
can a la enseñanza —inferior, no lo olvidemos—y no aprovechan 
para convertir a nuestros muchachitos en fervientes feministas, yon-
quis de la aguja.de bordar bodoques, adictos al humo del arroz so-
carrado, fans desbordados de la escoba eléctrica... 
Pero ¿y a mi madre, qué intereses inconfesables le han podido 
guiar? ¿Quién está detrás de mi madre? 
Como usted debería saber, señor Alejo García —puesto que per-
tenece por sexo a los detentadores históricos del poder y del conoci-
miento—, la educación pertenece al área de la ideolgía, que está en 
relación directa y subordinada con las estructuras del poder y..., cu-
riosa coincidencia, producto del azar seguramente, que no responde 
más que a hechos fortuitos sin especial significación...: todos los po-
deres en la sociedad son masculinos. ¿Quiénes son los empresarios, 
banqueros, jefes de gobierno, ministros, directores generales; quiénes 
los jueces, magistrados, notarios; quiénes los coroneles, comandan-
tes, tenientes generales, tenientes coroneles golpistas o no; quiénes 
papas, cardenales, arzobispos...? 
HOMBRES, H O M B R E S , HOMBRES. . . 
Todos los poderes que configuran esta sociedad están sólidamen-
te aferrados por manos masculinas, y mientras el Poder sea mascu-
lino la sociedad será masculina y el machismo será la explicación de 
ese poder. De poco nos sirve a las mujeres, señor Alejo, ir ocupando 
lugares subalternos: secretarias, profesoras, azafatas, enfermeras..., 
si desde estos puestos no decisorios no podemos cambiar los valores 
masculinos de la sociedad creada por ustedes: relaciones basadas en 
la explotación, en la búsqueda del beneficio económico, política ar-
mamentista, nuclearización, desprecio de la ternura, consumismo, 
aplastamiento de los débiles, rechazo de lo lúdico, lo festivo, ensal-
zamiento de la violencia... Y mucho menos nos sirve para cambiar 
jiuestra «condición femenina» de mujeres subordinadas y oprimidas 
por los hombres poderosos. Hasta la más ignorante párvula sabe 
que la ideología de una sociedad es la ideología de su clase domi-
nante, clase que hemos visto que está formada curiosamente por 
hombres. ¿O me va a decir usted, señor Alejo, que mi madre y las 
mujeres profesoras han creado la ideología machista y reaccionaria 
que transmiten? 
Así que mira, Alejo, guapo, ya puedes exonerar de culpa a mi 
mamá y refugiarte en el regazo de tu compañera de debate Agata 
Lis, que dijo que los hombres son machistas porque son tímidos, 
¡Señor, qué cruz! 
P I L A R LAVEAGA 
4 8 A N D A L A N 
artes 
populares 
la tradición de las altadas en Teruel 
(III) 
datos g e n e r a l e s s o b r e l a s 
libadas 
a ejecución de las albadas se llevaba a 
de una forma parecida en los 
iferentes pueblos de la encuesta. La 
adrilla se componía de un grupo de 8 
„ 16 hombres , generalmente jóvenes, 
irnaudas indica en su Cancionero, sin 
•rabargo, que en determinadas 
icasiones en Cañizar y Fonfría eran 
antadas únicamente por mujeres. Se 
eunían a la puerta del Mayoral —el 
[ganizador de turno, que corría con 
gunos de los gastos de la fiesta— 
empañados del gaitero y del 
amborilero y allí empezaban el 
tecorrido. Los pocos músicos que había 
¡ntonces acudían a todas las fiestas de 
os pueblos vecinos. Algunas de las 
monas entrevistadas me han hablado 
gaitero de Alcañiz y de los músicos • 
délas Parras, padre e hijo, uno gaitero 
el otro tamborilero, que eran muy 
cocidos en toda la zona. 
í algunos pueblos los albadistas 1 
levaban una cesta de pastas y vino 
)ara obsequiar a las personas a quienes 
a rondar. A la mañana siguiente, 
ellos los que iban por las casas 
pedir el «pago» de la serenata. En 
3tros sitios, las tortas y el vino lo 
¡ajaban las mozas cuando les iban a 
:antar la noche de la ronda. Hay una 
libada de la Ginebrosa que hace 
referencia a esta costumbre: 
aiseu les coquetes (Bajad las torticas 
aiseu layguarden bajad el aguardiente 
faiseu lo vin blanc bajad el vino blanco 
i no mon anem2 si no nos iremos) 
[Les coquetes» son las tortas de alma 
la zona de pueblos lindando con 
Castellón en donde se habla el 
«chapurriao». Esta es la única albada 
que he recogido en «chapurriao», pues 
aunque allí emplean el dialecto en la 
vida cotidiana las «albaes» las 
cantaban en castellano. Esta copla se 
sigue cantando en La Ginebrosa en la 
actualidad, con una ligera 
modificación, pero la gente joven que 
la canta desconoce el nombre de 
«albadas» o «albaes». 
Donde se cantaban las albadas en 
Navidad, empleaban la palabra 
tradicional de estas fechas, 
«aguinaldo», para referirse a lo que 
recogían por las casas. 
Aguinaldos nos han dado 
también nos han dado miel 
que Dios se los premie mucho 
y el glorioso San Miguel. 
(Mirambel) 
y cuando no quedaban contentos 
decían: 
Aguinaldos nos han dado 
también nos han dado bellotas 
se pensaban los señores 
que éramos cerdos con botas. 
(Mirambel) 
Las albadas de tipo religioso se 
cantaban por la calle o camino de la 
ermita del santo cuya fiesta se 
celebraba. Las de tipo social a la 
puerta de las casas. En Puertomingalvo 
recorrían todas las casas donde había 
mujeres solteras, desde las recién 
nacidas hasta las ancianas. Como en 
ese pueblo las albadas se cantaban 
durante un mes entero —desde el 25 de 
noviembre hasta Navidad— solían 
distribuir las rondas haciendo 4 ó 5 
cada noche. Esto culminaba con la 
sereneta del 24 de diciembre, después 
de la Misa del Gallo, cuando se 
cantaba a la chica más guapa o 
distinguida del pueblo. Generalmente 
se cantaban las albadas de 4 versos, 
pero a algunas chicas les cantaban los 
Sacramentos de Amor, lo cual 
indicaba una predilección especial y era 
causa de rencillas entre las mozas. 
Los sacramentos de amor 
niña te vengo a cantar 
ya puedes estar atenta 
si los quieres escuchar 
El primero es el bautismo 
ya sé que estás bautizada 
en la pila del bautismo 
para ser mi enamorada 
El segundo es confirmación 
ya sé que estás confirmada 
que te confirmó el obispo 
con una gran bofetada. 
El tercero es penitencia 
penitencia a mí me han dado 
el venirte a visitar 
estando tu madre al lado. 
El cuarto es comunión 
recibirla con anhelo 
si esto lo haces así 
derechita irás al cielo. 
El quinto es extramaunción 
nadie se muere en extremo 
desde que vi tu hermosura 
ya no vivo ni sosiego. 
El sexto orden sacerdotal 
sacerdote no he de ser 
en el libro del amor 
toda mi vida estudié. 
El séptimo es matrimonio 
es lo que vengo a buscar 
y si Dios me lo permite 
contigo me he de casar. 
Estos siete sacramentos 
sólo se encierran en dos 
en comer y vivir juntos 
y estar en gracia de Dios. 
Los 5 primeros, facilitados por Mosén 
Valero Albalate y su hermana Miguela, 
de Puertomingalvo. Los restantes son 
del Cancionero de Arnaudas). 
Las albadas, en la mayoría de los 
pueblos encuestados, dejaron de 
cantarse hace unos 45 años. Hay 
excepciones, como Puertomingalvo, en 
donde se siguieron cantando hasta hace 
25 años. Las albadas religiosas han 
desaparecido, según mis informaciones 
El maestro de Castellote, Agustín 
Martínez Clavero, intentó hace unos 
años renovar esta tradición, 
componiendo unas albadas a San 
Macario. 
Las albadas de tipo social ya no se 
cantan en su forma tradicional, la 
música y el acompañamiento de la 
gaita y el tambor, pero encontramos 
todavía un tipo de canciones parecidas 
con música de jota y acompañamiento 
de guitarras y bandurrias, en la fiesta 
del sorteo de los «quintos». Como ésta 
que le compuso a mi hermana Pablo 
«el Negro», de Castellote, a la 
puerta de casa: 
A la puerta del Berlín 
hay que cantar mucho y bien 
que hay una chica muy maja 
que le dicen la Belén. 
Notas: 
1 La palabra «albasdista» no está registrada 
en el D . R . A . E . , sin embargo, uno de mis 
informadores, el párroco de Olba, la emplea 
y me ha parecido adecuado utilizarla. 
2 Como el «chapurriao» carece de reglas 
gramaticales, hemos reproducido la versión 
escrita por una persona de la Ginebrosa. 
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D E \ J ^ DOLOP» Ü E b b O P C D A V H E D E AV.EGRA A 5 lV \ V m • 
ES E L 
5 0 A N D A L A N 
Avda. Diagonal, 400 - BARCELONA-37 
Teléfono (93) 20 75 76 
01 a c c i ó n : P a c o S o l e r 
P- l a g e m e n t : T o n i G a r c í a 
PARA LA PROGRAMACION D E SUS FIESTAS 
Y ACTOS CULTURALES 
UENTE CON NOSOTROS 
Ayuntamientos, Comisiones de festejos. Colectivos Culturales 
Grupos 
Artistas exclusivos 
LA BULLONERA 
JOAQUIN 
CARBONELL 
Solicite s i n c o m p r o m i s o n u e s t r o C a t á l o g o d e : 
Canción Aragonesa, Canción Popular, Orquestas, Atracciones, 
Recital, Rock, Jazz, Humor, Flamenco, Teatro, Espectáculos 
^fantiles, etc. 
Si te gusta el arte, AND ALAN esta 
editando para ti algo muy especal 
i 
Para reservas podéis dirigiros a A N D A L A N por escrito, especificando 
claramente el nombre y dirección del comprador o bien pasándose 
por nuestras oficinas en c./ San Jorge, 3», pral. 
Zaragoza-1 Tfno: 39 67 19 
A N D A L A N tiene el gusto de comunicar les la próxima edición 
de una carpeta de obra gráfica, realizada sobre originales de José M. 
Broto, Hernández Pijoan, An ton io Saura, Pablo Serrano y Salvador 
Victoria. 
Creemos que los nombres de estos 5 art istas son suf iciente aval 
de la calidad de esta edición. 
La reproducción serigráfica (procedimiento de impresión artesa-
nal en el que se uti l izan mallas diversas de seda y nylon pasando a 
su través las sucesivas t intas que dan un acabado especial y par t icu-
lar que solamente se logra mediante este proceso) está siendo reali-
zada por el gran artesano Pepe Bofarul l . 
La edición consta de 100 ejemplares únicos, numerados y f i rma-
dos uno a uno por los autores respectivos. 
A N D A L A N pretende sumar al interés que la cal idad de esta 
carpeta t iene, el de un precio que la haga asequible a la inmensa 
minoría. 
La presentación externa de esta obra está siendo cuidada en 
extremo, componiendo, jun to con lo fundamenta l de su conten ido, 
un todo que agrade a sus poseedores. 
ni im 
